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I N T R 0 D U C C I 0 N

En el presente trabajo se pretende realizar un análisis - 

comparativo de diversos estudios con la finalidad de delimitar las dife
rencias existentes en las características de personalidad, nivel intelectual, 
los valores preponderantes y el manejo de los sentimientos de hostilidad o
agresividad en grupos de diversas Clases Socio -económicas de la Ciudad de Mé
xico; así como investigar el grado de neurosis en un grupo de adolescentes

infractores y uno de No infractores; y finalmente conocer las

las características de personalidad y factores psieolócicosque se advier- 

ten en un grupo de alcohólicos y uno de No alcohólicos. 

Se han realizado estudios que son parte de una investigación dirigida
por el Dr. Rafael Núñez O. (" Un Programa de Desarrollo de la Investigación

Futura para el Estudio Consecuente de Diversos Grupos en México"), siendo por

lo tanto el objetivo de esta tesis conformar un resumen de los resultados

cbtenidos hasta el memento a través de tal investigación, observar qué ca- 

racterísticas de personalidad coinciden o difieren en las diversas clases - 

socio- econánicas de la Ciudad de México, así como conocer en un mamento da- 
do los factores que pueden influir para que existen tales diferencias o se
mejanzas. 

De los ocho estudios analizados, se observ6 que la finalidad de los

primeros seis estudios fue investigar las características de personalidad, 
nivel intelectual, los valores preponderantes y el manejo de los sentimien

tos de hostilidad o agresividad en 1600 sujetos de diferente nivel socio -e- 
conómico, los cuales se dividieron en 800 adolescentes y 800 adultos, encon

trándose 400 hambres y 400 mujeres en cada uno de los gnomos, en ambos ca- 
sos clasificados por su nivel socio-econánico en cuatro clases sociales - 

Clase Alta, Clase Media, Clase Baja -Superior, y Clase Baja -Inferior), a ra

zón de 400 personas en cada una de ellas. Las edades de los sujetos fluctua
ron entre los 13 y 65 años. La escolaridad de los adolescentes fue de sexto
año de primaria a sexto de bachillerato, la escolaridad de los adultos fue
de tercero de primaria a nivel universitario. 

De las muestras de 1600 sujetos de los primeros seis estudios revisa- 

dos, los adolescentes fueron escogidos del muestreo obtenido de escuelas - 
técnicas, secundarias y preparatorias de dependencia federal, de la U. N. A. M. 
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o de la iniciativa privada. Iris adultos se escogieron de diferentes zonas: 

Residencial, Media y Baja. Fueron seleccionados nombres y direcciones al a- 
zar en el Directorio Telef6nico; pidiendo los investigadores que se dedica- 

ron a esta tarea, la colaboración de los sujetos y acudiendo a las respecti

vas direcciones para la aplicación de pruebas psicológicas, aplicando en - 

primer instancia la entrevista y el cuestionario socio -económico a cada uno

de ellos y posteriormente el MMPI el EIW1% y el estudio de Valores de Allport

Se realiz6 la revisión y análisis de un séptimo estudio, cuyo objetivo
principal fue investigar el grado de neurosis y ver si existía alguna rela- 

ción entre la tendencia neur6tica y la delincuencia en 520 adolescentes de
ambos sexos, que constituyeron dos grupos: un primer grupo experimental in- 

tegrado por 120 adolescentes infractores, confinados en el Tribunal para Me- 

nores de la Ciudad de México, D. F., y un segundo grupo control formado por

400 adolescentes No Infractores, siendo tornada la muestra de estos últimos

de la investigaci6n cuyo nombre es " Las Características de Personalidad de

Diversos Grupos Sociales, Econánicos y Vocacionales de México", dicha inves

tigaci6n en su fase " jóvenes" ~ rende 800 estudiantes de enseñanza media, 

habiendo sido seleccionadas al azar las escuelas de donde se obtuvo la mues

tra, a la que se le aplicó la Prueba de Personalidad de Willoughby. 

F.l grupo experimental de Adolescentes Infractores, estuvo constituido

por 120 Sujetos, 60 de la Clase Socio- Econémica Baja -Superior y 60 de la

Clase Baja -Inferior, 30 hambres y 30 mujeres en cada una de ellas. El grupo

control de adolescentes No Infractores, estuvo formado por 200 varones y

200 mujeres, divididos en grupos semejantes de 100 sujetos de cada sexo en

cada clase socio-econámica ( Baja -superior y Baja -inferior). 

En el séptimo estudio revisado, las edades de ambos grupos fluctuaron

entre los 13 y 18 años en la fecha de la entrevista, se seleccionaron los

sujetos que tuvieran un mínimo de escolaridad de sexto de primaria, siendo

el tercero de secundaria la máxima escolaridad encontrada en ellos. 

I,as clases socio -económicas de los grupos del séptimo estudio, fueron

determinadas mediante un cuestionario elaborado en base al Censo Nacional de

Población realizado en 1970. A las preguntas directas del cuestionario de ti

po personal sobre características familiares y condiciones de vivienda se

les asignó un valor numérico aue va del 0 al 100; con la suma de las cali- 
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f icaci ones de las respuestas se determinó la posici6n socio -económica. 

Finalmente se realiz6 la revisión de un octavo estudio integrado por

adolescentes y adultos, 160 en total, que se dividieron de acuerdo a su es- 

colaridad y nivel socio- eccn& úco en: " Alcoh6licos de Nivel Alto", " Alcohó- 

licos de Nivel Bajo", " Grupo Control de Nivel Alto" y " Grupo Control de Ni- 

vel Bajo"; tratando de investigar las características de personalidad y fac- 

tores psicológicos que impulsan. a los individuos a beber irnnoderadamente. 

El número total de pruebas del M. M. P. I. que se aplicaran en el octavo

estudio revisado, fue de trescientas, de las que se invalidaron 105 y 35 no

fueron terminadas, quedando en cada grupo el siguiente nfmiero de sujetos: 

Sujetos Alcohólicos = 80 Sujetos No Alcoh6licos = 80

Sujetos Alcoh6licos de Nivel Bajo ( con primaria y - 50

secundaria) 

Sujetos No Alcoh6licos de Nivel Bajo( con primaria y - 50

secundaria) 

Sujetos Alcoh6licos de Nivel Alto ( con preparatoria - 30

y profesional) 

Sujetos No Alcohólicos de Nivel Alto( con preparato- - 30

ria y profesional) 

Todos las sujetos alcoh6licos, se obtuvieron de algunos de los grupos

de Alcoh6licos Anónimos establecidos en el D. F. La muestra qued6 constituida

por 160 sujetos, de 13 a 60 años de edad. Pudiéndose observar que el número

original de 300 sujetos qued6 reducido a 160. Siendo heterogénea la pcbla- 

ci6n estudiada, ya que el número de personas de Nivel Bajo ( 100) fue mayor

que el número de personas de Nivel Alto ( 60). 
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CAPITULO I

MARCO TEORICO

A continuación se expone lo que proponen algunos autores sobre el mexi

cano y sus características de personalidad en los diversos niveles socio -eco

nfmicos . 

Samuel Ramos ( 1938), nos dice que la Psicología del mexicano, es. resul- 

tante de las reacciones para ocultar un sentimiento de inferioridad; este au

tor señala tres tipos característicos de mexicanos, los cuales se analizan

caro representantes de los diversos niveles socio ccn(lmicos: 

1) El " pelado mexicano", ( refiriéndose al mexicano de clase baja), cons

tituye la expresión más elemental del carácter nacional; es un individuo que

lleva su alma al descubierto, cbstentando cínicamente ciertos impulsos ele- 

mentales que otros hanbres procuran disimilar. El pelado pertenece a un gru- 

po social de categoría ínfima y representa el deshecho humano de la gran ciu

dad, la vida le ha sido hostil por todos lados y su actitud hacia ella es de

gran resentimiento. Es un ser de naturaleza explosiva, cuyo trato es peli- 

groso porque estalla al roce más leve, buscando en la riña un punto de apoyo

para recobrar la fe en sí mismo. 

2) En el " mexicano de la ciudad", ( clase media), se encuentra caro ca- 

racterística principal la inseguridad en sí mismo que proyecta hacia afuera

convirtiéndola en desconfianza del mundo y de los hombres. Como resultado de

esta actitud se dan ciertas anomalías psíquicas que tienen cano base su des

confianza, la cual no circunscribe al género humano sino que se extiende a

cuanto existe y sucede, el mexicano considera que las ideas no tienen sentido

práctico, pero ccino hambre de acción es torpe y al fin no da mucho crédito a

la eficiencia de los hechos; trabaja para hoy y mañana pero nunca para des- 

pués, el porvenir es una preocupación que ha abolido de su conciencia.. Por

lo tanto ha suprimido de la vida una de las dimensiones mas importantes: el

futuro. 

Una nota íntimamente relacionada con la desconfianza es la suscepti- 

bilidad. El desconfiado está siempre temeroso de todo y vive alerta, presto

a la defensiva; recela de cualquier gesto, movimiento o palabra, todo lo in- 

terpreta cano una ofensa. 
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3) El " burgués mexicano", el cual pertenece al yrupo más brillante y

cultivado de los mexicanos que en su mayor parte está formado por la burgue- 
sía del pais ( clase alta). El conjunto de notas que configuran su carácter

son reacciones o sentimientos de minusvalia, el cual no se deriva ni de una
inferioridad econémica, 

intelectual o social, proviene sin duda del mero he- 

cho de ser mexicano. 

En el fondo el mexicano burgués no difiere del mexicano proletario, sal

vo en el contraste entre el tono violento y grosero permanente en el prole- 
tario urbano, y cierta finura del burgués, que se expresa con una cortesía
a menudo exagerada. 

La diferencia psíquica, de acuerdo con Ramos, 
la cual separa la clase

elevada de los mexicanos de la clase inferior de los
mismos, radica en los

primeros disimulan de modo completo sus sentimientos de minusvalia, porque
el nexo de sus actitudes manifiestas, 

con los móviles incoscientes es tan - 

indirecta y sutil que su descubrimiento es difícil, en tanto que el " pelado' 
está exhibiendo con franqueza cínica el mecanismo de su psicología, y son
muy sencillas las relaciones que unen lo consciente y lo inconsciente. 

Samuel Ramos ( 1938), utilizando conceptos psicodinánúcos, por primera

vez, nos enfrentó con el problema de la sobrecompensación de los sentimien- 

tos de inferioridad, impotencia y desesperanza, los cuales crean tal nivel - 

de angustia que su conducta expresa es lo opuesto a estas vivencias, conduc- 

ta que puede llegar a tener características destructivas. ccncidas como " ma- 

chismo' término que se ha convertido en internacional y que es quizá uno de

los ccnceptos que han merecido más atención. 

Mendieta ( 1957), en su libro " Las Clases Sociales", hace un análisis

y sintetiza los aspectos esenciales de cada clase, señalando además que las
características que menciona Allport se refieren a las clases de cualquier

sociedad estratificada. 

Respecto a la Clase Alta, nos dice que está formada por grandes propie

tarios de tierras y edificios urbanos, grandes rentistas e inversionistas a
quienes tienen sus negocios encomendados a administradores, dedicándoles e- 

llos solo cierta atencién para conservarlos y/ o incrementarlos; empresarios, 

industriales o personas dedicadas a cualquier otra actividad en la cual se

maneja un gran capital y quienes dirigen personalmente sus negocios; y profe
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sionistas que gracias a su éxito logran colocarse en círculos de esta clase. 

Sus características definitivas son: posesi6n de riqueza, bienes de fortuna, 

capital, poder. Su vida material es refinada, satisface sus necesidades huma

nas, individuales y colectivas, por medio del goce de las cosas mejores; tie

roen un sentimiento de seguridad y de orgullo de clase; en su aspecto físico, 

y en sus maneras se refleja lo anterior. Su vida es de frecuente relaci6n y

trato dentro de círculos exclusivos formados por gente de su clase. Tiene el

prop6sito de no mezclarse por el matrimonio sino con personas de su clase; e

xiste una preocupación cantante por guardar las apariencias y posee un espí

ritu conservador. 

Mendieta ( 1957), señala que la clase Media " además de contribuir de mo

do marcado a la funci6n de las élites intelectuales, da a la sociedad técni- 

cos, profesicnistas, artistas, científicos, que constituyen el nticleo posee- 

dor y trasmisor de la cultura considerada como saber. Carece de recursos pe

cimiarios excesivos y por ello lleva un tren de vida moderado, de cierta aus

teridad, que da la técnica moral a la sociedad. La Clase Media es la parte

más consciente de la población. 

En contraposici6n con lo que expone sobre la Clase Media Mendieta -- 

1957), Careaga ( 1974), en relaci6n a la misma clase social, nos muestra una

faceta canpletamente diferente, al decir que las relaciones de la Clase Media

san meramente simulaciones y parodias de lo que realmente quisieran ser, cora

virtiendo su vida cotidiana en una escenario social donde hay una real motiva

ci6n de existencia. Señala también que el hambre típico de la Clase Media i2

nora las relaciones existentes en la sociedad en la que vive, y por tanto, 

es incapaz de aaprometerse, lo cual le da una sensación de vacio, de abando

no, volvi" ose inherte amo un objeto; de ahí su fragilidad, su inseguridad

score lo que hace o piensa, lo cual le hace imposible tener una identidad. 

De acuerdo con Careaga, lo que expone sobre esta clase social se da tanto a

nivel interno ca o en relaci6n a los otros y a la sociedad; a pesar de que

midias veces se siente parte de la sociedad brillante y parlanchina de la

Clase Media. 

Mendieta ( 1957), nos indica que la Clase Baja está integrada por obre- 

ros, jornales, personas que se ofrecen para desarrollar cualquier trabajo, que

se dedican principalmente a labores que requieren el empleo de la fuerza fí- 

sica, los pobres que viven en los asilos, hospitales y de la caridad pública. 
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Sus características son: que posee una instrucción rudimentaria o son

analfabetas en su mayoría; su indumentaria generalmente es ropa usada o de

baja calidad, al igual que sus alimentos y habitaci6n; la Clase Baja, ocupa

las localidades más baratas en los espectáculos públicos y todos los servi

cios que reunen son de bajo costo y calidad; sus maneras de hablar y condu

cirse son burdas; son muy religiosos aunque sin ccuprender los principios

de su religión. Son improvisadores, forman una mayoría numérica y a pesar

de su situación económica, aceptan pasivamente el estado de cosas existen- 

te, solo reaccionan y se rebelan cuando los dirigen y les dan un programa

y una bandera los integrantes de otras Clases, especialmente la Clase Media. 

Mendieta ( 1957), cita a Alfredo Nicéforo, quien agrega que existe en

los miembros de la Clase Baja, una falta de desarrollo de la sensibilidad

moral, ausencia de pudor, o si no, éstos se manifiestan en forma primitiva; 

presentan también un estancamiento del desarrollo intelectual, dificultad o

poca posibilidad para elevarse a ideas abstractas, además de que se observa

una mentalidad autanatica y no constructiva, así cano una gran ccmpulsividad. 

Para González Pineda ( 1970), el mexicano al convertirse en adulto u- 

tiliza la mentira en todos los aspectos de su vida expresando una caracte- 

rologia nacional. la permanente utilización de la mentira se presenta caro

resultado de la reafirnaci& externa con un cierto tipo de valor que supri

me la idea del temor de ser femenino en el hombre y el de no ser querida

en la mujer, 

otra forma de manejo de inseguridad es repitiendo la conducta de su - 

padre en relación con su esposa e hijos y agrediendo contra todo acuello

que simboliza su interacci6n primitiva en relaci6n a su progenitor. En su

conducta real el mexicano hace activamente lo que sufrió pasivamente. Es - 

entences él el que abusa de su autoridad, convirtiéndola en irracional, y

no siendo una consecuencia de la conducta del niño, sino dependiendo ésta

del estado de humor del padre, siendo él ahora quien devalúa a la mujer; 

por su parte a la mujer la estimula la identificación con la madre sumisa

y abnegada, ya que desde pequeña lo aprende y le resulta natural su papel
en la vida. 

Rogelio Díaz Guerrero ( 1970), conceptualiza el machismo cano una nese

sidad aprendida, que ha sido resultado de aspectos socio -culturales profun
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dos. Esta es una actitud que requiere una manifestación de agresividad ex

terna y que exige al medio ambiente, donde el " ser muy macho" es imprescin

dible. Todo esto se ve reforzado por la autoridad irracional ejercida por

el padre, lo que es característico en la familia mexicana. Esta autoridad

es a menudo injusta, continua diciendo Díaz Guerrero, y depende no tanto - 

de la conducta del niño, y de las consecuencias de la misma, sino del esta_ 

do de humor del padre. La actitud agresiva hacia el niño ocasiona un. esta- 

do profundo de humillación respecto a esa necesidad que lo lleva a reaccio

nar en forma extremadamente sensitiva a los estímulos externos. 

Rogelio DSaz Guerrero, en los estudios que ha realizado sobre la -- 

psicología del mexicano ( 1977), expone lo siguiente: 

Respecto al afecto y al amor, el mexicano puede ser un ente supe- 

rior". Rogelio Díaz Guerrero ( 1977). 

La importancia de su necesidad afiliativa queda clara. Lo afiliati- 

vo no es solo más importante para el mexicano que lo econáni.co, sino una

forma de motivar al mexicano. El mexicano no trabaja tanto para satisfacer

sus necesidades individuales, e inclusive econdirlicas, sino por Satisfacer- 

los deseos de otros seres humanos con , los cuales le unen lazos de respeto, 
amistad, afecto, o amor. Rogelio Díaz Guerero ( 1977 ). 

Necesidad de superación ". de " logro" o de " productividad", 

Los. mexicanos indican su deseo de superación o de productividad, - 

cano ligando indisolublemente, a la satisfacci6n del, deseo del padre, el - 
hermano, la madre, la novia, etc. Los insentivos serán a menuda para los

seres que él quiere más que aquellos que le favorezcan a él directamente. 
Rogelio Díaz Guerrero ( 1977 ). 

La neurosis y la estructura psicológica de la familia mexicana . 

Rogelio Días Guerrero ( 1977 ) 

El patrón psico-socio cultural familiar dcminante en México. 

La estructura de la familia mexicana se fundamenta en dos proposiciones - 

fundamentales : 

a) La supremasia indiscutible del padre, y
b) El necesario y absoluto autosacrificio de la madre, 

Desde tiempo inmemorial, el papel de la madre ha adquirido su ade_ 

cuada expresiái en el término ' abnegación' que significa la negación abso
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luta de toda satisfacci6n egoista. La superioridad indudable, biologica, 

y natural del hombre sobre la mujer, han sido los presupuestos o premisas
socio -culturales generalizados. Ello trae como consecuencia la preferen- 

cia por el nacimiento de un niño y no el de una niña. ( Rogelio Díaz Gue

rrero ( 1977 (. 

El motivo para tener una niña sería con la finalidad de que sirva

a sus hermanos, y la madre disponga de más tiempo para cuidar maternalrren- 

te de su esposo. El padre suele sentirse orgulloso por las peleas calleje

ras del hijo, pero en su casa acostumbra a castigarlo por desobedecer 6rde

nes al respecto, es decir por las peleas callejeras. Lo que parece signi- 

ficar que el niño debe ser masculino, pero no tanto cano el padre. ( Roge

lio Díaz Guerrero 1977 ). 

Desde la adolescencia en adelante, y através de la existencia, en_ 

tera del varón, la virilidad será medida por la potencia sexual, y solo -- 

secundariamente en términos de fuerza física, valor o audacia, caracterís- 

ticas de la conducta que se cree dependen de la capacidad sexual. El acera

to recae sobre los órganos sexuales y su funci6n. El tamaño de los - - - 

testículos más que por el tamaño físico por el " tamaño funcional ", que - 

funcionan bien cuando : 

a) El individuo actea efeicientemente en el área sexual o habla y

se jacta en forma convincente de sus múltiples éxitos como seductor . 

b) Cuando afirma convincentemente o demuestra que no le tiene mie

do a la muerte. 

c) Cuando el individuo se distingue en los campos de la intelec - 

tualidad, de la ciencia, etc: 

Finalmente aún la indisputable autoridad del hombre en el hogar - 

puede explicarse por el hecho de que él tiene testículos y ella no. 

Rogelio Díaz Guerrero 1977 ) . 

La mujer después de terminada la primaria se le retorna al hogar. 

No es femenino obtener conocimientos superiores. Durante la adole

cenia las mujeres aprenden los variados aspectos de su papel en la vida, -- 

ayudando o sustituyendo a la madre en su cuidado y atención a los varones. 

Los hermanos, en cambio, son fieles custodiados de la castidad de

la mujer. 
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Durante la adoloscencia y la juventud, la mujer mexicana atraviesa el pe- 

riódo más féliz de su existencia, se convierte en una mujer ideal de un

hcnbre dado. Será entonces colocada delicadamente sobre un pedestal y será
altamente sobrevalorada, entra en un estado, por resultado de esta venera- 

ción, de increible sumisión de esclavo a reina del imponente, arrogante, - 

pagado de si mismo y 4i4titarir.3 macho. ( Rogelio Díaz Guerrero 1977). 

En el varón mexicano existe con intensidad variable un síndrome -- 

cuyo denominador ccmdn es el sentimiento de culpa. La seáracidi externa - 

entre los valores femeninos y los masculinos, más el hecho de que ] a mujer

educa y desarrolla la personalidad del niño, provoca en el varén sentimien_ 

tos de culpabilidad, a fin de estar en paz con el patrdi de valores mascu- 

linos, debe romper constantemente lanzas con el femenino. ( Rogelio Díaz - 

Guerrero , 1977 ). 

Tal vez sea accidental que el símbolo religioso más alto sea una - 

mujer, la Virgen de Guadalupe. Parece ser, que los varones han caldo en la

red de un conmulsivo pedir perdEn al mismo símbolo que traicionan si ha de

ser varones. ( Rogelio Diaz Guerrero, 1977 ) . 

Se podría decir que muchos conflictos que provocan neurosis en el

mexicano, son conflictos " internos " es decir, provocados en mayor grado

por una colisión de valores, más que por el choque de individuos con la rea_ 

lidad externa. ( Rogelio Diaz Guerrero, 1977). 

La tradicional cohesidi y cercanía de los miembros de la familia - 

mexicana parecen tener valor definitivo en lo que se refiere a la preven - 

ci6n de la delincuencia juvenil. ( Rogelio Díaz Guerrero, 1977 ), 

Presuposiciones del mexicano acerca de las relaciones interperso - 

nales: El mexicano ha hecho poco por controlar la realidad interpersonal, 

puede modificarse a voluntad. 

Otro presupuesto de la cultura mexicana, es la siguiente: una inte

racci6n interpersonal se valora de acuerdo con la satisfaccifsn y placer in- 

mediatos que produzcan. ( Rogelio Díaz Guerrero, 1977 ). 

El mercado de los aztecas era un lugar mucho más de socializacidi

que de comercio. Los mexicanos pueden perder no solo argumentos, sino -- 

tiempo y, dinero, pero no perder el placer interperscnal. Han desarrollado



exquisitas formas de relacionarse: cortesía, buena educación, amigabilidad
ticismo, etc. ( Rogelio Díaz Guerrero , 1977 ). 

lo. Una de sus necesidades que tienen prioridad, son las fisioló- 
gicas; la sexual, que lleva dentro de si una serie de aspectos de aprendi- 
zaje, es decir,. de tipo cultural. 

2o. Necesidades de conservaci6n. 

30. Necesidades Afiliativas.- " Afecto, ternura, amor, las de - 

pertenecer a un grupo de amigos, grandes grupos o instituciones, etc. Estas

necesidades afiliativas, alcanzan pleno desarrollo cuando las anteriores en

la jerarquía, están suficientemente cumplidas, una vez satisfechas debida- 
mente pierden su preponderancia. ( Rogelio Díaz Guerrero , 1977 ). 

4o. Necesidades del mantenimiento o preservaci6n de la propia es- 
tima, que implica lo., Ser valioso por si mismo, 

2o., ser valorado por los demás . ( Rogelio DSaz Guerrero, 1977 ). 

Quizá uno de los mejores indices de exageraci6n de una necesidad - 

en capensaci6n de otra, o en caigpensaci6n de una falta de la misma sea - 
jactarse o fanfarronear de su posesi6n. ( Rogelio Dfaz Guerrero 1977 ). 

La sexualidad es muy importante para el mexicano porque es una espe

cie de ccnp~ ci6n por otras cosas que no tiene. ( Rogelio Díaz Guerrero, 

1977 ). 

Por la necesidad insatisfecha de la propia estima, el mexicano ne- 
cesita de amistad ( fanfarroneo ) exagerado desarrollo de la misma, para - 

mantener la propia estima ( por lo que también se da el fanfarroneo sexual) 

Rogelio Díaz Guerrero, 1977 ) . 

Dicotanía Activo -Pasiva: 

Los norteamericanos encaran o enfrentan el stress activamente. Los

mexicanos evitan el stress; si no se puede evitar, lo enfrentan pasivamente. 

Rogelio Díaz Guerrero, 1977 ). 

Psicodinámicamente, para el mismo grado de frustraci6n, los maneja - 

dores pasivos del stress, deberán producir menos agresi6n, y en ellos, - - 
Psiccsomáticamente, deberá haber más hipertensiCm, úlceras del estómago, y
de los instestinos; Psiquiátricamente, habrá más hipocondroasis e histerias

en los encaradores pasivos del stress. ( Rogelio DSaz Guerrero , 1977 ). 
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En los encaradores del stress, psicosanáticamente, habrán proble - 

mas de coronarias. ( Rogelio Diaz Guerrero, 1977 ). 

Santiago Ramírez ( 1971), señala que a medida que las clases socia- 

les descienden, las actitudes se matizan de sentimientos de hostilidad que

adquieren diferentes formas de expresión, siendo esta en ocasiones manifies

ta y en otras indirecta ( o encubierta ), 

Se encuentra al mestizo " pelado " que se defiende del dolor que - 

su condición social le ocasiona burlándose de sS mismo, de todo lo estable

cido, y que se aisla y retrae tras una actitud rechazante y hostil., Su -, 

rebeldía se expresa con un mutismo frente a una situación canflictiva, 

Debido a que la presente investigación se realiza en grupos de di- 

ferentes niveles socio económicos, se considera conveniente citar algunos

conceptos sobre " clase social " o " estratíficaci6n social ', 

Fernández Sánchez Puerto ( citado por Mendieta, 1957 ), da una de- 

finición de clase social: " es un agragado social, de familias y de indivi- 

duos que se encuentran en condiciones idénticas o semejantes de educación - 

y de riqueza, de mentalidad y de cultura, de costumbres y de género de vida
en el seno de una ca = idad nacional; teni.enedo por consiguiente cierta afi

nidad de intereses y aspiraciones, " 

Sorokin ( 1956 ), nos dice que no ha existido ni existe actualmente

ningún grupo social permanente en el cual todos sus miembros sean iguales

Stavenhagen ( 1962 ), retifica lo anterior, señalando que ; " se acepta -- 

universalmente que todas las sociedades humanas estratificadas de una ma- 

nera u otra, es decir, que los individuos o los grupos están dispuestos -- 

jeráxquicamente en una escala, unos superiores y otros inferiores, " 

Honigman ( 1967 ), señala que ; " lo que cuenta en la estratifica- 

ción social es; lo, que el estrato social, representa variaciones culturales

que vienen a resultar en la personalidad y 2o, que la diferente posición so- 

cial de las personas en la ccu iidad, les expone a diferentes tipos de con- 

flicto y stress, con variadas implicaciones para el caportamiento," 
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En diferentes clases socio: econi ffticas, se han efectuado investigacio- 

nes que han sostenido que el estrado social donde la tensión es más elevada

se presentan más severos desórdenes de personalidad. 

No obstante, Honigman ( 1967), señala que se ha encontrado que aparte

de la tensidn " hay factores más complejos que acarpañan la diversidad cul- 
turzk1 de la moderna estratificada sociedad norteamericana, incluyendo dife- 

rencias en valores y estilo de vida entre diferentes clases sociales". 

7, a diferenciación social, nos dice Hodges ( 1974), se encuentra en - 

cualquier parte donde la gente se congregue en grupos duraderos, es univer

sal y necesaria para toda sociedad en funcionamiento, pues estando las so- 
ciedades fozmadas por seres humanos, la división del trabajo, indispensable

en toda sociedad, no puede ser rígidamente determinada por el instinto o

hexencia, y por tanto debe impulsarse a la gente a que realice las funcio- 
nes que son necesarias a la sociedad, La forma más eficaz es otorgar rango

social, a roles valorarlos cano mejores„ peores, más elevados o inferiores. 

Se considera necesario aclarar otros conceptos fundamentales cano son

cte:` y " personalidad", los cuales se manejan con frecuencia en la - 

pzte i.nvestigaci,dn, por lo cual se enuncia lo siguiente; 

Aliport ( 1968), nos presenta la forma que Kluckhohn y Murray proponen

para ccnocer a una persona, El hambre, dicen, en ciertos aspectos es: 

a) Igual a todos los hambres ( normas universales). Es decir, la perso

nalidad de un individuo se caracteriza por la conformidad, o la variación

M_.Vecto al término medio de los seres humanos, 

b) igual a algunos otros hambres ( nomas de grupo). Aqui pueden pre- 

sentarse dos casos: que el individuo posea un conjunto de cualidades que

no difieran notablemente de las que presentan la mayoría de los miembros del
grupo al que pertenece, o al que se c~ ra, o bien que ese individuo' cons- 

tituya una desviación dentro de su propio grupo. 

c) Diferente de todos los demás hambres ( normas idiosincráticas), es

decix, tiene sus tipos de conducta y reacciones características y para for- 
marnos un juicio acerca de 61, debemos basarnos en el conocimiento de esas
caracterSsticas personales en sus centros de interés y en la organización

de su personalidad. 
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En base a ésto podemos observar, que cada persona actua de acuerdo

a estas normas en los tres niveles y desempeña el rol social que le corres- 

ponde según su edad, sexo, ocupación, etc, Estos roles son a su vez formas

de diferenciación social. 

Allport ( 1968), expuso lo anterior, diciendo" Efectivamente, las per

sonas normales, en una determinada úrea de cultura, tienden necesariamente

a desarrollar modos de adaptación más o menos ccirparables en lineas genera- 

les. Es 16gico aceptar la existencia de características comunes y medir la
personalidad dada en una escala de dimensión cardan ccn otras personas". 

G. W. Allport ( 1970), expone lo siguiente en cuanto a la importancia de

las relaciones positivas tempranas en la formación del carácter del indivi- 

duo: 

Cita a Freud, para quien los fundamentos del carácter se establecen

a la edad de los 3 años, los acontecimientos ulteriores pueden modificarlo

pero no alterar nunca básicamente los rasgos formados entonces. Adler situa

la adopción de un estilo de vida duradero alrededor de los 4 o 5 años. 

Continua diciendo que, con cierta regularidad se descubre que el ca- 

rácter y la salud mental de un niño dependen en grado considerable de la re
laci6n con su madre en años tempranos ( Spitz, Anna Freud, T,eVy), Boalby re- 

visó las investigaciones de éstos y agregó: Las .reacciones adversas parecen

crear obstáculos insuperables para un tratamiento terapeútico eficaz en pe- 

ríodos de la vida". 

La privación y trastornos afectivos en la edad temprana van a provo- 
car u originar delincuencia, desorden mental, prejuicio étnico ( condiciones
antisociales). 

El individuo requiere un minirrro de seguridad en los primeros años de
su vida, si no es así, desarrolla un anhelo patológico de seguridad y es
menos capaz que otros para tolerar reveses ( frustraciones) en la madurez. 

Aprenderá a tolerar sus frustraciones ulteriores si ha completado con

éxito una etapa de desarrollo, es libre pasa abandonar los hábitos corres- 

pondientes a ésta y entrar a los niveles maduros del proceso de desarrollo

y cambio. Aprende a aceptarse a sí mismo más fácilmente, a tolerar a los de
más y a manejar los conflictos de la vida posterior de una manera adulta. 



Las necesidades tempranas de relaciones positivas ( dependencia , aten- 

ción y unión) son el fundamento del proceso de desarrollo y cambio, atin en
sus estadios presocializados. 

La agresi6n y el odio, por el contrario, son propuestas reactivas, sur

gidas solamente cuando las tendencias hacia relaciones positivas se ven - 

frustradas. ( No les es fácil ni pedir, ni ofrecer amor a aquellos cuya vida

ha estado marcada por la protesta contra la privación temprana), ( el amor

recibido y el amor dado constituyen la mejor forma de terapia. 

La ansiedad patológica y también la culpa en los años adultos, pueden

no ser más que las manifestaciones de una angustia infantil no resuelta. 

La doctrina psicoanalítica, sostiene que el carácter de la gente sana

así como el de las personas enfermas, está fundamentalmente establecido a

la edad de los tres años, cano se enuncia anteriormente. 

Gordon W. Allport ( 1980), habla sobre el carácter, y dice: " El término

carácter despierta un interés no menor que el término personalidad. Ambos

se emplean a menudo uno por otro, intercambiándolos, aunque el primero es

de origen latino y el segundo de origen griego significa señal o marca gra- 

bada, incisi6n. Es la marra o sello de un habre, su conjunto o configura- 

ción de caxacterísticas, su estilo de vida. El más famoso entre los autores

que emplearon este término en la antigua Grecia fue Teofrasto, discípulo de

Aristóteles. Escribi6 muchos esquemas de caracteres, de los que se conser- 

van unos treinta. 

Actualmente, como hemos dicho al principio de este apartado, estos dos

términos se emplean a menudo cano sinónimos.. Los psic6logos europeos parecen

tener preferencia por carácter, mientras que los americanos usan predaninan

temente máscara o careta. El primero de éstos términos sugiere apariencia, 

canportami.ento perceptible desde fuera, cualidad superficial; el segundo su

giere una cosa profunda y fija, tal vez innata, una estructura básica. La

psicología americana tiene preferencia por el medio; su orientación behavio

rista le invita a destacar el papel del movimiento exterior, de la acci6n

visible, La psicología europea, por el contrario, tiende a subrayar lo que

hay de innato en la naturaleza del hambre, lo aue está profundamente graba

do en 61 y es relativamente inmutable. Freud, por ejemplo, habla frecuente

mente de estructura del carácter, pero raramente se refiere a la personal¡- 
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dad. En Europa, se emplea mucho el término caracterología, que pocas veces

se usa en América. Los psicólogos americanos han escrito muchas obras en

cuyo tStulo figura la palabra " personalidad", pero pocas coi¡ el título de

carácter" o " caracterologta". Cano varas, la antigua diferencia de matiz

en estas voces puede explicar las preferencias que en su uso se muestran en

diversas regiones del mundo. 

El término carácter ha adquirido un sentido especial, además de su sig

nificaci6n originaria de marca o señal. Cuando decimos de una persona que

tiene " buen carácter", nos referimos a su excelencia moral. Pero si decimos

que tiene una " buena personalidad", queremos significar meramente crue socia_ 

blemente eficaz ( es el uso popular de que hemos hablado). De modo que cuando

hablamos de carácter es problable que impliquemos un criterio moral y haga- 

mos un juicio de valor. Esta canplicaci6n molesta a los psic6logos que de- 

sean mantener li estructura y el funcionamiento de la personalidad indepen- 
dientes de todo juicio de evaluación moral. A ello se debe en buena parte

que en la obra presente preferimos el término de personalidad. El lector sa

gaz dirá talvez: " la importancia que da el autor a la estructura interna co

rresponrde a que los antiguos griegos emtrendían por carácter". Es Mry cier- 

to, pero el sentido valor y de juicio que se ha dado a " carácter" ha sido
causa de que no nos decidiéramos a usar esta voz. 

Claro está que puede formarse un juicio de valor sobre la personalidad

globalmente o con referencia a una parte de la personalidad: " Es una persona

noble", " tiene muchas cualidades agradables". En ambos casos, afirmamos que

la persona en cuestión posee características que, juzgadas de acuerdo con

criterios sociales o morales exteriores, son deseables, El hecho psicológi- 

co escueto es que las cualidades de tal persona son simplemente tal cauro

son. Algunos observadores ( o algunos tipos de cultura) pueden considerarla

nobles y agradables. Otras personas u otras. culturas pueden juzgarlas cpues
tamente. Por este motivo y para mantenernos de acuerdo con nuestra defi.ni- 
ci6n, preferimos definir el carácter cao personalidad valorada; también - 

puede considerarse la personalidad como el carácter sin valoraci6n. 

Para Fra m los individuos que viven en una misma cultura poseen un

núcleo caiacterol6gico temor que se desarrolla como resultado de experien- 

cias comunes a quienes conviven en el grupo. A este núcleo le llama carácter

social, y además expone que se complementa por otros elementos que son re- 
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sultado de experiencias individuales. From está de acuerdo con Freud en

cuanto a la naturaleza compulsiva de las tendencias caracterol6gicas, for- 

mas de relación tempranamente establecidas en cada individuo y emergidas - 

de su necesidad de estar vinculado, el individuo no tiene más remedio que

emplearlas, puesto que de otro modo la soledad y la angustia serlan intole- 

rables e incompatibles con su salud mental ( P,b]nan, 1973). 

Para From, carácter se define como la forma ( relativamente permanen- 

te) en que la energía humana se estructuraliza en el proceso de asimilaci6n

y de socializaci6n. Este autor nos dice que en el hombre existen dos aspes

tos relativamente fijos, la constitución biol6gica y el ambiente social: 

de la interacci6n de estos dos factores resulta el carácter. Para este au- 

tor el carácter es el sustituto del aparato instintivo del animal, el cual

permite al individuo actuar en forma automática y congruente sin tener que

deliberar ante cada situación nueva; es decir, es el instrumento que sirve

de vínculo entre el individuo y el mundo. Afirma que cuando el individuo

actea de acuerdo con su carácter se relaciona en forma más adecuada con las

demás personas y experimenta satisfacci6n ya que las tendencias caractero- 

16gicas presentan formas automatizadas de impulsos de acción. ( Wolman 1973). 

Para F c m el adquirir y asimilar cosas es el proceso de asimilaci6n

y el relacionarse con la gente y consigo mismo es el proceso de socializa- 
ción, " E1 hombre puede adquirir cosas ( observa) recibiéndolas o tomándolas

de una fuente exterior o produciéndolas a través de su propio esfuerzo". A- 

sf pues, debe adquirirlas y asimilarlas en alguna forma con el prop6sito de

satisfacer sus necesidades. El hombre no puede vivir solo y desvinculado de

los demás, tiene que asociarse con otros para trabajar, defenderse, satis- 

facerse sexualmente, jugar, criar hijos, transmitir conocimientos y para

obtener posesiones materiales. Más importante atan, es necesario para 61 - 

virc-ularse a otras personas, ser una de ellas, formar parte de un grupo; 

ya que el aislamiento completo es intolerable para la salud mental. Para

esto el harlbre puede relacionarse consigo mismo y con los demás de diferen- 

tes maneras, Puede amar u odiar, competir o cooperar, construir un sistema

social basado en la igualdad o en daninio, etc.; todo esto nos enfoca a la

necesidad de vinculaci6n y la forma particular de como se lleva a cabo esa

expresí6n de su carácter ( Psi. Médica 1975). 

Frarm plantea que el carácter se forma durante la experiencia de la
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vida mediante las influencias sociales. Es la forma relativamente permanen

te en que se canaliza la energía humana en el proceso de asimilación y socia- 

lizaci6n. Segfm Frcrml es la forma específica en que la energía humana es mol

deada por la adaptación dinámica de las necesidades humanas al particular mo

do de existencia de una sociedad determinada. A su vez determinar pensamientos, 

sentimientos y la actuaci6n de los individuos. Para From, la teoría del ca- 
rácter social postula que en el proceso se estructuraliza la energía humana

en rasgos de carácter comunes a la mayoría de los miembros de una clase y/ o

de toda la sociedad. Este lo motiva a comportarse de tal modo que cumplen con

sus funciones socio- econ&nicas con un máximo de energía y una fricción mínima. 

Es el resultado de la adaptaci6n de la naturaleza humana a las condiciones en

segundo lugar. El carácter del individuo afecta a su vez su comportamiento y

el resultado de éste dentro del marco de trabajo de su situación sacio- econ6- 

mica. Según Frcr= los diversos tipos de caracteres, nunca se presentan en un

estado puro sino que se ven en mayor o menor proporción en todos los indivi- 

duos. En la mayoría de éstos se observa que un tipo Predomina ( Wolman, 1973). 

Erich Frcmn expone: El carácter individual que indica las diferencias

existentes entre los miembros del mismo grupo cultural comprende los factores

innatos de la personalidad y las influencias específicas en un ambiente fami- 

liar determinado, y Carácter Social que es compartido por la mayoría de los
miembros de la misma cultura. Tiene la función de modelar la energía humana

según los propósitos del funcionamiento de una sociedad dada ( Wolman, 1973). 

Erich Frcmm postula cinco distintos tipos de caracteres que a continua

ci6n se exponen: El Receptivo, es aquel que evita la ansiedad dependiendo de

los demás. El Explotador, deriva su inseguridad de la explotación de los de- 

más. El Ahorrativo, evita la ansiedad ahorrando o economizando. El Mercanti- 

lista, pone en el mercado su propia personalidad, para su seguridad la con- 

formidad es conducta característica. El Productivo, emplea su imaginación y

su raza hasta el grado mayor para desarrollar sus potencialidades innatas

al máxijw; este es el más valioso y positivo de todos los tipos de carácter

Wolma, 1973). 

En lo que se refiere a las ccrndiciones determinantes del carácter, en

la actualidad se admite que las adquisiciones debidas al medio, a la educa- 

ci6n, a, la experiencia y al esfuerzo perscnal, injertadas en el temperamen- 
to ( es decir, el conjunto de las influencias hereditarias, las variaciones
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congénitas y la maduración), del que son inseparables, contribuyen poderosa

mente a dibujar el carácter de cada individuo. las actitudes y los hábitos

no se contraen jamás pasivamente. El sujeto participa siempre en ellos más

o menos activamente. ( Wolman, 1973). 

la conducta integrada desde el punto de vista social puede manifestarse

cuando las relaciones entre los individuos scn tales, que pueden llegar a u- 

nirse Sntimamente en su mutua comprensión, sin dejar de ser diferentes por e- 

llo. (Anderson y Anderson, 1976). 

Cuando las relaciones son conflictivas, se da la " Resistencia al predo- 

minio", cuando el predc:ninio o la presión ambiental aumenta hasta el punto de

interferir activamente en la consecución de los propios objetivos y prap6si- 

tos, se manifiesta una resistencia ante tal presi6n ( la primera parte de la

fórmula " fzustraci6n-egresifn", consiste en; " la ap w¡ ci6n de una conducta a

gresiva presupone siempre la existencia de una frustracidn", ( Anderson y An- 

derscn, 1976). 

Agresi.6n es la parte de la energSa del individuo que se invierte en re- 

sistencia y ataque ( simb6licamente esta conducta se manifiesta en aspectos

verbales como la ironía y el sarcasmo). ( Anderson y Anderson, 1976). 

Unas veces el ataque recae directamente sobre la misma fuente de doaina- 

ci6n, otras, de manera indirecta, sobre circunstantes rrás débiles, cuando no

inocentes, ( desplazamiento) ( Anderson y Anderscn, 1976). 

E1 cSxculo vicioso", se da cuando la dominación suscita resistencia, 

conflicto, entorpece la carnunicaci6n y la comprensión, y en general, aparece

cano una conducta questa al desarrollo 6ptimo. ( Anderson y Anderson, 1976). 

la conducta integrada", desde el punto de vista social es colaborar, in- 

veztir energías caz los demás, ejercer el poder con los demás. ( Anderspn y

Anderson, 1976). 

la dominación y la resistencia, suponen trabajar unos en contra de los
otros, invertir las energías contra ellos y tratar de ejercer el poder sobre

ellos. Dirigir el poder contra los demás es lo que difine el conflicto y da

sentido desde el punto de vista psicológico al dominio, a la ascendencia y

en general a todos los mecanismos de defensa ( Anderson y Anderson, 1976). 

En la " ascendencia", se da la colaboración y trabajo en contra de los
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demás, La daninaci6n o predominio en las relaciones entre los seres humanos
puede provocar los siguientes resultados: 

lo. Suscita resistencia, incita a una agresi6n en la medida en que pre- 

senta una frustración para el otro. 

2o. Si la dcminaci6n o prediinio ( frustración) es suficientemente gran

de, provoca sumisión en el otro que no considera seguro obtener resistencia, 

lo que serla el concepto " Ascendencia- Sumisión". ( Anderson y Anderson, 1976). 

11) ictadura", para la misma, hay dos posibles salidas, la atrofia interna

o destrucci6n desde el exterior ( atoas finalidades suelen tener lugar simul- 
táneamente. ( Andersen y Anderson, 1976). 

Daninio", significa ejercer el poder sobre otro. Entabla=s guerras, por

que todavía no hemos adquirido la capacidad para saber vivir en paz. Vivi - 
mos un régimen de' dcminaci6n porque esto requiere menos capacidad que convi- 

vir Sntegradanmte. ( Anderson y Anderson, 1976). 

Nos atrevemos a indicar que los grandes problemas de la higiene mental

y de las enfermedades mentales funcionales, tienen su origen en la incapa- 
cidad del género humano para establecer una diferenciación perceptual entre

personas y objetos; ya que por ejemplo, un violSn, no acepta o evita, se re- 
siste o somete al predominio o domi,naci6n del hambre; en cambio al dominar
a otra persona, los conceptos de interacci6n dinámica y ccnportamiento o con

ducta circular ( circulo vicioso), adquieren sentado, DomJj r a otra persona

no indica flexibilidad en la conducta humana, sino al contrario inflexibili- 
dad, no representa desarrollo por interacción de las diferencias, sino una
rigidez que se traduce en sofocarlas y suprimirlas. ( Anderson y Anderson, 1976). 

la agresi6n y la hostilidad suponen una respuesta a una fuente de temor
bien daninada o percibida. Ciando el estimulo que desencadena el temor, es

decir, la fuente y fuerza de ataque no está perfectamente diferenciada, el

individuo presenta un estado de ansiedad o vacilación. ( Anderson y Anderson, 

1976) . 

La personalidad consiste en la•raz6n o velocidad relativa de crecimien- 
to o desarrollo de una persona. Es decir, la velocidad relativa de diferen- 
ciacitn e integraci6n de un individuo. ( Anderson y Anderson, 1976). 

la integracif se entiende normalmente como algo que sucede dentro del
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individuo y que se manifiesta por una unificación, por una ausencia de con- 

flictos internos. Las personas cuya personalidad carece evidentemente de in

tegración en el primer sentido del término carecen también evidentemente de

integración con los demás, viven en desarmonía con los que los rodean. 

Anderson y Anderson, 1976). 

Los trastornos internos de la personalidad reflejan en cierto modo los

esfuerzos del individuo ante las demandas del ambiente o ante los conflictos

externos. Solo es posible alcanzar una verdadera integración interna cuando

se consigue convivir en a~ I:a con los demás. ( Anderson y Anderson, 1976). 

Aunque el aprendizaje supcne diferenciación e integración de preceptos

e ideas, la personalidad no ccnsiste simplemente en velocidad relativa de

este tipo de desarrollo solo aisladamente sino considerado cano aprendizaje

social. En este sentido, por personalidad se entiende la velocidad media de

diferenciación caro individuo, unida a un proceso que consiste en canpartir

los propósitos de las demás personas. Así pues, la personalidad de un indivi- 

duo es tanto más rica cuanto mayor espontaneidad y armonía presenta. ( Ander- 

son y Anderson, 1976). 

El objeto principal de la psicoterapia es aumentar la espcntaneidad del

individuo y fanentar la armonía entre su espontaneidad y la de los demás. Pa- 
ra ello se procede reduciendo o reformando las exigencias del ambiente por u

na parte, y aclarando y corrigiendo las percepciones erróneas, destruyendo el
círculo vicioso y ayudando al individuo a iniciar una relación dinámica con
los demás. ( Anderson y Anderson, 1976). 

La espcntaneidad es innata, la arm mía es susceptible de aprendizaje. 

Anderson y Anderson, 1976). 

En vista de que uno de los estudios revisados trata sobre rasgos neuró- 

ticos en adolescentes infractores, veremos lo siguiente: 

Qué es el Delincuente Juvenil? *En el articulo segundo de la ley que - 

crea los Concejos Tutelares para Menores Infractores del Distrito Federal, 

Secretaría de Gobernación, 1975, dice: " El Cc sejo Tutelar de la presente Ley

Utilizamos el nanbre de Delincuente Juvenil por encontrarlo ccnsistentemen
te en la revisión bibliográfica reccpilada. Debemos aclarar que de acuerdo - 
con los cambios que se han venido realizando en el lenguaje de quienes se de_ 
dican a este campo específico, les llamaremos menores infractores. 
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cuando los menores infrinjan las leyes penales o los reglamentos de la Po- 

licía y buen gobierno, manifiestan otra forma de conducta que haga presumir
fundamentalmente una inclinación a causar daños a sí mismos, a su familia o

a la sociedad, y ameriten por lo tanto la actuación preventiva del Consejo
Titular. 

Supuestamente el objetivo fundamental de una institución de readapta- 

ción, es de procurar, que aquellos individuos que por alguna razón han de a- 

cudir a ella, tengan la posibilidad de recibir los elementos que han de ser- 

le de utilidad para que al reincorporarse a su grupo de pertenencia, no cons

tituyen un lastre para aquellos con quienes han de interactuar y puedan sa- 

tisfacer sus propias necesidades. En el caso específico de esta tésis, nos

abocamos al problema de los menores infractores y concretamente, a aquellos

que pertenecen al grupo de los internados en instituciones cao las mencio- 

nadas anteriormente, debido a que su conducta se ha desviado de las normas

sociales y morales dentro de un conglamrado, conduciéndolos a ejecutar lo
que legalmente se ha denominado " delito". 

F,ste tipo de adolescentes infractores, cao es sabido, son recluidos en

instituciones que deberán " reeducar" ( aqui la reeducaci£am debe ser en el sen

tido más anplio) y preparar al individuo para que vuelva a su medio ambiente

en las mejores condiciones posibles, que eviten que repita las conductas que

le han sido censuradas. 

A continuación veremos lo que exponen sobre neurosis, algunos autores: 

Diversos autores han señalado que el neurótico es un ser humano en con- 

flicto, pero el tipo de conflicto y la etiología de la neurosis han sido ob- 

jeto de discusión y divergencia en las opiniones. 

La teoría freudiana describe la psiconeurosis cano " efecto de trastornos

emocionales, ésto es, reacciones efectivas anormales basadas en los conflic- 

tos de la vida instintiva". ( Brun, 1963). 

la hipótesis sobre la etiología de la neurosis que ha dominado el esce- 

nario psicoanalítico ha sido la de Freud; la esencia de su posición es que

los conflictos surgen de las frustraciones producidas por la sociedad, más

especificamente por la familia las cuales obstaculizan desde la edad infan- 

til can muchas inhibiciones, la gratificación de los impulsos primarios

FYust, 1966). 
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Utilizando los términos empleados por Freud, la neurosis es causada - 

cuando el Super--Yo, reprime los impulsos del Yo que brotan del inconscien- 

te ( Fenichel, 1971). 

la concepción Pabloviana, habla de origen de la neurosis en términos de

aprendizaje, dice que si las reacciones de ansiedad han sido condicionadas

previamente a un estímulo con una situación que puede producir neurosis, pro

duci.rá un grado de ansiedad mucho más alto qué el que esta situación pudiese

haber producido sin su presencia. Esto es debido a que indefectiblemente es

uás probable que se desarrolle una neurosis severa en una persona que ha te- 

nido muchas ansiedades desadaptivas condicionadas, que en una persona rela- 

tivamente nonnal. ( wolpe, 1966). 

Todas las neurosis se producen mediante situaciones que provocan un al- 

to grado de ansiedad por est5inulos condicionados cano se dijo anteriormente, 

la ansiedad es componente central de la neurosis estando invariablemente en

las situaciones causales. Esta posición describe la conducta neurótica cano

cualquier hito persistente de canducta desadaptada, adquirida mediante - 

el aprendizaje por un organismo fisiológico normal. ( Wolpe, 1966). 

Debido a que, cara se enuncia anteriormente, uno de los estudios revisa- 

dos se refiere a adolescentes infractores, se citan a continuación algunos

conceptos de Erickson sobre la " Crisis de Identidad en la Adolescencia". 

Según Erick H. Erikson ( 1971), hoy el término Identidad se refiere con

frecuencia a algo ruidosamente demostrativo, a una " búsqueda" más o menos

desesperada. o a una " investigación" casi deliberadamente confusa. 

Y expone el siguiente cuestionario e"-Cono se percibe la identidad, cuan- 

do se terna consciencia del hecho de que, sin duda se posee una?. En términos

psicológicos, la formación de la identidad emplea un proceso de reflexión y

observación simultáneas que tiene lugar en todos lobs niveles de funciona- 

miento mental., Según este proceso, el individuo se juzga a sí mismo a la - 

luz de lo que percibe cano la rrenera en que los otros lo juzgan a él corg>a- 

olo con ellos y en los términos de una tipología significativa para es- 

tos últilms¡ por otro lado juzga la manera en que es juzgado, a la luz del

modo en que se percibe en cagDaxación con otros y en relación con otros ti- 

pos que han llegado a ser importantes para 111. ( Este proceso es en mayor -- 

parte inconsciente) , excepto en donde se combinan condiciones interiores y
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circunstancias para agravar una " conciencia de identidad" dolorosa o exal- 

tada. ( Enck H. Erikson, 1971). 

Continua diciendo que, este proceso de Identidad, cambia y se desarrolla

constantemente, es decir, es un proceso de progresiva diferenciacióan, que

comienza" primero en un " encuentro" verdadero entre la madre y el bebé como

dos personas que se pueden tocar y conocer mutuamente, y no " termina" hasta

que desaparece el poder de afinmaci6n mutua de un hombre. Este desarrolo, 

aunque es un problema generacional, tiene su crisis normativa en la Adoles- 

cencia, está determinado de muchas maneras por lo que sucedió antes y condi- 

ciona gran parte de lo que ocurrirá después. La crisis de Identidad de la vi

da o desarrollo individual y las crisis contemporáneas en el desarrollo - 

hist6rico, contribuyen a definirse recíprocamente y están relacionadas en- 

tre sí, ( es decir, existe lo que llamaríamos una " Relatividad Psicosocial") 

Erick H. Erikson, 1971). 

Erikson cita a James ( 1971), quien expone que Identidad es una afirma- 

ción que manifiesta una unidad de identidad personal y cultural enraizada - 

en el destino de un pueblo antiguo. 

Erikson ( 1971), nos habla de " roles" ( intercambiables), " apariencias", 

autoconscientes). " posturas" ( forzadas) las cuales no pueden explicar de

manera adecuada el hecho real, a pesar de que es posible que existan en él
aspectos drminantes de lo que hoy se denomina ' búsqueda de identidad". 

El método psicoanalítico, casi no puede comprender la identidad porque

no ha elaborado términos para conceptualizar el ambiente, dominar el ambien
te '! mundo exterior" o " mundo de los objetos" no pueden explicar a éste últi
mo cano una realidad que todo lo penetra. ( Erikson, 1971). 

Una condición metodol6gica preliminar para comrender la identidad es

contar con una teoría psicoanalítica suficientemente refinada que incluya

la ccensideraci6n del ambiente, también es necesaria una psicología social

que posea refinamiento psicoanalítico; obviamente juntas establecerán un -- 

nuevo cano que tendrá que crear su propio refinamiento para el análisis

histórico. ( Erich, H. Erikson, 1971). 

Es nefesario que hagamos por superar los hábitos clínicos que nos ha- 
cen suponer que nuestra obligación está cumplida una vez que hemos esclare- 
cido el pasado. La identidad psicosoci,al es necesaria cana punto de anclaje
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de la existencia transitoria del hambre en el aquZ y el ahora, Solo una é- 

tica adulta puede garantizar a la. generación próxima una oportunidad igual

de experimentar el ciclo humano completo y sólo ésto permite al individuo

txascendenr su identidad, devenir tan realmente individual can no podré - 

serlo de otra manera y llegar a estar verdaderamente más allá de toda indi- 

vidualidad. Un sentimiento de identidad óptimo se experimenta can un senti- 

miento de bienestar psicosocial. ( Erich H. Erikson, 1971). 

En la adolescencia existe una confusión de " roles", se adquiere identi- 

ficación al absorver sociabilidad y el aprendizaje competitivo con los com- 

pañeros de la misma edad. O sea que, la identificación se da con los padres

y cal gente que los afecta de una manera más inmediata. La identificación
final, incluye todas las identificaciones significativas, pero también las

altera con el fin de hacer un todo tinco y razonablemente coherente con e- 

llas. Canse puede ver, al final de la adolescencia la identificación se en

cuentra por encima de cualquier identificación simple can individuos del pa- 

sado. ( Erich H. Erickson, 1971) . 

Conducta adoptiva es el resultado de todas las respuestas de adaptación

cartrapesadas en las de desadaptación. Será tanto más adaptiva cuanto más - 

camsecuencias de desadaptaci6 n puedan ser contrarrestadas. ( Wolpe, 1966) . 

Pana algunos psiquiatras modernos a quienes se les considera " culturis- 

tas", camo i{aren Horney, no concuerdan can la idea de que la troica causa de
la neurosis sea la frustración instintiva de la experiencia vital tenprana, 

dando crédito a la influencia del medio ambiente. ( Wolp, 1966). 

Furst ( 1966), no solo no acepta la teoría de los instintos ni tampoco

acepta la idea de que la neurosis sea el producto de una causa emocional, 

sino que cansidera la neurosis cano " Reflejo instintivo dentro de la expe- 

riencia y cmciencia del individuo de ciertos aspectos muy personales; des- 

tructivos y antisociales, engendrados por caracteres específicos del sistema
social en que vivimos", en otras palabras, considera que " la neurosis se pro

duce cuando ciertas características perjudiciales de las relaciones humanas, 

bajo el sistema capitalista, se reflejan intensamente en la ccnciencia y con

ducta de una persona dada". ( Furst, 1966). 

En el presente trabajo se realiza un análisis comparativo entre dos gru

pos uno de alcohólicos y un grupo control de no alcohólicos, por lo que se

citan algunos antecedentes sobre el alcoholismo a continuación. 
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C, Kolb ( 1977), expone lo siguiente sobre Psicosis Alcoh6licas y Alco- 

holismo. 

La prevalencia del alcoholismo varía aparentemente en relación con fac

tores sociales y culturales ( C. Kolb. 1977). 

El alcoholismo y los trastornos metab6licos asociados a él pueden con- 
ducir hacia la producci6n de sindra es cerebrales tanto agudos como cr6ni- 

cos. ( Las implicaciones moralistas han retardado el desarrollo de una can- 

prensión científica y de un manejo racional del alcoholismo.( C. Kolb. 1977). 

La psicosis que ocurren cano las complicaciones más conspicuas de la

adicci6n al alcohol, representan los más frecuentes estados de insuficien- 

cia cerebral causada por trastornos tóxicos o metab6licos ( C. Ko1b, 1977). 

El alcoholismo ccmo trastorno de la personalidad - La adicción al alco- 

hol es síntoma de un trastorno de la personalidad, la gran mayoría de los

alcohólicos, tienen un carácter de rasgos de la personalidad o de la perso- 

nalidad pasivo -agresiva. Un nfmmero menor son individuos conpulsivos, que se

organizan de manera rigida, o individuos independientes, con afecto depresi

vo y a veces coi personalidad paranoide, El resto de los adictos presentan
los rasgos de carácter y las expresiones sintonáticas de la psicosis graves

en especial de la esquizofrenia paranoide, la esquizofrenia " seudcneur6ti- 

ca" y las reacciones maniaco -depresivas), así caco de las psiconeurosis y

los trastornos antisociales de la personalidad,( C. Kolb, 1977). 

indices de conducta en alcoh6licos cuyo hábito es cr6nioo. 

a) Apariencia y camportanLiento estrambóticos. 

b) Desorganizaci6n del habla. 

c) Aislamiento Social, 

d) : gala memoria y desorientación. 

En conclusi6n, los factores genéticos, la ccnstitucibn del individuo y

las experiencias emocionales del niño en sus transacciones familiares, con- 
tribuyen a predisponer a la persona al alcoholismo, Las influencias cultura— 

les refuerzan los patrones familiares y establecen la predilección por el

abuso del alcohol ca o un medio de aliviar la angustia y la depresión. Las
experiencias posteriores de privaci6n de apoyo emocional pueden actuar, y

a veces lo hacen en forma repetida, para precipitar períodos de embriaguez, 
o para hacer que el individuo vuelva a tomar cuando ya había

renunciado al



27-- 

hábito. ( C. KA7b, 1977). 

La sobreprotección y la indulgencia en exceso, propician que se redoblen

las exigencias infantiles y la dependencia. en la infancia. ( C, Ko7b, 1977). 

En otras familias de las que salen miembros alcohólicos, las actitudes

paternas suelen ser alternativamente severas y en exceso indulgentes; el ni

ño desconcertado por tal falta de congruencia se vuelve un adulto pasivo- 

dependiente, incapaz de expresar sus necesidades, y por lo tanto frustrado, 

lleno de culpa y rencor por las hostilidades que no expresa y que internale

za, o bien se convierte en un hombre sujeto a explorasiones periódicas de a- 

gresián, que ocurren cuando se ve liberado de sus inhibicicnes.( C. Kolb, 1977). 

La neurosis.- Los trastornos psiconeurditicos de la personalidad sumen

del esfuerzo que el individuo hace para manejar problemas psicológicos in- 

ternos, privados y específicos, y situaciones que provocan stress, que el

paciente mismo es incapaz de damnar sin tensión o sin recursos psicológicos

inquietantes cuya causa es la angustia que se ha estimulado. (C. Kolb, 1977) . 

Muchos psiquiatras consideran que la angustia es la fuente dinámica co-- 

m1n de 7,as neurosis. Los stntcua.s de estos trastornos consisten, ya sea en

una manifestación de angustia ( si el enfermo la, siente y la expresa directa

mente) o bien en esfuerzos au~ ticos para controlar dicha angustia por n1

deo de defensas, cano: conversión, disociación, desplazamiento, formación

de fobias o pensamientos y actas repetitivos. ( C. Kolb, 1977). 

Estas sensaciones y manifestaciones de angustia o los métodos para ada2

tarse a la misma ( defensas) constituyen los sintcnas de la neurosis , ( C. 

Kolb, 19771, 

Se considera que los métodos de adaptación que utilizan los psiconeurím- 

ticos, además de ser de carácter repetitivo e invariable, representan ras- 

gos de conducta afectiva o psicológica, que en etapas anteriores del desa- 

rrollo p~ cionan satisfacciones al neurótico. se da una regresión a con- 

ductas que proporcionan más satisfacciones, fijación en determinado nivel

de evolución, nivel que resulta inapropiado e inadecuado ante las responsa- 

bilidades de la vida en años posteriores, ( C. Kolb, 1977). 

Las psiconeurosis debían considerarse más bien caro tipos variantes de

reacción, provocados por factores náiltiples, factores casuales que varían

de un caso a otro, ( C. Kolb, 1977). 



Las psiconeurosis debían considerarse más bien cano tipos variantes de

reacción, provocados por factores maltiples, factores casuales que varían de

un caso a otro. ( C. Kolb, 1977). 

En las reaccines del neurótico no existen lineas definidas entre los

diversos tipos de neurosis. Es difícil o arbitrario asignarle en forma defi- 
nida la etiqueta del tipo determinado de trastorno. ( C. Kolb, 1977). 

l,os sindrames neuróticos encajan en el patr6n de personalidad del indi- 

viduo y se asocian a las técnicas que ha enpleado durante toda su vida para
manejar las situaciones. ( C. Kolb, 1977). 

Causas.- En casi todos los casos del psiconeur6tico muestra, desde los

primeros años de su vida, rasgos de perscnalidad con raíz tan profunda en

su modo de ser, que algunos psiquiatras los denominan rasgos constituciona- 

les, es posible que éstos no sean heredados sino que se adquieran al canen- 

zar la vida, durante los años impresi~ les; a través de la estrecha aso- 

ciaci6n, las transacciones y la dependencia respecto a diversos miembros de
la familia. Casi todos los patanes neuróticos graves dependen básicamente

de conflictos y actitudes afectivas que surgiera durante la niñez; en con
secuencia, para entender la neurosis de un paciente hay que hacer el inten
to de ccnectar los stntcanas presentes can alguna situación infantil que no
resolvi6. ( C. Kolb, 1977), 

la niñez del psicaneur6tico, no es raro que se caracterizará por tras- 
tornos cam sanembulism, gritos durante el sueño, trastornos del habla, i- 
diosincracias respecto a los alimentos, delirio asociado a ligeras elevacio

nes en la ten~tura, desyxuctividad, excitabilidad emocional, berrinches
temperamentales, fobias, canpulsines, timidez, hábito de canezse las uñas

y otros aspectos que se consideran ccmo problemas de personalidad y de con- 
ducta ( manifestaciones que deben considerarse cam signos de que hubo con- 

flictos específicos y factores que produjeron angustia hacia la aparición
de los sInntanas O los rasgos caracterOl6gicos neuróticos. ( C. Ko1b, 1977) 

La necesidad de reprimir, distorcinar o desplazar arrocines de hostili- 
dad o de rabia, o impulsos coercitivos de sexualidad o dependencia son a la
par que otros factores similares los que suelen producir conflicto; crean

angustia que es lo más fuerte, lo más COMdn y más ~ rtante de los trastor

nos psiccneur6ticos. ( C. Ko1b, 1977). 
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La necesidad de mecanismos de adaptación.- Las expresiones sintcmíticas

reconocibles de trastornos de la personalidad son: las alteraciones del len

guaje, de la percepción, del pensamiento y de la memoria; los trastornos en

la capacidad para posponer la satisfacción de las necesidades, para descar- 

gar tensiones o para aprender la conducta social ordinaria, y la adquisición

de un carácter inflexible en las defensas contra las tensiones mencionadas. 

C. Kolb, 1977). 

E1 lenguaje se extiende desde la edad de dos años hasta la pubertad, 

después de esta edad es difícil adquirir en forma fluida un segundo idicana.) 

C. Kolb, 1977). 

Mecanismos de defensa.- A través del largo periodo de desarrollo de la

personalidad, se adquieren diferentes técnicas psicológicas por medio de las

cuales el Yo trata de defenderse, de establecer avenencias entre los impul

sos en conflicto, y aliviar las tensiones internas ( C. Kolb, 1977). 

Las funciones del Yo son mecanismos que pueden promover la capacidad del

individuo para vivir en paz consigo mismo. ( C. Kolb, 1977). 

DEFINZCTON DE TER " OS: 

A continuación se trata de precisar el sentido de los siguientes térmi- 

nos que son utilizados con frecuencia, 

Adulto.- individuo que ha terminado su crecimiento ( Warren, 1948). 

Adulto.- Para fines de este estudio, el período ca prendido entre los

19 y 65 años de edad. 

Adolescencia,- Epoca de la vida situada entre la infancia, de la que es

continuación, y la edad adulta, Período marcado por las transformaciones cor

pozales y psicológicas, que empieza entre los doce y trece años, y acaba en- 
tre los diez y ocho y los veinte. ( Diccionario de la Psicología Larousse, 1973) 

Adolescencia.- Para los fines de este estudio, el período ccuprendido

entre los 13 y 18 años de edad. ( Zambrano, 1972). 

Agresión.-- Es una respuesta que libera estímulos nocivos hacia otro or- 

ganismo, ( Buss, 1961) . 

Agresión.- Aquellos actos de un individuo que causan y tienen la inten- 

ción de causar daño, ya sea a sí mismo a otra persona u objeto inanimado. 

Frcurn, 1977) . 



m3Q, 

Carácter.- Para Frorrm, carácter se define como la forma ( relativarrer

te permanente) en que la energía humana: se estructuraliza en el proceso de
asimilación y de socialización, Este autor nos dice que en el hambre exis- 
ten dos aspectos relativamente fijos, la constitucioll biológica y el ambien

te social: de la interacción de estos dos factores resulta el carácter. Se- 
gún Fronm, es la forma específica en que la energía humana es moldeada por
la adaptación dinámica de las necesidades humanas al particular de modo de
existencia de una sociedad determinada. ( Wo] man, 1973). 

Carácter.- Para Fra m, el carácter individual, el cual indica las dife- 
rencias existentes entre los miembros de un mismo grupo cultural, camprende

los factores innatos de la personalidad y la influencia especifica en un am- 
biente familiar determinado y del cacácter Social que es ccmpartido por la
mayoría de los miembros de la misma cultura. ( Wolman, 1973). 

Carácter.- Allport señala que, el carácter constituye la personalidad

evaluada y la personalidad es el carácter devaluado, sugiriéndonos con ésto
que el carácter es un concepto ético, ( Peoría de la personalidad, 1974). 

Carácter.- Es el modo de ser o reaccionar de un individuo o un grupo. Es
una marca duradera que permite diferenciar entre sí a los individuos o a los
grupos, cuando se observan sus actitudes y su c~

tamientos. ( p11port, 1980) 

Carácter.- Signo escrito o ~ do. Indole o condición de una persona

o cosa, rasgo distintivo. Expresión personal. Modo de ser de una persona o
de un pueblo. ( diccionario Larousse, 1980). 

Ca,racterología.- Estudio de los caracteres, método de análisis y descrip

ción de los caracteres. ( Dicci.cnario de la Psicología Iaxousse, 1973). 

Delincuencia.- " Es la calidad de delincuente". Delincuente.- Es aquel

que catete algún delito penal. Delito es la infracción, quebrantamiento o
violación de la ley. ( Salvat, 1971). 

Los delincuentes, autores, C& Plices, o encubridores, pueden clasificar- 

se en dos grupos: 1) Ocasionales y 2) Reincidentes, 
Delincuente Ocasicnal.- Generalmente después de haber ccmtido un acto

antisocial por motivos emocicnales, lo rechazan y se sienten culpables; es- 

tos delitos han sido clasificados en; a) situacionales, el delito penal sur
ge de la tentación repentina; b) Accidentales producidos por la inprudencia, 
y c) asociativos, delitos cametidos en

pandilla. ( Wolf, 1970). 
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Delincuentes Reincidentes.- Son aquellos que habiendo recuperado la

libertad, caneten el mismo o un nuevo delito, se encuentran frecuentemen- 

te entre los individuos can problemas psíquicos tales cano; debilidad mental, 

esquizofrenia o neurosis obsesiva. Asf cano en aquellos individuos a quienes

se deja en libertad sin antes haberles enseñado alg(in tipo de oficio o medio

de subsistencia ajeno al reclusorio. ( Wolf, 1970). 

Escala I de Schultz.- Escala obtenida del Inventario Multifásico de la

Personalidad de Minnesota, que pretende determinar la adecuación de los m6 - 

todos utilizados para el manejo de los sentimientos de hostilidad; consta

de 34 frases. 

Escala II de Schultz.- Escala obtenida del inventario Multifásico de la

Personalidad de Minnesota, que pretende determinar la frecuencia de las ex- 

presicnes de hostilidad oculta o latente; consta de 14 frases. 

Escala III de Schultz.- Escala obtenida del Inventario Multifásico de la

Personalidad de M;Lmesota, que pretende determinar la frecuencia de las ex- 

presiones de hostilidad oculta o latente, Consta de 7 frases. 

Hostilidad Manifiesta o Activa.- Sentimientos agresivos pobremente con- 

trol,ados y manifestados ccn facilidad a la menor provocación ( Dahlstran, 1968). 

Hostilidad oculta o Latente,- sentimientos agresivos que scan expresados

rara vez en forma indirecta. ( Dahlstran, 1968) . 

Hostilidad y/ o Agresividad.- Para fines de este estudio, los términos a- 

gresividad y hostilidad scn utilizados indistintamente.' 

Indice de Agresividad Activa.- Consiste en la suma de los puntajes de la

escala 4 Desviación Psicopática y de la escala 9 Hipananta, del Inventario

Multif$sico de la Personalidad de Minnesota ( We1sh y Sullivan, citados por

Dahlstran, 1968). 

Indice de Agresividad Pasiva ( PAI),- El Indice de Agresividad Pasiva, se

obtiene ccn la suma del puntaje t de la escala 3 Histeria, más cien menos la

suma del pontaje t de la escala 6 Paranoia, del Inventario Multifásico de la

Personalidad de Minnesota ( We1sh y Sullivan, citados por Dahlstran, 1968). 

Las alteraciones Psiceneuróticas.- En general son relativamente benignas, 

pues no abarcan la totalidad de la personalidad, se manifiestan más por patro- 

nes de acnducta que por sintcmas subjetivos, La alteración se reconoce cuando
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existe un conflicto de ambivalencia en los afectos, en los pensamientos y

en las acciones de un individuo o cuando la conducta se manifiesta con res- 

puestas destructivas ( agresivas), desproporcionadas al motivo que las produ- 

ce, ast como por las soluciones " infantiles" o ~ dudas que da a los proble- 

mas que se le presentan; no tiene seguridad para tomar decisiones importan- 

tes por st mismo. Los principales conflictos de un individuo neurótico, gene

Talmente son provocados por situaciones predominantemente emocionales, se

siente desdichado, es demasiado sensible y la demás gente le perturba; con

mucha frecuencia suele tener sentimientos de inferioridad, a menudo se mani

fiesta resentido o iracundo y sobre todo angustiado por temores que no puede

controlar, afín a sabiendas de que son irracionales. A este estado, así des- 

crito, se le denomina ansiedad y generalmente constituye el componente cen- 

tral de la conducta neurótica. ( Warren, 1973). 

Neurosis.- Trastorno mental que no afecta las funciones esenciales de la

personalidad y cuyo sujeto es dolorosamente consciente. La neurosis tiene u- 

na naturaleza distinta de la psicosis; el neurótico conserva la consciencia

de su estado morboso, mientras que el psicótico se construye la realidad ima

ginaria del delirio, que cree verdadera realidad. ( Diccionario de la Psico- 

logía de Larouse, 1973), 

Neurosis,- Es un trastorno del sistema nervioso central para cuya expli- 

cación no se encuentra lesión alguna. Algunos autores prefieren el término

psicópata para referirse al individuo neurótico y psicoaneurótico para refe- 

rirse a las neurosis. ( Warren, 1973). 

Neurótico,- Es el individuo constitucionalmente afectado por trastornos

nerviosos menores. El término se utiliza ampliamente para describir todos los

modos de grandes o pequeñas desviaciones e irracionalidades en la conducta. 

Furst, 1966) , 

Nivel de Hostilidad Sintomática.- Grado en el cual los sentimientos a- 

gresivos son revelados y determinan la conducta de un individuo de momento

a mcaresnto. ( Dahlstrcm, 1968). 

Nivel, o Clase Socio- econánica.- Posición de un grupo en la escala social

y econánica de una comunidad, determinada principalmente por su nivel de ocu
pación e ingresos. ( Coleman, citado por Zambrano, 1972). 

Nivel o Clase Socio Económica.- Grupo caracterizado por su situación eco
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númica X su rQl en 14 producci( n, ( Dorsch, 1976) , 

Nivel o Clase Socio EconOmica,, Para el presente estudio, delimitada por

la puntuación obtenida en el cuestionario socio económico. 

Rasgo.- Representa la forma de combinación o integración de dos o mas há- 

bitQs, Por otra parte el hábito designa un tipo invariable e inflexible de

respuesta, consecuente a la repetición de una situación estSmulo con la cual

está ligada por la experiencia y por la práctica, la esencia del, hábito es la

predisposición adquirida a enplear ciertas formas o modos de respuesta.( All- 

pQrt, 1961). 

Rasgo y Actitud.- Según Allport, ( 1961), rasgo y actitud son predisposi- 

cicnes a la respuesta y ambos deben ser fuiicos; deben ser indicadores o guias

de la conducta. y formar el punto de unid de la tendencia de factores genéti- 

cos y de aprendizaje, 

De acuerdo a can predominantemente transforma su ansiedad el individuo

neurótico, se han descrito los diferentes tipos de reacciones neuróticas: a) 

Reacción de Angustia, b) Reacción Obsesivo- coVulsiva, c) Reacción Fábica, 

d) Reacción Depresiva, e) Reacción de Conversión, f) Reacción Disociativa. 

Reacción de Angustia,- " Es caracterizada por una función interna de carác

ter general, que se manifiesta en forma de angustia constante libremente flo- 

tante" ( Fenichel, 1971). 

Reacción Obsesivo -Compulsiva.- la angustia del sujeto se controla de ma- 

nera automática cuando se asocia a pensamientos, actos y rituales que se re- 

piten en forma persistente, los cuales se presentan en el sujeto involunta- 

riamente, él los considera irracionales, pero no puede controlarlos ( Noyes

y Kolb, 1970), 

Reacción ObsesivemCapulsiva.- Puede expresarse en tres formas clínicas: 

a) Com la presencia persistente de un pensamiento desagradable y a menudo - 

inquietante, b) con una necesidad morbosa, apremiante, a menudo irresisti- 

ble de llevar a cabo determinado acto repetitivo y estereotipado, y c) con

un pensamiento que aparece en forma obsesiva, acanpañada de la compulsión de

ejecutar un acto repetitivo, ( Noyes y Ko1b, 1970), 

Reacción Fóbica.- Es una reacción defensiva en la cual el pensamiento, en

un intento de manejar su angustia, transforma una idea, objeto o situación

especifica de su vida cotidiana, en un neurótico especifico.( Nayes y Kolb, 1970) 
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Reacción Depresiva.- En este tipo de reacci6n la angustia so transforma

parcial o totalmente en menosprecio de si mismo. La depresi6n debe ser aten- 
dida como una reacción a la tensión scmática, psicológica, social, que oca- 

siona el sentimiento de pérdida de la autoestimación, del estatus o del amor, 
esto se refiere a sentirse solo y abandonado, el hcanbre reacciona a esta pér- 

dida con agresióm e ira que vuelca tanto en las demás personas cercanas, cano

contra st mismo. ( Ewralt, 1960). 

Reacción de Conversi6n.- Este término es sinónimo de Histeria de Conver- 

si6n; en una ccnversi6n la angustia una vez de experimentarse conscientemente

es transformada en sSndremes que afectan las funciones de órganos o partes
del cuerpo, sin producir alteración física. En esta forma el enfermo libera
su angustia. ( Ewalt, 1960). 

Reacción Disociativa.- $ e habla de disociación cuando los SSntomas Men- 

tales del neurótico, se manifiestan en trastornos de la ccsnsciencia, tales
cano: amnesia, el estado crepuscular, el estupor, etc. Mwalt, 1960). 

Significativo.- El término " significativo", es usado para designar lía

existencia de una diferencia no debida al azar entre las observacicaes y lo
que se espera entre un hecho y una hip6tesis. Una diferencia es significati- 

va dependiendo de si puede o no ser atribuida. razonablemente a fluctuaciones
dentro de la misma muestra o al azar. ( Tate, 1955). 

Temperamento.- Allport lo define asentando que se refiere a los fenóme- 

nos característicos de la personalidad emocicnal de un individuo, incluyen
do su susceptibilidad para la estimulaci6n emocional, su intensidad y velo

cidad de respuestas habituales, la cualidad de su estado de ánimo predominan

te y todas las peculiaridades de la fluctuación de intensidad dei mismo; c0n
sidera que este fenómeno depende de la estructura constitucional y por tanto
es de origen hereditario. ( Wolman, 1973). 

Temperamento.- Estado fisiológico de un individuo que condicicna sus

reacciones ante las diversas situacicnes de la vida. ( Diccicnario de la Psi- 

cología Larcuse, 1980). 

Tendencia Neurótica.- El término describe la predisposición a desarrollar

una neurosis. Predisposición es la actitud previa que facilita la adopci6n
de cierta 1Snea de conducta. Es el estado del, organismo que facilita cierto
tipo de actitud determinada; el término supone que se necesitan ciertas con- 
diciones en el medio para provocar ciertos resultados. ( 

Warren. 1973). 
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CAPITULO II

METODOLOGIA. 

A) PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

Se hará el planteamiento del problema en base al siguiente cuestionamiento

amisten diferencias significativas en el nivel intelectual, tipo de valores, 

manifestaciones de agresividad, rasgos de personalidad, grado de neuroticidad, 

y predisposición al alcoholismo entre los adolescentes y adultos mexicanos de
diferentes estratos socio -económicos? 

En cuanto al nivel intelectual, debido a las diferencias sociales exis- 

tentes en nuestro pais, se plantea el problema de corroborar la -influencia - 

de los medios socio-eccnáúcos en el nivel intelectual; es canveniente inves- 

tigar que tan determinante es el factor econ&nico en el desarrollo de la in- 

teligencia en cuatro categorias sociales de la Ciudad de México; asf tambfen

es importante determinar cuales son los resultados de una prueba de inteligen

ci,a, es decir, hasta que punto estos son proporcionalmente más altos en rela- 

ción al nivel eccnfmico, y de estimar que tipo de habilidades sobresalen en

cada una de las clases socio -económicas, 

En cuanto a los rasgos de personalidad en los adolescentes y adultos me- 

xican(:ks, se trata de encontrar y dar respuesta a. los siguientes cuestiona- 

mientos; ¿ Existen diferencias significativas en los rasgos de personalidad

de cada una de las clases socio- econ&nicas? ¿Cada una de las áreas exploradas

difiere significativamente entre adolescentes y adultos, entre un sexo y o- 

tro? El presente estudio intenta contribuir con ello, estudiando los diversos

rasgos y áreas de exploración, estudiando las manifestaciones de agresividad
de algunos grupos de mexicanos, el grado de relación existente entre la ten- 

dencia neurótica de los adolescentes y su conducta delictiva, así como las

características psicológicas del enfermo alcohólico. 

B) OBJETO DEL ESTUDIO. 

Se ha demostrado mucho interés en llegar a conocer la " psicología del me- 

xicano", en el presente estudio se trata de analizar a través de métodos ex- 

perimentales nuestra realidad, de esta manera seguiremos la pauta de tantos

otros que han pretendido encontrar " la estatura, medida y definici6n de sí

mismos, tan dramática y honestamente buscada por el mexicano". ( Ramtrez, 1966) 

Esta inquietud por conocernos realmente ha establecido nuevas pautas en las
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investigaciones y estudios posteriores. 

El prop6sito dei mismo, es concretamente, informar sobre los resultados

de algunos de los estudios que integran la investigación que dirige el Dr. 

Núñez O„ informar sobre las diferencias en cada una de las clases socio -e- 

conómicas de la Ciudad de México, esto implica la posibilidad de formular
generalizaciones que permitan determinar que tipo de inteligencia sobresale

en cada una de ellas; corroborar mediante una prueba de inteligencia, la co- 
rrespondencia entre ésta y las oportunidades culturales que existen en cada

clase, y si los resultados son proporcionalmente más altos a medida que esas
oportunidades son mayores. 

Esta investigación es un esfuerzo por comprender en forma cientSficamen- 

te programada las diversas mani£estacicnes de los diversos rasgas de perso- 
nalidad del mexicano, el tapo de valores, manifestaciones de agresividad, 

grado de neuroticidad en adolescentes, características de persenal.i.dad del

enfermo alcohólico y características que sobresalen en cada estrato socio- 

eccnbnico, 

C) DISBI1O

La ~ sti(jacidn cosst6 de : lo.- 4 grupos, 400 adolescentes del, sexo

masculino, 400 adolescentes del, sexo femenino, 400 adultos del aexo masculi- 

no y 400 adultos del, sexo femenino. Tanto adolescentes cano adultos se clasx
ficaron dentro de cuatro clases sociorec * nicas. 100 de nivel, socio eccnáni

co alto, 100 de nivel socio ecQnáni.co medio, 100 de nivel, socio económico ^ 

Bajo superior y 100 de nivel, socio ecenámico Sajo inferior; entre los cuales
se establecieras corporaciones de los datos obtenidos a través de la apl,ica- 

ci6n des a) Cuestionario Socio Eccndmico, b) Inventario Multifésico de la

Personalidad de Minnesota ( del cual se hizo un anaalsis y can~ ci0n de los

datos de los diversos grupos, escala por escala), c) Escala de Inteligencia

Wechsler para Adultos, d) Escala de Valores de Allport, Vezncn y Lindsay, 

e) Cuestionario de la Personalidad Willoughby f) Cuestionario Exploratorio

de Rasgos Caracterolbgicos, 

2o, Ade Os de la muestra anterior, de sujetos " normales", se trató de

encontrar el, grado de neuroticidad en un gramo experimental de Infractores

y un grupo control de no Infractores, pertenecientes a las clases socio eco
ndmicas Baja Superior y Baja Inferior, que fueron determinadas mediante un
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cuestionario elaborado en base al último Censo Nacional de Poblaciái ( 1970) 

aplicado previamente a grupos pilotos para probar su validez. Los 520 ado- 

lescentes integradores de los dos grupos, el primer grupo experiemental fue

integrado por 120 adolescentes infractores, confinados en el Tribunal para

Menores de la Ciudad de M6xico, D. F., y un segundo grupo control formado por

400 adolescentes No Infractores; a los cuales se les aplicó el cuestiona- 

rio de la Personalidad Willoughby . En ambos grupos las edades fluctuaron en

tre los trece y los diez y ocho años en la fecha de la entrevista, se se- 

leccionarcn los sujetos que tuvieran un mínimo de escolaridad del sexto a- 

ño de primaria, la máxima escolaridad encontrada entre ellos fue de 3er. A

fio de secundaria. El grupo experimental estuvo constituido por 120 adoles- 

centes; 60 de la clase socio-ecanáni.ca Baja -superior y 60 de la clase Baja - 

inferior. 30 hambres y 30 mujeres en cada una de las clases. El grupo de a- 

dolescentes No infractores estuvo formado por 200 varones y 200 mujeres, di

vididos en grupos semejantes de 100 sujetos de cada sexo en cada clase so- 

cio -económica ( Baja -superior y Baja -inferior. 

30. Otro grupo integrado por adolescentes y adultos, fue estudiado para

determinar las características psicológicas del enfermo alcohólico mexica- 

no del D. F., y establecer si existen factores de índole psIquica que impul

san a los sujetos a beber inmoderadamente. Se eligi6 el Inventario Multifa- 

sico de la Personalidad de Minnesota como instrumento de medición de esta

investigación. Todos los sujetos estudiados fueron tornados de los grupos de

Alcoh6licos Anásimos establecidos en el D. F. La muestra qued6 constituida

por 160 sujetos de 15 a 60 años de edad; tanto el grupo de alcohólicos co- 

mo el grupo control se dividieron de acuerdo a su escolaridad y nivel so- 

cio -económico, en base a lo cual se les denanin6 cano alcoh6licos de " ni- 

vel alto" y grupo control de " nivel alto a aquellos cuya escolaridad fluc- 

tuaba entre la preparatoria y el nivel profesional, y cano alcoh6licos de

nivel bajo" a aquellos sujetos cuya escolaridad se encastraba cam>prondi- 

da entre la primaria y secundaria. La población estudiada fue heterogénea, 

el nilnero de personas de " nivel bajo" fue mayor que el nfunero de perso- 

nas del " nivel alto". 

D) PROCEDIMIENTO METODOLOGICO

El procedimiento que se llevó a cabo para obtener los datos

que se presentan en esta tesis, es el siguiente: 
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lo. Se hizo una revisi6n de cada uno de ocho estudios, extravendo los

datos más ~ rtantes sobre introducción, antecedentes, metodología, proce- 

dimientos estadísticos y conclusiones. 

2o. Se mecanografi6 una síntesis redactando el contenido global estrac- 

tado de cada estudio. 

3o. Una vez revisado y corregido el material estractado de cada estudio, 

se inici6 un análisis comparativo de los resultados obtenidos a través de - 

los mimos, observando aquellos en los que coincidían o diferían todos los

estudios. 

4o. Se redactaron nuevamente los resultados en los que coincidian o

diferían los grupos, la similitud o diferencia entre ambos sexos, en adoles

centes, en adultos, entre adolescentes y adultos, entre cada clase socio- 

eccnbnica; se hizo lo mismo revisando en cada estudio, los antecedentes, la

metodología, el procedimiento estadístico, el manejo de variables, los re- 

sultados y las ccnclusicnes. 

5o. Fue revisado, corregido y sintetizado el material varias veces has- 

ta quedar finalmente lo que se presenta. 

Es importante enfatizar que, no se pudieron integrar a las demás conclu

sicnes, los datos cbrernidos en los dos d1timos estudios que se revisaron, u

no que trata específicamente sobre rasgos de neuroticidad en adolescentes

Infractores y en No Infractores; y el segundo el cual trata específicamente

sobre las características de perscnalidad y factores psiG916gicos que inpul- 

san a los individuos a beber inmoderadamente; lo cual se hizo mediante un

análisis canparativo entre un grupo de alcah6licos y uno de No alcoh6licos. 

Las razones por las cuales no se integraron los resultados de los dlti- 

mos dos estudios ( séptimo y octavo), a las ccnclusiones de la primera mues- 

tra ( de 1600 sujetos), son las siguientes: 

a) Por no estudiarse los mismos rasgos que fueron investigados en los

demás estudios. 

b) Por no haberse aplicado a éstos, todas las pruebas que se aplicaron

en las otras investigaciones. 

c) Por ser diferente el ndmero de la nuestra de estos dos flltimos grupos, 

tanto entre sí, cano en relación a la muestra los demás estudios revisados. 
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d) Por haberse conformado solo por adolescentes, la muestra de la inves- 

tigaci6n de Adolescentes Infractores y No Infractores, que fue el séptimo y

penúltimo estudio revisado, y porque los resultados de este estudio pertene- 

ciercn exclusivamente a dos clases socio- econánicas: Baja -superior y Baja -In- 

ferior; a diferencia de los demás estudios los cuales correspondieron a la

Clase Alta, Media, Baja -superior y Baja -inferior. 

e) Por obtenerse la primer muestra ( integrada por los primeros seis estu

dios), al azar, por medio del Directorio Telefónico y por selección al azar

en instituciones del gobierno y particulares, a diferencia de los dos últimos

estudios, uno de los cuales se obtuvo específicamente del Tribunal para Meno- 

res, y el segundo obtenido de algunas de las instituciones de Alcohólicos A - 

Los aspectos por los cuales se incluyeron los dos últimos estudios en el

presente trabajo, son los siguientes: 

a) Por tratar sobre las características de personalidad, omno son: 1 - 

Rasgos de Neurosis, y relación existente entre la conducta delictiva y la

tendencia neur6tica en Adolescentes Infractores y No Infractores. 2.- Carac- 

teristicas de personalidad y factores psicológicos entre un grupo de Alcohó= 

licos y uno de No Alcoh6lioos. 

B) Por pertenecer los dos últimos grupos a la poblaciCn de la Ciudad de
México al igual que los demás sujetos estudiados. 

c) Por tratarse en todas las investigaciones, un factor c~, it[portante

Y determinante para el análisis de las mismas: el nivel Socio EconóTxico. 

d) Por ser estos dos últimos estudios Al igual que los demos parte de tina
investigaci6n, y como ya se había dicho anteriormente, uno de los objetivos

fundamentales del presente trabajo es informar lo que se ha logrado con tal - 
investigacidn, hasta el mamento. 

El procedimiento metodol6gico que se ]. leves a cabo en los primeros seis es- 
tudios revisados, fue el siguiente; 

Se realizaron en una muestra de 1,600 sujetos, 800 adolescentes y 800 adul- 

tos, 400 hombres y 400 mujeres, en ambos casos clasificados por su nivel socio
econánico en cuatxo ciases sociales ( Clase Alta, Clase Media, Clase Baja -Supe- 
rior y Clase Baja Inferior), a razón de 400 personas en cada tuna de ellas. Las

edades de los sujetos adolescentes fluctuaron entre los trece y dieciocho años, 
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las edades de los adultos entre los dieci.—v, Y sesenta y cinco años. La

escolaridad de los adolescentes fue de sexto año de primaria a sexto de ba- 

chillerato, la de los adultos de tercero de primaria hasta nivel universi- 

tario. 

Los sujetos adolescentes se escogieron del muestreo obtenido de escue- 

las técnicas, secundarias y preparatorias de dependencia federal, de la UW

o de la iniciativa privada. Los sujetos adultos se escogieron de diferentes

zonas: Residencial, Media y Baja, se seleccionaron noxn res y direcciones al

azar en el Directorio Telefónico, les pidieron su colaboración y acudieron

los investigadores a las respectivas direcciones para la aplicación de prue

bas psicológicas; aplicando en primera instancia la entrevista y el cuestio

nano socio-econbnico a cada uno de ellos. 

Una vez elegida la muestra procedieren a aplicar los investigadores, - 

los siguientes iristrnunentos de medición; 

1) Cuestionario Socio- eccnánico.- El cual se presenta en el apéndice ( A). 

2) Inventario Multifásico de la Personalidad de Minnesota.- Del cual fue

rozo analizados el Indice de Hostilidad Activa ( AH) y el Indice de Agresivi- 

dad Pasiva ( PAI) de Welsh y Sullivan; y las Escalas I, II y III de Schultz

donde la escala I pretende determinar la adecuación de los métodos utiliza

dos para el manejo de los sentimientos de hostilidad); la escala II, la cual

pretende determinar la frecuencia de la expresión de la hostilidad manifies

ta, y la escala III, que pretende determinar la frecuencia de la expresión

de la hostilidad oculta). 

3) Escala de Inteligencia Wechsler para Adultos. La cual se aplicó para

investigar el nivel intelectual en los cuatro grupos de diferente nivel so- 

cio -económico, ccn el propósito de informar sobre las diferencias encontra- 

das en cada clase, y determinar el tipo de inteligencia y habilidades que - 

sobresalen en cada una de ellas. 

4) Escala de Valores de Allport, Vernon y Lindsay -Mediante el cual se

trató de explotar el tipo de valores que es preponderante en cada clase so- 

cio-econóinica. 

5) Cuestionario Exploratorio de Rasgos Caracterológicos mediante el mis- 

mo, se trataron de evaluar doce diferentes áreas caracterológicas, obtenien- 

do consecuentemente que rasgos caracterológicos son normativos de cada gru- 
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social y cuales son camines entre los distintos grupos. 

AREAS DE EXPLORACION: 

I- Identificacitai: 

a) Edad y Estado Civil. 

b) Nivel Educativo( superacián intelectual de acuerdo a sexo, edad y

nivel socio econbnico). 

c) Identificación Social. 

II- Vida Familiar: 

a) Dependencia. 

b) Interacción Familiar. 

III- Amistades y Vecinos: 

a) Relaciones Interpersonales( facilidad o limitaciones para lograrlas) 

b) Capacidad de Alianza. 

IV- Autoestima: 

a) Por descripción de cualidades

V- Principios Locales y Sociales: 

a) Causas de Drogadicci6n. 

b) Criterios Flexibles. 

c) Convicciaies Legales. 

VI- Pensamiento Mágico: 

a) Grado de Conducta supersticiosa que se posee. 

VII- Normas Morales: 

a) Convicci8n o Tradición. 

VIII- Conducta Sexual: 

a) Ubicación en la realidad. 

b) Prejuicios y Tradiciones. 

c) Principios Morales. 

d) Relación heterosexual. 

e) Limitaciones socio-sexuales.( Del hanbres hacia la mujer y de la M- 

jer hacia el hombre) 

IX- Religión y otras creencias: 

a) Doctrina o religión. 

b) Tradición o convicción religiosa. 
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c) Temores dentro de la religión. 

X- Matrimonio I: 

a) Temores y miedos hacia el matrimonio. 

b) Esperanzas en el matrimonio. 

XI- Matrimonio II: 

a) Experiencias conyugales. 

XII Fducaci6n de los Hijos: 

a) Fducaci6n y atención de acuerdo al número de hijos. 

b) Rigidez o flexibilidad en la disciplina. 

c) Responsabilidad y autoridad. 

d) Crianza y hábitos de limpieza. 

e) Retribución o recatipensa. 

f) Educación Religiosa. 

g) Socializaci6n del niño ( limitaciones, prejuicios, etc.) 

h) Diferencias según el sexo. 

i) Cultura general o formaci6n cultural. 

El procedimiento metodol6gico del 7o. estudio revisado, consisti6 en

lo siguiente: 

Se aplic6 el Cuestionario de Personalidad Willoughby, ( el cual se

presenta en el apéndice F), con el prop6sito de investigar el grado de

tendencia ner6tica o rasgos neur6ticos entre un grupo de adolescentes Infrac

tores y uno de No Infractores. 

I,a muestra estuvo constituida por 520 adolescentes de ambos sexos, per- 

tenecientes a las clases socio-econánicas Baja -superior y Baja -inferior. - 

Estas clases fueron determinadas mediante un cuestionario elaborado en base

al último Censo Nacional de Poblaci& n ( 1970). 

A las preguntas directas del cuestionario de tipo personal sobre carac

teristicas familiares y condiciones de vivienda, se les asign6 un valor nu

mérico que va de 0 a 100; con la suma de las calificaciones de las respues

tas, se determin6 la posición socio- econánica basándose en la tabla siguien

te: 
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CIASIFICACION SOCIO -EC CA

NIVEL CLASE

PUN UACACICN SOCIO- ECONOMICO SOCIO- ECONOMICA

70 - 90 I ALTA

50 - 69 II MEDIA

30 - 69 III BAJA- SUEEtIOR

10 - 29 IV BAJA - INFERIOR

El primer grupo experimental de 120 adolescentes Infractores, fueron se

leccionados de los confinados en el Tribunal para Menores de la Ciudad de - 

México, D. F. Un segundo grupo formado por 400 • adolescentes No Infractores

grupo oontrol), fué tomado de la investigación can el nombre de " Las carac

terísticas de personalidad de diversos grupas sociales, econánicos y voca-- 

ciooales de la Ciudad de México, ya que dicha investigación canprende 800

estudiantes de enseñanza media en su fase " jóvenes", habiendo sido seleccio

nadas al azar las escuelas. 

Las causas por las cuales los individuos " Infractores", se encontraban

recluidos en el Tribunal para Menores se presentan en las siguientes tablas

hambres y mujeres respectivamente), ast como las frecuencias de cada clase. 

CAUSAS DE RECLUSION DE VARONES

FRECUENCIAS

CLASE CLASE

BAJA -SUPERIOR BAJA -INFERIOR

1. Daño en propiedad ajena 2 0

2. Delito contra la salud 1 1

3. Estupro 1 1

4. Faltas a la moral 0 2

5. Faltas a la policía 0 2

6. Homicidio 0 1

7. Lesiones 1 2
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8. Incorregible de condurta 1 i

9. Intoxicación Cinhalar cemento) 4 1

10. Lesiones y daño en propiedad ajena 0 2

11. Robo y daño en propiedad ajena 1 2

12. Pobo 6 0

13. Robro y Encubrimiento 1 0

14. T2ntativa de Robo 3 1

15. Violación 4 0

16. No especificado 5 5

MTU.ES 30 30

CAUSAS DE RECLUSIOn DE MUJERES
FRECUENCIAS

CLASE CLASE

BAJA -SUPERIOR BAJA- INFERIOR

1. Abuso de confianza y tentativa de robo 0 1

2. Fuga del hogar 1 1

3. Fraude 0 2

4. Hechos imputables 1 0

5. Inconvenientes en la vía pt-blica 0 1

6. Incorregible de conducta 7 6

7. Intento de suicidio 1 0

8. Intoxicación 0 1

9. Lesiones 0 1

10. Allanamiento de morada 2 1

11. Protección 1 2

12, Robo 5 6

13. Robo y Fraude 0 1

14. Robo y Lesiones 2 0

15. Vagaroia 1 0

16. No especificado 9 7

MTVM 30 30

71 Finalmente se realiz6 la revisi6n de un octavo estudio integrado por ado- 

lescentes y adultos, 160 en total, que se dividieron de acuerdo a su escolar¡ 

dad y nivel socio-econánico en: " Alcohólicos de Nivel Alto" y " Grupo Ccntrol

de Nivel Alto", " Alcoh6licos de Nivel Bajo" y " Grupo Control de Nivel Bajo" 
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El nfunero total de pruebas que se aplicaron fue de trecientas, de las

cuales se invalidaron 105 y 35 que m fueron terminadas. Quedando en cada - 

grupo el siguiente nfmp-ro de sujetos. 

Sujetos Alcoh6licos - 80

Sujetas No Alcoh6licos - 80

Sujetos Alcoh6licos de Nivel Bajo - 50

con primaria y secundaria) 

Sujetos No Alcoh6licos de Nivel Bajo - 50

con primaria y secundaria) 

Sujetos Alcoh6licos de Nivel Alto - 30

con preparatoria y profesional) 

Sujetos No Alcohólicos de Nivel Alto - 30

con preparatoria y profesional) 

4bdos los sujetos alcoh6licos estudiados, se obtuvieron de algunos de

los grupos de Alcohólicos Antnimos establecidos en la Ciudad de ~ co. la

muestra qued6 ccnstituida por 160 sujetos, de quince a sesenta años de edad. 

Pudiéndose observar que el núwm original de 300 sujetos qued6 reducido a

160, 80 sujetos Alcoh6licos y 80 sujetos No Alcoh6licos. Siendo heterogénea

la población estudiada, ya que el ntmiero de perscnas de nivel bajo ( 100) fue

mayor que el núi ero de personas de nivel alto ( 60). 

E) INSTRUMENTOS DE MEDICION. 

Cuestionario Socio- Econ6mico.- El cual se utilizó para in- 

vestigar la situación social y económica de los sujetos estudia- 

dos. ( Ver apéndice A). 

Inventario Multifásico de la Personalidad de Minnesota. - 

E1 cual no se consideró necesario presentar en los apéndices, ya

que es ampliamente conocido a nivel general y ha sido aplicado

con frecuencia. 

Cuestionario de Valores de Allport.- El cual se utilizó pa- 

ra investigar el tipo de valores que es preponderante en cada es

trato socio -económico; tratando de encontrar a la vez una correla- 
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ci6n entre el tipo de valores y el manejo de lc- sentimientos de hostilidad. 

Escala de Inteligencia Wechsler Fara Adultos ( EIVA), de la cual se uti

lizamn cuatro subpruebas ( Información, Comprensión, Analogías y Vocabulario; 

con el objeto de investigar el nivel intelectual de los sujetos de diferente

nivel sacio- econánico. 

Cuestionario Exploratorio de Rasgos Caracterol6gicos.- El cual es ura

adaptación al español del utilizado por Geofrey Gorer en 1950 con el nombre

de The " Pecple" Social Survey"; el mismo que sirvi6 para llegar a cabo la

investigación que se resume en el libro " Exploring English Character"** 

1955) del mismo autor. 

La adaptación fue realizada por el Dr. Rafael Núñez O., tratando de se

guir fielmente la forma original del mismo, sin embargo, se llevaron a cabo

condiciones que se consider6 necesarias para su aplicación en México. 

Este cuestionario qued6 integrado por 65 preguntas, de las cuales 40 -- 

scan para ser administradas a todos los sujetos y 25 para ser contestadas por

personas casadas. No obstante ésto, se di6 opción a que cada sujeto al que

se le acl^=r str6 contestara las 65 preguntas independientemente de su estado

civil, para así obtener una exploración mas ccnpleta de cada individuo. 

El cuestionario es un instrumento diseñado para proporcicnar por medio

de sus preguntas, la evaluaci6n de doce diferentes áreas caracterol6gicas. 

Cada una de estas áreas se evalúa por medio de la prueba Z, X2 y porten

taje, que servirán caro base para el rechazo o no rechazo de la Ho ( Hip6te- 

sis Nula), y que consecuentemente se obtendrá qué rasgos caracterológicos -- 

scn normativos de cada grupo social y cuáles son camures en cada uno de los

distintos grupos. 

Debido a que determinadas preguntas no se prestaban a ser analizadas por

la prueba Z o por X2 y dadas las características de las mismas, se hizo nese

sario representar los datos en gráficas de barras utilizando porcentajes para

establecer un sistema de conparaci6n ( Ver apéndice E). 

Al igual que se dan antecedentes sobre el Cuestionario Exploratorio de

Rasgos Caracterológicos, se considera necesario dar antecedentes sobre el -- 

Estudio Social de " La gente" 

Exploración del Carácter Inglés. 
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Cuestionario de Personalidad de Willoughby, ya que estos instrumentos de me

dición no son tan conocidos ni han sido aplicados con la misma frecuencia

que los expuestos anteriormente. 

Cuestionario de Personalidad Willoughby.- Entre los años de 1929 y

1930, L. L. Thurston y Thelma Gwin Thurston, intentaron obtener un índice de

las tendencias neuróticas en los jópenes universitarios. Para ello elabora- 

ron un cuestionario que denominaron " Una Escala de Personalidad". En su ma- 

yar parte fue cgpilado de varios cuestionarios, ccmo son el Inventario Psi- 

coneurótico de Woodworth ( 1920), se obtuvieran también preguntas de la mono

grafía de House, de sujetos neuróticos ( 1926), de las Escalas de Ascenden- 

cia y Sumisión ( 1928), de la lista de preguntas de Freid ( 1924) sobre Intro

versión y Extroversi6n y además de algunos libros de texto. 

Con los datos obtenidos de estas fuentes hicieron una lista de casi

600 preguntas relacionadas con los sSntcmas psiccneur6ticos, mismos que se

dividieron en categorías previamente determinadas en forma subjetiva. Poste

riormente dentro de lo posible, eliminaron las preguntas duplicadas con ex- 

cepción de las que presentaban la duplicación únicamente en el patrón de con

ductas; no así en la situación real en la que se manifiesta el síntoma. 

Thurstcn, 1930). 

Marcaron cada una de las preguntas con SI o NO de acuerdo cano espera- 

ban que el sujeto neur6tico debía responder. La lista de las 223 frases que

después de la selección permanecieron, fueron dados a contestar a 694 jóve- 

nes con su examen de admisi6n en la Universidad de Chicago. ( Thurston, 1930). 

El sujeto debla encerrar en un circulo " SI", " NO" "?" ( abstención), és- 

ta última fue considerada cano respuesta desajustada. Enccntraron que la dis

tribuci6n de las puntuaciones totales di6 una curva bicmétricamente sesgada

hacia el pado positivo. ( Thurstcn, 1930). 

No les fue posible establecer un criterio externo satisfactorio con las

respuestas obtenidas de la aplicación del cuestionario, por lo que adoptaron

un criterio de consistencia interna, que se basó en la observación de que to- 

das las frecuencias de las respuestas neuróticas del grupo I, eran mayores

que las del grupo II; lo que les indic6 que era consistente la forma cono

fueron calificadas las preguntas para la totalidad de la escala. ( Thurston, 

1930) . 

El grupo I lo formaron los 50 sujetos que obtuvieran la puntuación to- 
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tal más alta ( los mas ; icur6ticob de acuerdo con la prueba) y el grupo II

estuvo integrado por los 50 sujetos que habían obtenido el puntaje total más

bajo ( los menos neuróticos). Carpararon estos grupos analizando cada frase

por separado. ( Thurstai, 1930) 

El resultado fue que en todos los casos, excepto en uno se confirmó

la suposición de los autores del inventario: la proporción de sujetos " bien

ajustado" que respondieron en forma neurótica fue menor que la proporción

de sujetos neur6ticos que respondieron neur6ticarente, es decir, que se con

sideran mal ajustados. Por ello consideraron al cuestionario cano un instru- 

mento suficientemente discriminatorio de la neuroticidad. ( Thurston, 1930). 

En esta población relativamente poco seleccionada, les fue necesario

encontrar una medida del grado con el que una frase prevalecía cano santona

psiccneur6tico muy característico, por lo tanto debería tornarse en cuenta

el porcentaje absoluto de las incidencias; concluyeron que más necesario se- 

ría la frase cuanto mayor fuera el porcentaje ( Thurston, 1930). 

Finalmente, habiendo analizado las frases por separado formaran una lis

ta con las 42 frases que produjeran el mayor grado de discriminación, o sea, 

que siempre aparecieron caro respuestas neur6ticas en cada uno de los grupos

canparados. la idea central de calificar cada pregunta fue dirigida a cono- 

cer el grado de desajuste social y er= ional a través de los indicadores neu

r6ticos, en el supuesto de que existían diferentes grados entre los resulta- 

dos psiconeuróticos de la personalidad; más tarde se justificó esta hipote- 

sis con los resultados que se obtuvieron ( Thurstan, 1930). 

E1 puntaje total de la escala de personalidad es el nfAnero total de res

puestas desfavorables dadas por el sujeto", calificación alta representa upa

personalidad emocionalmente inestable, ya que tiene muchos de los rasgos con

siderados por diferentes autores caro específicos de la " personalidad neuró- 

tica'; una calificación baja generalmente indica una ausencia de tensiones o

de perturbaciones, es decir " una personalidad emocionalmente bien ajustada", 

concluy6 de sus observaciones, que " la característica fundamental de la perso

nalidad neurótica, es la falta de imaginación para expresarse con efectividad

en una realidad social externa". ( Thurstcn 1930). 

Posteriormente para confirmar sus resultados, aplicó el mismo cuestiona- 

rio a un grupo de hambres y a otro de mujeres; de la c~ ración de los dos

grupos se concluyó como sigue: " se nos ocurren dos interpretaciones al obser- 
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var las diferencias entre las Medias, para los hambres es de 37. 32, para - 

las mujeres es de 43. 82, ( el error probable de la diferencia fue de 5. 64) 

interpretadas directamente nos llevaría a la conclusión de que entre los es

tudiantes, en promedio, las mujeres son más neuróticas que los varones. Una

interpretación sería que las mujeres saz más neuróticas que los varcnes. Una

segunda interpretaci6n sería que las mujeres al más inclinadas a hablar de

la idiosincracia de su personalidad, y por ello las puntuaciones neuróticas

de las mujeres sai más altas" ( Thurstcn, 1930). 

En este mismo trabajo, publicado en 1930, hicieron otra comparaciinn en- 

tre un gramo de jóvenes de la Universidad de Chicago que vivía en la frater- 

nidad y otro que no vivía en ella, la Media para el primer grupo fue de - 

31. 67 mientras que para el segundo fue de 38. 89, con un error probable de la

diferencia de 4. 53, lo que demostró que los jóvenes que se uniercn a la fra- 

ternidad antes de la aplicación del cuesticnario contestaron menos neur6ti- 

camente que aquellos que no lo habían hecho. ( Thurstcn, 1930). 

Para conocer si en calidad los judíos tenían más dificultades neur6ti- 

cas que los gentiles, se estudió a un grupo de los primeros y a otros grupo

de diversas religiones de la propia Universidad de Chicago; habiéndose en- 

ccntrado que la puntuación Media para los judSos fue de 38. 40 y la de los o- 

tros jóvenes fue de 37. 05, el error probable de la diferencia fue solo de

0. 67, la interpretación por lo tanto fue que los jóvenes judios en promedio

son ligeramente más neur6ticos que el resto de los jóvenes".( 9hurston, 1930). 

Por otra parte, Charles K. A. Wang ( 1932) elaboró un cuestionario inte- 

grado por 181 preguntas extraídas del Inventario Psiccneur6tico de Woodworth

de la prueba de Ascendencia -Sumisión de Allport y del Cuestionario de Perso- 

nalidad de Thurston; can procedimientos similares a los de este último, el

cuestionario quedó finalmente constituido por 111 preguntas en las cuales el

nfmiero de respuestas positivas ( SI -NO) determina el diagnóstico de una per- 

sistencia positiva. 

El cuestionario en estudio fue llamado " Una Escala de Auto-Apreciaci6n". 

Los resultados obtenidos al aplicarlo en 400 pacientes fueron correlacionados

con los resultados obtenidos por Thurston; se encontró un coeficiente de co- 

rrelacifn de 0. 51, que aunque puede parecer alto no se interpret6 como anor- 

mal, pues la "persistencia" a pesar de ser un componente de los sintcuas neu- 

r6ticos, no necesariamente es un factor de desajuste. (Charles K. A. Wang, 1932) 



50 - 

O. L. Harvey ( 1932) interesado en el cuestionario de Zhurstone, pero - 

no ccapletamente satisfecho con él, lo aplicó a 146 varones ( jóvenes y adul

tos) estudiantes de un curso de negocios de la Universidad de Texas, Modifi

c6 la forma de contestar a las preguntas, dejando solamente " SI" o " M" para

encerrar en un circulo. 

Analiz6 las frecuencias de las respuestas a las 223 preguntas, encontr6

que 45 frases eran los más discriminatorios. 

Canparando sus 45 frases discriminatorias con los 42 también más discri

minatorios de Thurstone, encontr6 23 frases en común ( más del 50% concordan- 

cia), camgaarando las 4 listas de las 41 frases que obtuvieron la mayor fre- 

cuencia, tanto en la Universidad de Chicago cano en la Universidad de Texas, 

encontró 21 frases en ccanán ( de nueve alrededor del 50% de concordancia); 

pero comparando las 45 preguntas más discriminatorias encontradas por Har- 

vey con las 41 que obtuvieron la mayor frecuencia de respuestas, sólo exis- 
te 19 frases en canfmn, Estas discrepancias las atribuy6 el autor a las dife

rencias en el muestreo: 

volviendo a analizar la lista de las 45 frases más discriminatorias de

la neuroticidad, encontró 30 con valor especial para medir la conducta neu

rótica en base a que " el individuo psiconeurótico es alguien a quien su ima

ginaci6n le falla a veces para expresarse en forma efectiva en la realidad

social". 

Raymond Royoe Willoughby ( 1932- 1934) poco tiempo después de haber sido

publicados los resultados antes descritos, utiliz6 la escala de Thurstone

para aplicarla en una poblaci6n de matrimonios que estuvo constituida por

152 parejas. 

Debido a que no existía estudio control efectuado en pablaciCn femeni- 

na, tuvo que constituir un grupo control, para ello aplicó el cuestionario

a 144 mujeres jóvenes, seleccionadas al azar entre un grupo de estudiantes

de la Universidad de Pittsburgh ( los resultados preliminares de este estu- 

dio fueron publicados en 1932, los resultados finales lo fueron en 1934). 

Effptricamente derivó seis subescalas e incluy6 en ellas las frases re- 

lacionadas con los factores siguientes: 
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FACTORES CATEGCIRIA Y

MARIDOS

No. DE

0. 90 0. 01 0. 89 0. 01

CLAVE

0. 79 0. 02

ITEMS

a) El medio ambiente humano Social SO) 59

b) El medio ambiente no humano Extroversi6n Ex) 17

c) Las experiencias internas Fantasía I. 72

del sujeto

d) Los fenómenos somáticos Físicos Fa) 47

del sujeto

e) Los familiares más inmediatos Familiares Ph) 18
del sujeto

f) Las actividades sexuales Sexo Sx) 10

del sujeto

TCPAL 223

La categoría Social y Fantasía, con mucho, fueron las que mejor se co- 

rrelacionaran con la escala completa, las puntuaciones neuróticas resultaron

significativamente mayores que las categorías restantes, cuyos coeficientes

fueron poco significativos. 

Con estos resultados, el autor confirmó la definición dada por Thurston

con relación a que la neurosis, principalmente en una forma peculiar de desa

juste en las esferas de la Fantasía y de lo Social, a lo que agreg6 que. con

cierto aspecto hipocondriaco. 

Correlacionando la edad con la puntuación neurótica, Willoughby encon- 

tr6 que para las esposas era de 0. 111- 0. 07. y para los esposos era de 0. 06- 

0. 07. Por lo que se le consider6 significación a las diferencias. El rango

de las edades fue de 25 a 70 anos. En la curva de distribuci6n se observó

mayor tendencia hacia la neuroticidad en las mujeres jóvenes, as- cano en

los hambres de mayor edad. 

La correlación entre el puntaje neurótico y la duración del matrimonio, 

ESPOSAS MARIDOS

Fa 0. 90 0. 01 0. 89 0. 01

so 0. 79 0. 02 0. 76 0. 02

Ph 0. 72 0. 03 0. 70 0. 03

Pa 0. 52 0. 04 0. 40 0. 05

Ex o. 64 0. 03 0. 47 0. 05

Sx 0. 58 0. 04 0. 38 0. 05

Con estos resultados, el autor confirmó la definición dada por Thurston

con relación a que la neurosis, principalmente en una forma peculiar de desa

juste en las esferas de la Fantasía y de lo Social, a lo que agreg6 que. con

cierto aspecto hipocondriaco. 

Correlacionando la edad con la puntuación neurótica, Willoughby encon- 

tr6 que para las esposas era de 0. 111- 0. 07. y para los esposos era de 0. 06- 

0. 07. Por lo que se le consider6 significación a las diferencias. El rango

de las edades fue de 25 a 70 anos. En la curva de distribuci6n se observó

mayor tendencia hacia la neuroticidad en las mujeres jóvenes, as- cano en

los hambres de mayor edad. 

La correlación entre el puntaje neurótico y la duración del matrimonio, 
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para los maridos resultó ser de 0. 01± 0. 06 para las — posas de 0. 16- 0. 06

por lo que se ccnsider6 que no existen diferencias significativas entre los

dos grupos. 

Las distribuciones de las calificaciones totales dadas a las 223 pre- 

guntas del cuestionario fueron c= paradas ccn los resultados de Thurston

1930), de Harvey ( 1932) y con los de Allport ( 1930) además con sendas - 
grupos para cada sexo obtenidos por Willoughby en la Universidad de Pitts- 

burgh. En total fueran 775 hambres y 221 mujeres. Los resultados fueron - 

los siguientes: 

Al darse cuenta de que el cuestionario de 223 preguntas era muy nanl

roso y prolongado. Willoughby pens6 en hacer abreviaciones. Para ello estu
di6 por separado las incidencias de las características de los ítems, su

fuerza discriminatoria y su tendencia de asociación. Arbitrariamente le a- 
sign6 un peso de 1 a la alta incidencia, de 2 a la gran fuerza discrimina- 

toria y de 3 al que mostrase una evidencia satisfactoria de alto grado de
cohesividad; también le dió el valor de 1 a la representatividad que mos- 

trara un grupo que tuviera una gran correlación con la puntuación total

de neuroticidad, calificando así los ítems encontr6 que 45 tuvieron un pe- 

so superior a cinco. 

Con el deseo de conocer cual era el níumero ideal de ítems que debería

dejar, en la revisión estudi6 la correlación can la puntuación total, la

confiabilidad, la conveniencia de impresión y el esquema de puntuación. 

En esta forma encontr6 que la correlación del cuestionario canpleto

con escalas formadas con 10, 20 o 25 Items de mayor peso fueron: can la de

10 frases- 0. 75; con la de 20 frases = 0, 84; y con la de 25 frases = 0. 85. 

E1 cuestionario con diez preguntas, definitivamente lo consider6 muy

X dK S( d/ sd S

H M H M

Turstone 37. 3 43. 8 6. 5 1. 71 3. 8 22. 4 22. 3

Harvey 41. 9 46. 8 4. 9 3. 47 1. 4 25. 4 20. 2

Allport 41. 1 21. 6

Pittsburgh 40. 3 42. 2 1. 9 1. 79 1. 1 20. 4 24. 2

Willoughby 42. 2 51. 5 9. 3 3. 30 2. 8 21. 2 22. 7

Al darse cuenta de que el cuestionario de 223 preguntas era muy nanl

roso y prolongado. Willoughby pens6 en hacer abreviaciones. Para ello estu
di6 por separado las incidencias de las características de los ítems, su

fuerza discriminatoria y su tendencia de asociación. Arbitrariamente le a- 
sign6 un peso de 1 a la alta incidencia, de 2 a la gran fuerza discrimina- 

toria y de 3 al que mostrase una evidencia satisfactoria de alto grado de
cohesividad; también le dió el valor de 1 a la representatividad que mos- 

trara un grupo que tuviera una gran correlación con la puntuación total

de neuroticidad, calificando así los ítems encontr6 que 45 tuvieron un pe- 

so superior a cinco. 

Con el deseo de conocer cual era el níumero ideal de ítems que debería

dejar, en la revisión estudi6 la correlación can la puntuación total, la

confiabilidad, la conveniencia de impresión y el esquema de puntuación. 

En esta forma encontr6 que la correlación del cuestionario canpleto

con escalas formadas con 10, 20 o 25 Items de mayor peso fueron: can la de

10 frases- 0. 75; con la de 20 frases = 0, 84; y con la de 25 frases = 0. 85. 

E1 cuestionario con diez preguntas, definitivamente lo consider6 muy
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corto; como entre la escala de 20 y la de 25 iteras existían pocas diferen

cias en relación a la correlación y a la confiabilidad, el autor optó por

modificar la forma de responder al cuestionario, " si" " no" "?" sustituyén- 

dolos con cinco respuestas posibles " O" 11 1" " 2" " 3" y " 4" debido a que en

esta forma se beneficiaría el rapport con el sujeto, lo que al mismo tiempo

llevaría a un diagn6stico más canfiable y preciso. 

Bajo este esquema el rango posible de calificaciones para 20 ítems es

de 0 a 80, añadiendo cinco ítems más el rango es de 0 a 100, por esta razón

prefiri6 que el cuesticnario estuviese formado por 25 preguntas. 

En virtud al nuevo procedimiento de calificación, el formado de algu- 

nas preguntas fue ligeramente modificado, aquellas en las que una respues- 

ta negativa implicaba un mal ajuste, fueran modificadas en el sentido de

que la simple simia de los puntos de las respuestas diera una puntuación pro

porcianal al grado de desajuste. 

Tentativamente se propuso que se obtendría una medida de alrededor de

30, una mediana aproximadamente 5 puntos por abajo , los cuartiles Superior

e inferior alrededor de 50 y 10 respectivamente y una canfiabilidad de a- 
proximadamente 0. 89

Para probar la validez del test se utiliz6 el mismo criterio de consis- 

tencia interna empleado por Zhurstane, 

Los n* neros 0, 1, 2, 3 y 4 ca m respuestas a cada itezn fueron contados

separando los grupos por sexo, can los resultados se calcul6 el valor prcine

dio para cada pregunta en cada grupo. 

El autor enccntr6 evidente una relación razonablemente estrecha entre

el valor diagnóstico de los Items y el del total de la escala. 

Cano datos de interés hay que añadir que la puntuaci6n más baja obser- 

vada fue de 2 y la más alta de 83, ambas obtenidas por mujeres y que la re- 
lación expanenc al existente en las mujeres entre la edad y la calificación

en el h~ re está caracterizado por un constante declinar. 

Ccam se aclaró anteriormente, las variables que se manejaron en los - 
primeros seis estudios y las que fueron manejadas en los dos últimos estu- 

dios ~ sados, no fueron las mismas en su mayoría, por lo que se exponen

a cantinuaci6n tales variables en forma independiente, es decir, primero se

enunciarían las de los primeros seis estudios y posteriormente las del sép- 
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timo y octavo. 

F) CONTROL DE VARIABLES: ( De los primeros seis estudios) 

1) Sexo: masculino y femenino. 

2) Edad: Sujetos adolescentes - de 13 a 18 años. 

Sujetos adultos - de 19 a 65 años. 

3) Escolaridad: adolescentes - de 60. de primaria a 6o. de bachillerato

adultos - de 30. de primaria a nivel universitario. 

4) Número de la muestra: Total - 1600

800 - adolescentes, 400 hanbres y 400 mujeres. 

800 - adultos, 400 hambres y 400 mujeres. 

5) Los sujetos adolescentes se escogieron del muestreo obtenido de es- 

cuelas técnicas, secundarias y preparatorias de dependencia federal, de la

U. N. A. M. o de la iniciativa privada. la selecci6n fue realizada al azar. 

6) Los sujetos adultos se escogieron de diferentes zonas: 

Residencial

Media

Baja

Se selecciaiaron nombres y direcciones al azar en el directorio telef6

nico, para la muestra de adultos. Se aplicaron las pruebas en las respecti- 

vas direcciones por los investigadores encargados de esta tarea. 

7) Clase Social: 

Clase Alta

Clase Media

Clase Baja -superior

Clase Baja -inferior

8) Instrumentos de Medición: 

a) Entrevista

b) Estudio Socio- eccnbnico

c) Escala de Inteligencia V~ ler para Adultos. 

d) Escala de Valores de Allport, Vernon y Lindsay. 

e) Inventario Multifásico de la Personalidad de Minnesota. 

9) Rasgos estudiados: Caracterfsticas de personalidad, Nivel Intelectual, 

Tipo de Valores y manifestaciones de agresividad. 

En el 70. estudio revisado se manejaron las siguientes variables: 
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1) Sexo: Masculino y femenino

2) Edad: 13 a 18 años

3) Escolaridad: de 6o. año de primaria a 3o. de secundaria

4) Clase Social: Clase Baja -superior

Clase Baja -inferior

5) Rasgo estudiado: Tendencia neurótica o rasgos neur6ticos en adoles- 

centes Infractores y en adolescentes No Infractores. 

6) Grupo Experimental: Adoles Infractores, seleccionados al azar del - 

Tribunal para Menores. 

Grupo Control: Adolescentes No Infractores, tomados de la investiga

cien " Las características de personalidad « e: diver- 

sos grupos sociales, económicos y vocacionales de la

Ciudad de México" la cual ccinprende 800 estudiantes

de enseñanza media en su fase " jóvenes". La selec- 

ción de las escuelas, ast cono la de los sujetos se

realizó al azar. 

7) No, de la Muestra: Grupo experimental ( adolescente Infractores) 

Total: 120

Clase Baja -superior: 60

Clase Baja Inferior: 60

30 hambres y 30 mujeres en cada Clase. 

Grupo Control: ( Adolescentes No Infractores) - 

Total: 400

Clase Baja -superior - 200

Clase Baja -inferior - 200

100 mujeres y 100 hombres en cada clase. 

8) Instrumento de Medición : 

Cuestionario de Personalidad de Willoughby. 

El control de variables que se llevó a cabo en el octavo estudio reví

sado fue el siguiente: 

1) Sexo: Masculino

2) Edad. de 15 a 60 años

3) Ndinero de la muestra: 160

NCmtero total de sujetos de nivel alto: 60

N(finero total de sujetos de nivel Bajo: 100

Sujetos Alcoh6licos: 80 Sujetos No AlcUicos; 80
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4) De acuerdo a la escolaridad y el nivel socio-econáni.co se dividie- 

ron en: 

a) Sujetos Alcol6licos de Nivel. Bajo - 50

con primaria y secundaria) 

b) Sujetos No Alcohólicos de Nivel. Bajo - 50

can primaria y secundaria) 

c) Sujetos Alc6holicos de Nivel Alto - 30

Con preparatoria y profesional) 

d) Sujetos No Alc6holicos de Nivel Alto - 30

can preparatoria y profesional) . 

4) Todos los sujetos estudiados fueron seleccionados al azar, de algu- 

nos de los grupos de Alcohólicos Anónimos, establecidos en la Ciudad de Mó- 

xico. 

6) Instrumento de Medición: Inventario Muléifásico de la Personalidad

de Minnesota. 

7) Rasgo Estudiado: Características de Personalidad y factores psicol6

gicos que impulsan a beber a los individuos a beber inmoderadamente. 

G) ANALISIS DE DATOS: 

Una vez llevado a cabo el procedimiento anterior, fueren agrupados y

analizados los datos obtenidos tanto en cada clase socio- econánica cano en

el sexo masculino y femenino, en los adolescentes cano en los adultos de

los grupos estudiados de la Ciudad de México; estableciendo canparacicnes

entre los mismas que permitieren comprobar y aceptar o rechazar la hipóte- 

sis propuestas . 

H) HIPOTESIS PRINCIPALES: 

De acuerdo cosco el orden en el que se fueron revisando los ocho estudios

enunciados, se plantean las siguientes hip6teszs: 

1) Existen diferencias significativas en el nivel intelectual entre

los adolescentes y los adultos de diferentes estratos socio-econánico de la

Ciudad de México. 

2) Existen diferencias significativas en el nivel intelectual entre el

sexo masculino y el sexo femenino de la Ciudad de México. 

3) la puntuación pramedio en las subpruebas de Información, Ccinprensi6n, 
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Analog£as, Vocabulario y Puntuación Total, as£ cano el Cociente Intelec- 

tual es mayor en el grupo socio- ecanámico más Alto que en el grupo socio- 
económico más Bajo, de la Ciudad de México, 

4) Existen diferencias en las características o rasgos de personalidad

entre los hambres y mujeres adolescentes y los hambres y las mujeres adul- 
tos, de la Ciudad de ~ co. 

5) Existe mayor problema en el manejo adecuado de la agresividad u hos
tilidad en los adultos, conforme descienden las clases socioeconómicas de
la Ciudad de México. 

6) El grado de agresividad, tanto manifiesta o activa, cano oculta o

latente, vara entre los diversos niveles socio-eccn&aicos de la Ciudad de
México, 

7) 11x,i.ste correlación entre algunos de los valores, calrendidos en la

Tabla de Valores de Allport y la forma de manejo de la agresividad de cada

una de las cuatro clases socio-econánicas de la Ciudad de México. 

8) Existen diferencias significativas en el grado de neuroticidad en- 

tre adolescentes Tnfractores y adolescentes No Infractores de la Ciudad de
México. 

9) Existen factores de personalidad o personalidad previa en el enfer- 
mo alcohólico de la Ciudad de México. 

10) Existen diferencias significativas entre los grupos de alcch6licos, 

tomando en cuenta los estratos socio-ecai6micos de los mismos, 
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CAPITULO III

ANALISIS ESTADISTICO DE LOS RESULTADOS

Procedimientos Estadísticos

El propósito del presente capitulo es el describir y analizar los da- 

tos obtenidos a través de los siguientes procedimientos estadísticos: me- 

dias aritméticas, desviaci¿In estandar, coeficiente de correlación del pro- 

ducto mc~ to ( R) de Pearson. 

A. En relaci6n con la inteligencia se obtuvieron doce cuadros, seis

para el sexo masculino y seis para el sexo femenino ( ver Apéndice A); cada

uno pertenece a las diferentes canbinaciones que se realizaran, menciona- 

das ya e- capítulos anteriores. En cada cuadro están las subpruebas, con

los grupos combinados y el número de sujetos, la media de cada grupo y la

desviaci6n estandar; después, el resultado de la Z y su valor para el nivel

de significaci€xn; por último, las conclusiones. 

En la capraci6n entre el grupo I con el grupo II masculinos ( clase

Alta y Clase Media) se encantr6 que no existe diferencia significativa entre

las puntuaciones de Informacidn, Camprensión, Analogías, Vocabulario y Pun- 
tuación Total. Ml = M11 ( Véase cuadro 1 - Apfendice A). 

Por otra parte, al canparar el grupo I can el grupo IIT masculinos

de la muestra investigada, se encontró diferencia significativa entre las

puntuaciones de informaci6n, Carprensión, Vocabulario y la Puntuación To- 

tal, a un nivel de significancia del 0. 01 M1 = M11 ( Véase cuadro 2 - Apén- 

dice A) . 

Entre los grupos I y IV masculinos se encontró diferencia significa

tiva en las puntuaciones de las cuatro subpruebas y la Puntuación Total, 

a un nivel de significación de 0. 01 M17• Mil ( Véase Cuadro 3 - Apéndice A) 

Entre los grupos II y 111 masculinos se enccntr6 diferencia signi.fi

cativa en las puntuaciones de las cuatro subpruebas y la Puntuación Total, 

a un nivel de significación del 0. 01 Ml i M11 ( Veáse cuadro 4 - Apéndice A) 

Entre los grupos II y IV masculinos se encontró diferencia significa

tiva en las cuatro subpruebas y la Puntuación Total, a un nivel de signifi- 

cación del 0. 01 MI > M11 ( Ware cuadro 5 Apéndice A). 

Entre los grupos III y N masculinos se encontró diferencia signifi- 
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sativa en las puntuaciones de las cuatro subpruebas y la Puntuación Total, 

a un nivel de significación del 0. 01 M1 7M11 (Véase cuadro 6 - Apéndice A). 

Entre los grupos I y II femeninos se encontró que no existe diferen- 

cia significativa entre las puntuaciones de las cuatro subpruebas y la Pun- 

tuaciáai Total, a un nivel de significación del 0. 01 M1 = M11 ( Véase cua- 

dro 7 - Apéndice A) . 

Entre los grupos I y III femeninos se encontró diferencia significa- 

tiva en las puntuaciones de las cuatro subpruebas y la Puntuación Total, a

un nivel de significación del 0. 01 Ml-7Mil ( Véase cuadro 8 - Apéndice A). 

Entre los grupos I y N femeninos se encontró diferencia significati

va en las puntuaciones de las cuatro subpruebas y la PuntuaciCri Total, a un

nivel de significacidín del 0. 01 Ml ;> M11 ( Véase cuadro 9 - Apéndice A). 

Entre los grupos II y III femeninos se encontró diferencia significa

tiva en las puntuaciones de las cuatro subpruebas y la Puntuación Total, a

un nivel de significación del 0. 01 M17 Mil ( Véase cuadro 10- Apéndice A ). 
Entre los grupos II y IV femeninos se encontró diferencia significa- 

tiva en las puntuaciones de las cuatro subpruebas y la Puntuación Total, a

un nivel de significación del 0. 01 M1-7 M11 ( Véase cuadro 11 - Apéndice A). 

Entre los grupos III y IV femeninos se encontró diferencia signifi- 

cativa en las puntuaciones de las cuatro subpruebas y la Puntuación Total a

un nivel de significación del 0. 01 M1> M11 ( Véase cuadro 12 - Apéndice A).. 

8) En cuanto a la utilizaci&n de las escalas de agresividad, la --:hi- 

pótesis planteadas fueron, que existe mayor problema en le manejo adecuado

de la agresividad u hostilidad en los adultos conforme descienden las esca- 

las socio -económicas de acuerdo con la I de Schultz. Además, se planteó que

el grado de la manifestación de la agresividad tal y ca o se mide a través

de los indices AH y PAI de Welsh y Sullivan y las escalas II y III de Schul- 

tz, varea entre los diversos niveles socio- eccnóRi.cos. Por último, se esta- 

bleció que existe correlación entre la forma de manejo de la agresividad de

cada una de las cuatro clases socio -económicas, según se mide con los índi- 

ces AH y PAT de Welsch y Sullivan y las tres escalas de Schultz. 

Para comprobar las hipótesis anteriores, tamiamms un nivel de signifi

cancia de 0. 01 lo que quiere decir, que solamente una vez en cien diferen- 

cias campo éstas pueden deberse al azar, es decir, que existe un 99 por cien
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to de confianza de que se toma la decisión adecuada. 

Posteriormente se formuló la regla de decisiones que como

se sabe son los procedimientos que permiten decidir' si una hi- 

pótesis se acepta o se rechaza o de determinar si las muestras

observadas difieren significativamente de los resultados espera

dos. 

Para nuestro caso, tomamos como significativos aquellos va

lores, donde el valor obtenido de Z sea menor a + 2. 58 ( frontera

de decisiones) a un nivel de significancia de 0. 01. 

El término significativo lo usamos para designar la existencia de u- 

na diferencia no debida al azar de entre las observaciones y lo que se es- 

pera entre un hecho y una hipótesis. 

Una diferencia es significativa o no, dependiendo de si puede o no, 

ser atribuida razonablemente a fluctuaciones dentro de una misma muestra o

al azar. 

b) Análisis de Resultados

El fin fundamental de este estudio es analizar los resultados estadis

ticos relacionados con el manejo de la hostilidad. Como subrayamos anterior

mente, los niveles socio eccnánicos quedaron establecidos de la siguiente

manera: 

NIVEL SOCIO ECONOMICO GRUPO SOCIAL

Clase Alta ' 1

Clase Media II

Clase Baja Superior III

Clase Baja Inferior IV

una vez calificadas las escalas de Schultz, los Sndices de Welsh y Su- 

llivan, los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

1. No existe diferencia significativa en el grado de educación del ma- 
nejo de la hostilidad entre los adultos de los distintos niveles socio eco- 

náai.cos . 

CUADRO No. 2

Puntuaciones Obtenidas de la escala 1 de Schultz

Adecuación de los métodos utilizados para el manejo de los sentimien- 
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mientos de hostilidad* 

GRUPO N MEDIDA D. E. 

I 100 6. 58 3, 79

II 100 9. 74 2. 51

III 100 10, 57 4. 80

IV 100 13. 32 3. 72

Esta escala consta de 34 frases del MMPI

Al realizar un análisis de las medias observamos un aumen- 

to para las medias de los grupos III y IV donde las personas que

contestan un número elevado de frases en la dirección indicada

pueden tener problemas en el área general, de hostilidad y utilizar métodos

inadecuados para expresarla. 

CUADRO No. 3

PRUEBA DE HIPOTESIS PARA LA ESCALA I DE SCHULTZ

GRUPOS Z REGLA DE DECISIONES CONCLU$ I0N

P = 0. 01

I con 11 - 6. 95 - 2. 33 RECHAZA Ho

I con III - 6. 52 - 2. 33 RECHAZA Ho, 

I con IV - 1. 7. 24 - 2, 33 RECHAZA Ho. 

II con 111 - 1. 53 - 2. 33 ACEPTA Ho

II con IV - 7. 98 - 2, 33 RECHAZA Ho

III con IV - 7. 46 - 2, 33 RECHAZA Ho

V con VI* - 10. 10 - 2, 33 RECHAZA Ho

El grupo V se obtuvo de la fusión del grupo I con el grupo II, y el

grupo VI de la fusión del grupo III y IV con el propósito de realizar una

observación más objetiva de las diferencias entre las clases superiores e

inferiores. 

Al ~~ los resultados obtenidos, canparando el grupo I con los gru

pos II, III y IV se rechaza la Ho, por lo tanto, tenemos una diferencia siq

nificativa en el manejo de la agresión u hostilidad tal y cano la mide la
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Escala I de Schultz, de lo que se desprende que el grupo I tiene un menor

problema en el manejo de la adecuación de los sentimientos de hostilidad, 

respecto a las clases inferiores. Sin embargo, el grupo II con respecto al

grupo III, no presenta una diferencia significativa en el grado de adecua= 

ción del manejo de la agresión. Paralelamente al grupo I, los datos arroja- 

dos de la ccanparaci6n del grupo III con IV y TII ccn IV así caro el grupo

V con VI respectivamente, observamos que conforme las clases sociales des- 

cienden es notoria una diferencia significativa, lo que nos lleva a concluir

que en estos grupos existe un mayor problema en la adecuaci6n de los senti- 

mientos de hostilidad conforme a la Escala I de Schultz. 

No existe diferencia significativa en el grado de expresión aparente

de la agresividad u hostilidad ni en el grado de agresividad latente o pasi

va entre los grupos de adultos de los diferentes niveles socio-econánicos. 

CUADRO No. 4

PUNTUACIONES OBTENIDAS DE LA ESCALA II DE SCHULTZ

FRECUENCIA DE LA EXPRESION DE LA HOSTILIDAD MANIFIESTA"* 

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100 6. 15 1. 52

II 100 5. 14 1. 50

III 100 6. 55 1. 80

IV 100 6. 22 1. 86

Esta escala consta de 14 frases del MMPI. 

En esta tabla se puede observar que no existen variaciones considera- 

bles entre las medias más que una ligera disminución del grupo I y aumen- 

to gradual en las subsecuentes. Sin embargo, cabe señalar que las personas

que expresan su hostilidad en forma manifiesta, son descritas cam indivi- 

duos que con frecuencia se visualizan en situaciones de autodefensa y recu- 

rren a actos hostiles o agresivos. 



63 - 

CUADRO No, 5

PRUEBA DE HIPOTESIS PARA LA ESCALA 11 DE $ CHULTZ, 

GRUPOS Z REGLA DE DECISIONES CONCLUSION
P = 0, 01

I con II 4. 64 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

I con 111 1. 78 2. 58 a 2. 58 ACEPTA Ho

I con IV 0. 38 2. 58 a 2. 58 ACEPTA Ho

II con I11 6. 02 02, 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

II coq IV 4, 52 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

III con IV 1. 28 2, 58 a 2, 58 ACEPTA :.,.Ho

V con VZ 4, 47 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

De acuerdo a este cuadro, podemos observar que en la co binacifin de los

grupos 1 can 111 y 1 con TV respectivamente, asi como en el 111 con el IV, 

aceptamos Ho y catcluimos que no existe diferencia significativa en el gra- 

do de la frecuencia de la expresión manifiesta en los grupos de adultos can - 

forme las clases sociales descienden. En el caso de las combinaciones de' los

grupos I con 11, 1I con III y 11 con IV, rechazamos Ro y podemos aseverar

que existe diferencia significativa en el grado de frecuencia de la expresidn

cae la hostilidad manifiesta, 

En los grupos VT y VI se rechaza Ro por lo que en forma global encontra- 

mos diferencia en el grado de frecuencia de la expresión de la hostilidad ma- 

nifiesta, tal y cano es medida por la Escala II fe Schultz, entre las clases

altas y las clases bajas. 

CUADRO No. 6

PUNTUACIONES OBTENIDAS PARA EL INDICE DE HOSTILIDAD ACTIVA

DE WELSH Y SULLIVAN

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100. 115, 90 15. 65

11 100 120. 11 15. 90

111 100 124. 20 19. 82

IV 100 125, 17 19. 13

AParentemante existe un incremento fradual en las medidas conforme las
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clases socio-econánicas descienden y un incremento mínimo del grupo IV res

pecto de III. 

CUADRO No. 7

PRUEBA DE HIPOTESIS PARA EL INDICE AH DE VELSH Y SULLIVAN

GRUPOS Z REGLA DE DECISIONES CONCLUSION

P = 0. 01

I con II 1. 89 2. 58 a 2. 58 ACEPTA Ho

I con III 3. 29 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

I con IV 3, 76 2. 58 a 2, 58 RECHAZA Ho

II con, III 1. 62 2, 52 a 2. 58 ACEPTA Ho

II con IV 2. 04 2, 58 a 2. 58 ACEPTA Ho

III con IV 0. 35 2. 58 a 2. 58 ACEPTA Ho

V con VI 3. 73 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

Al realizar el análisis de este cuadro, encontramos que en la ccnWra- 

cidn del grupo I con II se acepta Ho; pro lo tanto, no existe diferencia sig

nificativa en el grado de hostilidad de acuerdo a como lo mide el Indice de

Hostilidad Activa desarrollado por Welsh y Sullivan, pero en las ccxti~ cio- 

nes de los grupos I con III y I con IV encontramos diferencia significativa. 

Para las combinaciones de los grupos II con III, II con IV, y III con

IV se acepta Ho, concluyendo que entre estas clases socioreconánicas no exis

te diferencia significativa en el grado de Hostilidad de Welsh y Sullivan me

dido a través de su indice. 

En el caso especifico de las comparaciones de los grupos V con VI donde

ambos son resultado de la fusiál de las dos clases socio-econánicas altas

y de las dos clases socio- econánicas bajas respectivamente, se rechaza Ho, 

lo cual nos permite aseverar que existe diferencia significativa en el grado

de hostilidad medido por el Indice de Hostilidad Activa de WeLsh y Sullivan. 
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CUADRO No. 8

PUNTUACIONES OBTENIDAS DE LA ESCALA III DE SCHULTZ* 

FRECUENCIA DE LA EXPRESION DE LA HOSTILIDAD LATENTE" 

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100 1. 61 0. 84

II 100 1. 57 0. 65

III 100 2. 05' 1. 25

IV 100 2. 28 1. 11

ESTA ESCALA CONSTA DE 7 FRASES DE MMPI

Podemos observar que no existen variaciones considerables entre las

medias, solamente una ligera disminución del grupo II con respecto al grupo

I y un aumento gradual conforme las clases socio-econánicas descienden. 

Las personas que contestan un n1mero elevado de frases en la dirección

indicada expresan su hostilidad en forma indirecta, sutil, insidiosa o pa- 

siva, es decir, se colocan en tal posición que nunca tienen que aceptar la

responsabilidad de su hostilidad, 

CUADRO No. 9

PRUEBA DE HIPOTESIS PARA LA ESCALA III DE SCHULTZ

GRUPOS Z REGLA

P = 

DE DECISIONES

0, 01

CONCLUSION

I con II 0. 38 2. 58 a 2. 58 ACEPTA Ho - 

I con III 2. 92 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

I con IV 4, 81 2. 58 a 2, 58 RECHAZA Ho

II con III 3. 41. 2. 58 a 2, 58 RECHAZA Ho

II con IV 5. 52 2. 58 a 2, 58 RECHAZA Ho

III con IV 1. 38 2. 58 a 2. 58 ACEPTA Ho

V con IV 5, 83 2, 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

En la ccanparación del grupo I con II Ho. es aceptada, siendo esto índi- 

ce de que no existe diferencia significativa en el grado de expresión de la

frecuencia de la hostilidad latente de acuerdo a la Escala III de Schultz, 

No obstante, en la comparación del grupo I con III y IV encontramos una di- 
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diferencia significativa, 

Para el caso de las canparaciones del grupo II con III y IV respectiva- 

mente, se observa un rechazo de Ho. en ambos casos, lo que nos permite ase- 

verar que existe diferencia significativa entre estos grupos en el grado de

hostilidad medido por la Escala II de Schultz. 

En las comparaciones globales dada por los grupos V con VI se rechaza

Ho. concluyéndose que existe diferencia significativa en el grado de frecuen

cia de la hostilidad Latente entre estos grupos. 

Cabe hacer notar las diferencias de resultados del grupo I con su inme- 

diato inferior ( grupo II), donde no hay diferencia en la expresión de la

hostilidad latente as1 cam en la comparación del grupo III con IV, donde

Los resultados scat análogos. 

CUADRO No. 10

PUNTUACIONES OBTENIDAS PARA EL INDICE DE AGRESIVIDAD PASIVA

DE WELSH Y SULLIVAN

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100 7. 07 22. 44

II 100 7. 41 21. 36

III 100 19. 50 32. 18

IV 100 28. 86 34. 93

En este cuadro se observa una similitud en los valores de la media

en los grupos I y II, pero a partir del III un considerable aumento en los
valores. 

CUADRO No. 11

PRUEBA DE HIPOTESIS PARA EL INDICE DE WELSH Y SULLIVAN

GRUPOS REGLA DE

P = 

DECISIONES

0. 01

CONCLUSION

I con II 0. 11 2. 58 a 2. 58 ACEPTA Ho

I con III 3. 17 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

I con IV 5. 25 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

II con III 3. 13 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

II con IV 5. 24 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho

III con IV 1. 97 2. 58 a 2. 58 ACEPTA Ho

U con VI 2. 11 2. 58 a 2. 58 RECHAZA Ho
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Podemos observar en la comparación del grupo I con II la aceptación

de Ho indicándonos la no existencia de diferencia significativa de acuerdo

al Indice de Agresividad Pasiva de Welsh y Sullivan. 

Comparando e1 mismo grupo I con III y IV encontramos, contrariamente

lo anterior, un rechazo de Ho, lo cual indica una diferencia significativa

en la medida de la agresión de acuerdo al Indice PAI de Welsh y Sullivan. 

En las canparaciones del Grupo II ccn IIT, asl cam con el grupo IV, 

se observa un lechazo de Ho, lo cual nos indica que no existe diferencia sig

nificativa en el valor del Indice PAI. En caso de la ccoaración del grupo

III ccn IV y V con VI. Se observa a través de la aceptación de Ho que no e- 

xiste diferencia significativa en ninguno de los casos en e1 manejo de la

hostilidad pasiva medido por el índice desarrollado por Welsh y Sullivan. 

Nosotros hemos considerado conveniente señalar que en esta hipótesis nu- 

la, para las escalas II y III de Schultz, ast cam en el indice AH, en las

oraciones globales ( V cm VI) de las clases altas y las clases bajas se

observa una diferencia en las diferentes manifestaciones de la agresividad

no siendo as1 el caso del Indice PAI donde en la ceagaracibn global no se

ccnserva dicha diferencia. Es decir, el grado de manifestación de la agresi

vidad no varía entre los diversos niveles socio -económicos; solamente en la

nrrn~ ci8n global entre las clases altas y las bajas se encuentran diferen

olas. 

CUADRO No, 12

VALORES T OBTENIDOS PARA LOS DISTINTOS GRUPOS EN EL INDICE

DE HO$ TILIDAD ACTIVA ( AH) 

GRUPOS T P

PRUEBA UNILATERAL

GRUPO A Y GRUPO B* 1. 61 . 07

GRUPO A Y GRUPO C* - 0. 08 4,45
GRUPO A Y GRUPO D* - 1. 39 . 10

Grados de libertad = Nl + N2 = 198

El, valor estadfstico de t fue computado asumiendo varian- 

zas iguales pero desconocidas. 
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El valor de t entre los grupos A y B de 1. 61 con 1981 grados de liber- 
tad, alcanza un nivel de significancia de 0. 97, 10 que significa que siete

veces en cien diferencias coma éstas se pueden deber al azar. 

El valor t entre los grupos A y C de - 0. 08 con 198 grados de libertad

es totalmente insignificante en virtud de que en el cincuenta por ciento

de los casos diferencias como éstas se deben al azar. 

El valor t entre los grupos A y D de - 1. 39 con 1981 grados de liber- 

tad, alcanza un nivel de significancia de . 10 lo que significa que diez ve- 

ces en cien diferencias cano éstas se pueden deber al azar. 

En la comparación de los resultados anteriormente hechos, se encontró

que no existe diferencia significativa entre ninguno de los cuatro grupos

de las diferentes clases socio -económicas, respecto al grado de expresión

de la hostilidad manifiesta, tal y cona la mide el indice AH de Welsh y

Sullivan. 

Sin embargo, cabe hacer notar que los Indices AH de los cuatro grupos, 

se asemejan a los indices de la población psiquiátrica y no a la de los in

dices de los estudiantes norteamericanos, por lo que cabe asumir que la mees

tra de la Ciudad de México tiene problemas mayores en la adecuación del ma- 

nejo de la hostilidad activa. 

Es de hacerse notar que las variaciones en los Indices AH, presentan

una similitud en tendencia ccn los resultados obtenidos en este mismo tra- 

bajo con la Escala de Adecuación de Manejo de Sentinientós de Hostilidad y

la Frecuencia de Expresión de Hostilidad Manifiesta. 

C) Al analizar los resultados de las puntuaciones obtenidas con la es- 

cala de Allport, utilizando la media aritmética y la desviación estandar de

dichas puntuaciones. ( Véase el cuadro No. 13). 
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ESCALA DE VALORES DE ALLPORT

CUADRO No, 13

PUNTUACIONES OBTENIDAS DEL VALOR TEORICO

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100 47. 42 6. 87. 

II 100 49. 21 2, 85

III 100 48, 28 5, 62

IV 100 48, 24 10, Q6

Podemos observar que la medida más elevada corresponde al grupo II, 

ado que en este valor se mide el interés en el descubrimiento de la ver - 

Lad, podría inferirse que las personas que cauponen este grupo se caracte- 

Liza por una incesante lucha por alcanzar la verdad tcnendo una actitud cr1

ica que busca diferencias y semejanzas en su medio. Lo siguen en orden de - 

reciente las medias de los grupos III,IV ( siendo estos valores muy parecí
los entre sí) y finalmente el grupo I, siendo este el mas bajo. 

CUADRO No. 14

PUNTUACIONES OBTENIDAS DEL VALOR ECONOMICO

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100 46. 89 8. 20

II 100 47. 76 8, 21

III 100 43, 24 6. 94

IV 100 43. 38 7. 91

En relación al valor económico el grupo II obtiene la pun- 

uación media más elevada, lo que nos permite inferir la importancia

ue este grupo hace en cuanto a los valores utiles y prácticos; centrando

u interés en la satisfacci6n de sus necesidades corporales; siguiendole en

rden decreciente el grupo I, III y IV, respectivamente, 
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CUADRO No. 15

PUNTUACIONES OBTENIDAS DEL VALOR ESTETICO

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100 37. 06 9. 00

II 100 36. 92 7. 07

ITI 100 39. 40 8. 62

IV 100 38, 83 10. 60

En el valor estético no se generaliza, sino cada experiencia está con

tenida en sí misto y es intrtnsicamente valiosa; correspondiendo la media
más elevada al grupo III podríamos aseverar acerca de las personas que can - 

ponen este grupo, que son individualistas, o sea, que cuando ccnocen a al- 

guien lo juzgan cano persona y no cano miembro de un grupo. Posteriormente

observamos las medias del grupo III, IV,y T. 

CUADRO No. 16

PUNTUACIONES OBTENIDAS DEL VALOR SOCIAL

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100 37. 29 6, 71

II 100 35. 95 6. 92

III 100 38, 41 6. 69

IV 100 38. 28 7, 38

Paradójicamente en el valor social la media elevada corresponde al grj

po III, dado que en este valor se evalúa la actitud altruista y filantrópica, 
las personas que constituyen este grupo muestran una conducta bondadosa, ccm

prensiva y desinteresada al medio. Le siguen en orden decreciente los grupos
IV, I, y IT

CUADRO No. 17

PUNTUACIONES OBTENIDAS DEI, VALOR POLITICO

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100 39. 73 8, 14

II 100 40. 95 5. 77

III 100 40. 43 6. 15

IV 100 41. 63 7, 86



Fuera de nuestras expectativas, la media más alta correspondió al gru

po IV. Este valor está interesado primeramente en el poder personal, o sea, 

que la actitud que mantienen estas personas hacia la vida diaria está dada

en téndnoS de jeraxqu1a por lo que las cosas son vistas cano superiores, 

mejores y mas dignas. Le siguen en el valor de la media, el grupo II, III, 

y I. 

CUADRO No. 18

PUNTUACIONES OBTENIDAS DEL VALOR RELIGIOSO

GRUPO N MEDIA D. E. 

I 100 30. 19 7. 65

II 100 28. 87 8. 80

III 100 30. 39 8. 16

IV 100 29. 75 8. 32

En cuanto al valor religioso, corresponde la media más elevada al gru

po III, lo que es un indicador del interés de los miembros de este grupo de

tender el coseno cano un tato o sea que los individuos buscan tener ar- 

monía en la vida en todas sus manifestaciones. Cabe señalar que entre la

media del grupo III y el grupo I existe una diferencia de 20 décimas, si- 
guiéndole en orde decreciente el grupo IV y 11. 

No existe una correlación entre ninguno de los valores de Allport y

la forma de manejo de la agresividad, de cada uno de los grupos de adultos

de los diferentes niveles socio- econ6nicos. 

D) Al analizar los resultados de las puntuaciones obtenidas con el DWI, se

obtuvo un porcentaje de personas que inciden en la zona de normalidad en ca

da clase socio econdxúca. Posteriormente concentramos los siguientes datos
para ser analizados: 

1. NOmero de sujetos utilizados para cada escala tanto de México cano

de Minnesota. 

2. Medias y desviaciones estandar

3. Di€esencia entre medias. 

4. Vaxianza de los datos Mexicanos y de Minnesota

5. La t de student. 

6. CaUficación z obtenida para leer los puntajes devido a que son - 

muestras grandes. 
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7, Utilizando los niveles de significancia . 05 y , 01 que de acuer

do con la regla de decisión se rechazará Ho si t calculada es

mayor que ( 1. 96 para el nivel de significancia . 05 y 2. 58 para

el nivel de . 01 ) o menor que ( 1. 96 para el nivel de signifi- 

cancia . 05 y 2. 58 para el nivel de significancia . 01 ) Si ocurre

otra cosa no se rechazará. 

Hicimos un análisis de las gráficas de calificaciones naturales. 

Con los datos obtenidos diseñamos una gráfica para trazar el perfil de a- 

dultos Mexicanos en el Distrito Federal, una global para cada sexo y una - 

para cada clase socio econánica de México por sexo ( ver apéndice C). Tra

zamos sobre el protocolo de Minnesota las medias obtenidas para cada uno

de los grupos de adultos de la Ciudad de ~ co, 

Al ccnparar la escala L del perfil del aduslto masculino de las - 
cuatro clases socio econánicas ( I, II, III, y IV ) con la escala L del - 

grupo normativo de Minnesota, se observa que en las clases I, II, y III - 

en caríparación cosi Minnesota, presentan diferencias estadísticas significa

tivas a los niveles de significancia de , 05 y . 01. En la comparación de - 

la clase socio económica IV con el grupo de Minnesota, solo presenta dife- 
rencia estadFsticamente significativa al nivel, de . 05 pero no al nivel de

01. 

Al hacer la canparación de la escla I, entre las cuatro clases socio
eccnánicas del grupo masculino en ~ co, se observa que no presenta dife- 

rencias estadísticamente significativas a los niveles de . 05 y . 01. 

Al_ conparar la escala F del perfil del adulto masculino de las cua- 
tro clases socio econánicas ( I, II, III, 1V ) con la escala F del grupo - 

normativo de Minnesota, se observa que presenta diferencias estadísticamen

te significativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01 en las ccn" 

raciones de las escalas I, II, III y IV. En la clase socio eccnáni.ca II

presenta diferenfias sólo al nivel, de . 05 , 

pul, hacer la cxmparación de la escala F entre las cuatro clases so- 

cio económicas del, grupo masculino en México, se observa que la clase I, - 

canparada con la II es el único caso en el que no se presentan diferencias
significativas, pero en el resto de las comparaciones sI presenta diferen- 

cias estadísticamente significativas y fueron en las clases I comparada can

la III, clase I comparada con la IV, clase II canparada con la IV, III can
parada con la IV a los niveles de significancia de . 05 y . 01 , 
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í i Gc paxW la escala K del perfil del, adulto masculino de las cua

tro ciases socio econámicas ( I, TI, 111, IV ) con la escala K del grupo - 

normativo de Mirulestora, se observa que en la clase III carparada con el

Minnesota, no presenta diferencias estad4sticamente significativas a los - 

niveles de significancia de . 05 y . 01 . Y en las clases I, II, N, conpª

radas can Minnesota, sí presenta diferencias estadísticamente significati

vas en ambos niveles de significancia, 

Al hacer la ~ ración de la escala K entre las cuatro clases socio

econámicas del grupo masculino en México, se obtiene que en la clase I can

parada con la II, no presenta diferencias estadZsticamente significativas

a los niveles de significancia de . 05 y . 01, pero en las clases socio eco

namfcas I carparada con la ITI, I carparada can la IV, II carparada ccn la

N, TIT comparada con la IV, sí presenta diferencias estadísticamente sig- 

nificativas a ambos niveles de significancia. 

Ai carparar la escala I del, perfil del, adulto masculino de las cua

tro clases socio econárti.cas ( I, II, IV ) con la escala I del grupo norma- 

tivo de Mkmesota, se observa que de las cuatro clases, en la clase I com- 

da con el Minnesota, y en la II carparada con el Minnesota, no presenta

difere a,% cstadtr.Ucamente significativas a los niveles de significancia

de . 05 y , 01 , Y en las clases III carparada con Minnesota, y IV cartparada

ecn el Miruresota, presenta diferencias estad2sticamente significativas en

ambos niveles de significancia. 

Al hacer la carparaci6n de la. escala I entre las cuatro clases socio

económicas del, grupo masculino de la ciudad de México, se obtiene que en la

clase T carpazada con la clase 11, y la clase TIT carparada con la clase IV

no presenta diferencias estadísticamente significativas a los niveles de - 

signi,ficancia de . 05 y . 01. An las clases I carparada con la clase III, la

clase I carparada can l.a clase IV, la clase II carparada con la clase III, 

y la TT campaxada con la clase TV, sI presenta diferencias estadísticamente

sxgrificativas a ambos niveles de significancia. 

Al ccnparax la escala 2 del perfil del adulto masculino de las cuatro

clases socio económicas ( I, II, III, y IV ) con la escala 2 del, grupo norma

Uvo de Minnesota, se observa que en las cuatro clases presenta diferencias

estadísticat>ente significativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01. 
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Al hacer la ccuparaci6n de la escala 2 entre las cuatro clases - 

socio económicas del grupo masculino en M6xico, se obtiene que la clase

1 camarada con la clase II, la clase III canparada con la clase IV no - 

presentan diferencias estadísticamente significativas en ambos niveles. 

En las clases 1 comparada con la clase IV sólo presenta diferencias al. - 

nivel de . 05, 

Al comarar la escala 3 del perfil del adulto masculino de las - 

cuatro clases socio econ6micas ( i, Ii, III, IV ) con la escala 3 del gru

po normativo de Minnesota, se observa que en las cuatro clases socio eco

namicas la escala 3 presenta diferencias estadísticamente significativas

a los niveles de significancia de . 05 y . 01. 

Al hacer la cen paraci6n de la escala 3 entre las cuatro clases

socio económicas del grupo masculino en M6xico, se obtiene que las clases 1

camarada con la clase II, y la clase III camarada con la clase IV no pre

rentan diferencias estadísticamente significativas a ambos niveles de sig- 

nificancia, Pero las clases I comparada con la IV y II camarada con la

clase III sólo presenta diferencias al nivel de . 05. 

Al camarar la escala 4 del perfil del adulto masculino de las cua- 
tro clases socio econbnicas con la escala 4 del grupo normativo de Minn - 

sota, se observa que en las cuatro clases socio económicas presenta dife- 
rencias estadísticamente significativas a los niveles de dignificancia de - 

05 y , 01. 

Al hacer la canparaci6n de la escala 4 entre las cuatro clases socio

eccnomicas del grupo masculino en M6xico, se obtiene que en las clases I

camparada con la II no presenta diferencias estadísticamente significativas

a los niveles de significancia de . 05 y . 01 , En las clases I carparada con

la clase III, la clase I camarada con la clase IV y la clase II ccuparada

cen la clase III, y la clases II camarada con la clase IV sí presenta dife
rencias estadísticamene significativas a ambos niveles de significancia. 

Pero en las clases III camarada con la clase IV presenta diferencia sólo - 

aal nivel de significancia de , 05 , 

Al comarar la escala 5 del perfil del adulto masculino de las cuatro
clases socioeconómicas ( I, II, III, IV ) con la escala 5 del grupo nornati_ 

vo de Minnesotd, se observa que en las cuatxq clases socio eccnónicas pre -- 

senta diferencias estadísticamente significativas a los niveles de signifi - 

cancia de . 05 y , 01 . 
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Al hacer la ccrWracidn de la escala 5 entre las cuatro clases socio- 

econáúcas del grupo masculino en M6xico, se obtiene que en las cuatro cla- 

ses no presenta diferencia estadísticamente significativas a los niveles de

05 y . 01. 

Al ccnyk= la escala 6 del perfil, del adulto masculino de las cuatro

clases socio- econáTdcas ( T, TI, ITT, TV) con la escala 6 del grupo normativo

de Minnesota, se observa que en las cuatro clases socio-econfmicas la esca- 

la 6 presenta diferencias estadfsticamente significativas a los niveles de

significancia de . 05 y . 01. 

Al Yacer la conparacibn de la escala 6 entre las cuatro clases socio- 

econ6nicas del, grupo masculino en ~ co, se obtiene que en las clases T en

camparacibn con la clase IT, de la clase 11 con-parada con la III y de la cla

se 11T comparada con la clase TV no presenta diferencias estadísticamente

significativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01. En las clases

1 ccnparada con la clase TV, y de la ciase II camarada con la clase IV, pre

lenta diferencias estadfsticanente significativas a ambos niveles de signi

ficancia. Pero en las clases T comparada con la clase 111 sello presenta di- 

ferencias al nivel de . 05' 

Al, cagparar la escala 7 del perfil del adulto masculino de las cuatro

c9,ase,9 Soco-econdm cas ( C, Tl Tl, ÁV2 con la escala 7 del grupo normativo de

f,Unnesota, se observa que en las clases I canparada con el Minnesota, y la

11 comparada con el Mimesota, no presenta diferencias estadísticamente sig

n;,ficativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01. En las clases 11I

ca" rada con el Minnesota y IV causada con el Minnesota, presenta dife- 

rencias estadísticamente significativas a ambos niveles de significancia. 

Al hacer la ca±paracibn de la escala 7 entre las cuatro clases socio- 

econdmicas del grupo masculino en ~ co, se obtiene que en las clases I -- 

catDarada con la 11, no presenta diferencias estadísticamente significati- 

vas a' los niveles de significancia de . 05 y . 01. En las clases 1 ccoparada

caz la clase III, la clase 1 comparada con la clase IV, la clase II canpa- 

rada caz la TV, si presenta diferencias estadísticamente significativas a

ambos niveles de significancia. En las clase III comparada con la IV sólo

presenta diferencias al nivel de . 05

Al, canparar la escala 8 del perfil del adulto masculino de las cuatro

clases socio-econánicas ( I, II, III, TV) con is escala 8 del grupo normativo
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de Minnesota, se observa que en las clases I comparada con Minnesota, IZ
comparada con Minnesota, no presenta diferencias estadísticamente signifi- 

cativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01. En las clases III can

parada con Minnesota y IV comparada con Minnesota, si presenta diferencias
estadísticamente significativas a ambos niveles de significancia. 

Al hacer la canparaci6n de la escala 8 entre las cuatro clases socio- 

económicas del grupo masculino en ~ co, se observa que en la clase I can

parada con la clase II no presenta diferencias estadísticamente significa- 

tivas a los niveles de significancias estadísticamente significativas a los
niveles de significancia de . 05 y. 01. En las clases coparada con la clase

Iii.p la I comparada con la clase IV, la clase II comparada con la III, la
clase 11 comparada can la clase rV, y la clase III comparada con la clase
IV, sf presenta diferencias estadísticamente significativas a ambos nive- 

les de significancia. 

Al comparar la escala 9 del perfil del adulto masculino de las cuatro
clases socio- ecosnánicas ( i jI ji1, TV) con la escala 9 del grupo normativo

de Minnesota, se observa que en las cuatro clases presenta diferencias es- 

tadísti,camente significativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01. 

Al hacer la comparación de la escala 9 entre las cuatro clases socio

econánicas del grupo masculino en México, se observa que en las clases I

canparada con la II, de la I comparada con la clase III, de la clase III

cotparada con la clase Iv no presenta diferencias estadfsticamente signifi

sativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01. En_las clases I com- 

parada con la clase IV, la clase II comparada con la clase III y la clase

II comparada con la clase IV presenta diferencias estadísticamente signifi

sativas s6lo al nivel de significancia de . 05. 

Al cotparar la escala 0 del perfil del adulto masculino de las cuatro

socio- econánicas ( I, II,III,IV) con la escala 0 del grupo normativo de Minne

sota, se observa que en las clases II comparada con Minnesota, y IV compa- 

rada con Minnesota, no presenta diferencias estadísticamente significativas

a los niveles de significancia de . 05 y . 01. En las clases I coq:)arada con

Minnesota, y la clase III comparada coi Minnesota, si presenta diferencias
estadísticamente significativas a ambos niveles de significancia. 

Al hacer la ca.paraciól de la escala 0 entre las cuatro clases socio- 

económicas del grupo masculino en México, se observa que la clase I ccupa- 
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rada con la clase II. la ciase I comparada con la clase TV, y la escala II

comparada con la clase IV, no presenta diferencias estadIsticamente sigui

ficativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01. En las clases I can

parada con la clase ITI comparada con la clase IV, si presenta diferencias

estadísticamente significativas a ambos niveles de significancia. 

Haciendo la camparaci6n de la escala L entre las cuatro clases socio

econdmicas del grupo femenino de adultos de la ciudad de México, se obser- 

va que en las cuatro comparaciones presenta diferencias estadísticamente

significativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01. 

Comparando la escala F de las cuatro clases socio econImmicas del a- 

dulto femenino de la ciudad de México ( I, II,IIT, IV) con la escala F del gru- 

po femenino normativo de Minnesota, se observa que presentan diferencias

estadísticamente significativas a los niveles de . 05 y . 01 en las cuatro

clases socio econ& úcas Haciendo la comparación de la escala F entre las - 

cuatxo clases socio econ&nicas del adulto mexicano del sexo femenino se ob- 

tiene que en las comparaciones T comparada con la clase II, II cccrparada

con la III, no presentan diferencias estadfsticamente significativas a los

niveles de significancia de . 05 y . 01; en las comparaciones I comparada con

la clase III, I comparada con la clase IV, II comparada con la clase IV y

ITI comparada con la clase IV, presentan diferencias estadísticamente sig- 

nificativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01. 

En la ccaparac0n de la escala K entre las cuatro clases socio- econb- 

mlicas de los adultos del, sexo femenino de la ciudad de México, observamos

que en las comparaciones I comparada con la clase II,I comparada con la cla- 

se 111, II comparada con la clase III no existen diferencias estadísticamen

te significativas a los niveles de significancia de . 05 y . 01, En las carpa

raciones de la clase T comparada con la clase IV, la clase II comparada con

la clase IV y la clase 111 comparada con la clase IV, se obtiene que si e- 

xisten diferencias estadísticamente significativas a ambos niveles de sig- 

nificancia, 

D) En relación a la utilización del MMPI con el grupo investigado de

adultos del sexo masculino, se puede observar que al comparar el grupo mas- 

cul,ino de México ( W400), cern el grupo masculino normativo de Minnesota se

encontró que existen diferencias estadlsticamente significativas. De 18 es

calas que se compararon 12 presentaron estas diferencias. Estas escalas son
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las siguientes: L, 1, 2, 3, 5, 6, 7, 9, 1K, 4K, 7K, 8K. 

Al hacer la caiparacidn del grupo masculino de México por clase socio

econ& úca con el grupo normativo de Minnesota se encontró que también hay

diferencias estadísticamente significativas. 

México clase I carparada con el grupo de Minnesota. 

México clase II carro -rada cor el grupo de Ptinnesota. 

México clase III camnarada con el grupo de Minnesota. 
México clase Iv comparada con el grupo de Minnesota. 

Las comparaciones del grupo masculino de México entre clase socio- eco- 

n&nica presentaron diferencias estadísticamente significativas: 

Clase I camarada con clase III

Clase I comparada can clase IV

Clase II comparada con clase III

Clase II carparada con clase IV

Y no presentaron diferencias estadísticamente significativas las clases: 
Clase I caq)arada con clase II

Clase In carparada con clase IV

Se puede concluir que existen diferencias estadísticamente significa- 

tivas entre los grupos de México y los de Minnesota en ambos sexos. 

Así tantién existen diferencias entre las clases socio -económicas en

México. 

En cuanto a la camparac0n del, grupo femenino de México ( F`-- 400) , con

el grupo normativo de Minnesota se encontró que en 15 escalas no existen di

ferencias estadísticamente significativas, sólo existen diferencias en las

escalas F, 5. Sin embargo al hacer la aoparacidan del grupo normativo de

Minnesota se encontró que existen diferencias estadísticamente significati- 

vas en todas las canparaciones. 

México clase I carparada can el grupo de Minnesota. 

México clase II carparada con el grupo de Minnesota. 

México clase III carparada con el grupo de Minnesota. 

México clase IV camarada con el grupo de Minnesota

Las comparaciones del grupo femenino en México entre clase socio-ecanó- 

mica presentaron diferencias estadfsticamente significativas en la forma si- 
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guiente: 

Clase I comparada con clase IV. 

Clase II ccffparada con clase IV. 

Clase III comparada con Clase N. 

Las ciases I parada con II y I comparada con III y II comparada con

III no presentaron diferencias estadYsticamente significativas. 

E) En relación al estudio exploratorio de rasgos caracterológicos del

mexicano adulto, se adoptó el criterio de aceptar cceno. diferenci.as signifi- 

cativas todas aquellas puntuaciones cuyo nivel supera el intervalo de - 1. 96

a 1. 96, en las preguntas analizadas por medio de la prueba Z. Asimismo los

niveles superiores a 7. 81 se consideraron significativos, en las preguntas

tratadas por medio de chi -cuadrada ( X2). En los histogramas porcentuales se

aceptaron como representativos, los porcentajes totales mayoritarios de las

respuestas analizadas por área. 

En la comparación entre la clase I masculina y la clase I femenina ( cla

se alta), se encontró que no existen diferencias significativas en los rasgos

caxacterológicos correspondientes a las áreas de: amistades y vecinos, ma- 

triMo io 11; MI = FI. Se rechazó Ho en las áreas de identificación, vida fa
miliax, principios legales y sociales, conducta sexual, religión y otras

creencias, matrimonio I y educación de los hijos, especSficamente en las

preguntas referentes a nivel educativo que contempla la superación intelec- 

tual de acuerdo a la edad y sexo, interacciones familiares, criterios fle- 

xibles, y convicciones legales, prejuicios y relación heterosexual, tradición

o convicción religiosa, temores y miedos hacia el matrimonio, responsabili- 

dad y autoridad, retribución o recompensa, educación religiosa, socializa- 

ci8n del niño y formación cultural.; MI 5, FI ( ver
En la comparación entre la clase II masculina y la clase II femenina

clase media) se encontró que no existen diferencias significativas en los

rasgos caracterológicos correspondientes a las áreas de : vida familiar, a- 

mistades y vecinos, principios legales y sociales, y matrimonio I; M11FII
Se rechazó Ho en las áreas de identificación, conducta sexual, religión y

otras creencias, matrimonio II y educación de los hijos, especificamente

en las preguntas referentes a nivel educativo que contepla la superación

intelectual, de acuerdo a la edad y sexo, prejuicios sexuales, tradición o

convicción religiosa, experiencias conyugales, rigidez o flexibilidad en la
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disciplina y educación religiosa; 
MIIyÉ

FII ( ver

En la comparación entre las clase III masculina y la clase III femeni- 

no ( clase Baja -Superior) se encontró que no existen diferencias significati

vas en los rasgos caracterol6gicos correspondientes a las áreas de; amista- 

des y vecinos, matrimonio 111 MIZI - FI1I. . Se rechazó Ho en las áreas de

identificación, vida familiar, principios legales y sociales, conducta se- 

sual, religión y otras creencias, y educación de los hijos, especificamente

en las preguntas referentes a estado civil, interacción familiar, criterios

flexibles o convicciones legales, prejuicios sexuales, tradición o convic- 

ción religiosa, rigidez o flexibilidad en la disciplina, retribución o re- 

ccupensa y educación religiosa; M111  MIII . 

En la canparación entre la clase IV masculino y la clase 1V femenino ( cla

se Baja -inferior) se encontró que no existen diferencias significativas en

los rasgos caracterol6gicos correspondientes a las áreas de: amistades y ve

cinos y matrimonio 11; MIV - FIN,. Se rechazó Ho en las áreas de identifica- 
ción sexual, religión y otras creencias, matrimonio 1 y educación de los hi
jos, especificamente en las preguntas referentes a edad e identificación so- 

cial, dependencia e interacci6n familiar, causas de drogadicción, prejuicios

sexuales y relación heterosexual, tradición o convicción religiosa, temores
y miedos hacia el matrimonio, retribución o recalDensa, socialización del
niño y cultura general: MN q¿ FIV. ( Ver apéndice E) 

En la canparaci6n entre las clases I (alta, I1( media), 111 ( baja supe- 

rior) y IV ( baja inferior) grupo mixto ( masculino -femenino) se encontró que
existen diferencias significativas en los rasgos caracterol6gicos correspon- 

dientes a las áreas de; amistades y vecinos, pensamiento mágico, normas mo- 
rales, conducta sexual, religión y otras creencias y educación de los hijos, 
especificamente en las preguntas referentes a relaciones íntexpersonales, fa

cil.idad o limitación para lograrlas; pensamiento mágico, grado en que se tie
ne, normas morales, convicción o tradición, ubicación en la realidad, prejui

cios y convicciones, relación heterosexual, limitaciones socio -sexuales, del
hambre hacia la mujer, de la mujer hacia el hambre y de cada uno de elloss
en su propio sexo, doctrina o religión, retribución o recanpensa, educación

religiosa, socialización del niño ( limitaciones, prejuicios); y formación

cultural, MI, MII, III, M__ 3 FI' FII' FIII' FN. (
Ver apéndice E) 
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F) Para la investigación del nivel de neuroticidad con adolescentes, la

prueba " t" no es aplicable debido a que; Ao Los supuestos condicionantes de
la prueba de Student no se cumplen en el, cuestionario de Willoughby, puesto

que desconocemos la distribución de 3^ pabl.ación neurótica mexicana y su va

riabilidady b) además, las calificaciones de dicho cuestionario no son ver- 

daderamente numéricas sino subjetivas y por lo mismo no satisfacen la condi

ción de la medida de la prueba de " t". 

En casos cerdo éste, el análisis de los resultados es necesario realizar- 
lo mediante pruebas no paramétricas para dos muestras independientes; se u- 
tilizó la prueba de Mann Whitney, que puede ser usada cano alternativa de
la " t" de Student, debido a que se tiene una N suficientemente grande, y co- 
mo también que el resultado que con ella se obtiene se aproxima mucho a los
valores que se encuera -ran bajo la curva de Z ( Siegel, 1972). 

Tenemos pues, cano Hipótesis de Nulidad Ho = Que la tendencia neurótica

de los adolescentes No Infractores es igual, a la de los adolescentes Si In- 

fractores o sea N1 = N2. Cano Hipótesis Alternativa H1 = Los Adolescentes

Infractores tienen diferente tendencia a la neuroticidad o sea N1 Y N2. 

Prueba estadística. Los dos grupos de adolescentes estudiados son muestra

independientes y la medida de las tendencias neuróticas, en el mejor de los
casos, constituye una medida ordinal, por éstas razones la prueba de Mann- 
W-xi,tney es apropiada para analizar los datos. 

Nivel, de Significación. Para d = 0. 05 tenemos nl = 100 ( Numero de ado- 

lescentes no infractores de cada grupo socio -económico y de cada sexo) y

n2 = 30 ( D» nero de adolescentes infractores para cada clase socio- econáni

ca y de cada sexo). 

Región de ) lechazo. En vista de que H1 predice la dirección de
las diferencias, la región de rechazo es de una cola. Consiste en

que todos los valores Z ( partiendo de datos en los que la diferen

cia tiene la dirección predica) son tal extremos que su posibili _ 

dad asociada, conforme Ho es igual o menor de 0. 05. 

En este estudio las comparaciones dentro de cada clase socio- 

económica, entre adolescentes varones no infractores y sí infrac- 

tores; entre las mujeres adolescen- es infractoras y no infracto- 

ras; finalmente entre los varones no infractores y las mujeres
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no infractoras; en estos dos 6ltimos casos se utilizaron a los varonenes co

mo grupo control. 

Las cifras obtenidas del estudio de los resultados de los adolescentes

de la clase socio-econámica III, muestran un valor de Z= 3. 38 que es suficien

temente grande cano para rechazar la Hipótesis de Nulidad, con significa- 

ci6n de p= 0. 008. Este resultado indica que en los sujetos del grupo control
existe una tendencia neur6tica mayor que en los del grupo experimental. 

En las mujeres adolescentes de este estrato socio-econánico se rechaza

la Hipótesis de Ho debido a que el valor negativo de Z = 14. 63 es suficien- 

te como para hacerlo con una probabilidad de error de p < 0. 0001, aceptando

que existe mayor tendencia neurótica en el grupo experimental que en el gru

po control. 

La coniDaraci6n entre los varones y mujeres infractoras en esta clase

socio económica III, di6 como resultado un valor de Z = 6. 66, con una ---- 

p  0. 0001, mostrando mayor tendencia hacia la neuroticidad en las mujeres

que en los varones. 

La comparación entre varones y mujeres infractoras en esta clase III

di6 diferencias significativas con un valor de Z = 4. 47 y p < 0. 0001- Los

hechos de haber tomado cam grupo control a los varones y de ser positivo el

valor de Z, lleva a concluir que los varones adolescentes infractores tienen

mayor tendencia hacia la neuroticidad que las mujeres de igual características. 

Los resultados de la comparación de los adolescentes varones de la cla

se TV, indican que no existen diferencias estadísticamente significativas

en la tendencia hacia la neuroticidad de los grupos control y experimental, 

debido a que el valor de Z = 0, 36 y la probabilidad de error al afirmar lo

contrario es p = 0. 64. 

Mientras que los resultados del estudio ccnparativo de la adolescentes

muestra que las infractoras tienen mayor tendencia hacia la neuroticidad que

las no infractoras, por lo que se rechaza la Hipótesis de Nulidad, ya que el
valor de Z = -- 8. 22 y se obtuvo una probabilidad de error de p  0. 0001. 

La comparación de los grupos control ( varones con mujeres) muestra que

existe una mayor tendencia neurótica entre las mujeres que entre los hambres, 
ya que el valor de Z = - 18. 81, con una p ¿, 0. 0001. 

La caYparación de los grupos varones con mujeres infractores, utilizando
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a los primeros como grupo control, di6 diferencia altamente significativas

desviadas hacia la izquierda, lo que indica mayor tendencia neur6tica en

las mujeres que en los varones. Z = - 5. 74 y p < 0. 0001. 

La camparaci6n entre los grupos iguales de las diversas clases socio- 

econ&nicas di6 los resultados siguientes: 

1- Hambres control clase III con ciase IV, no hubo diferencias estadís

ticamente significativas ya que el valor de Z. es igual a Z = - 0. 93

2- La conparacibn de Hcmbres Infractores del grupo experimental de la

clase III con clase TV, Moco mostró diferencias significativas, se obtu

vo un valor de Z = - 0. 99

En ambos casos se acepta la Hipótesis de Nulidad. 

3- La canparaci6n de Mujeres control Clase III con Clase IV, mostr6 di

ferencias altamente significativas indicando mayor tendencia a la neurotici

dad en la clase IV debido al valor negativo de Z = - 6. 17 con una probabili- 

dad de error al afirmarlo de p 0. 0001. 

4- La ccímg>araci6n de las Mujeres Infractoras del grupo experimental de

la clase 111 cce la clase IV, indica mayor tendencia Neurótica en la clase

socio económica III por tener un valor positivo de Z = 6. 29 con una p < 0. 0001. 

En ambos casos se rechaza la Hipótesis de Nulidad con interpretaci6+ 

nes df,lerentes, 

G) Con los 160 sujetos de la miestra del estudio de alcohólicos, se

procedió a calificarlos con la Escala de Alcoholismo de J. ATnton, realiza- 

da en 1952 en los Estados Unidos y que consta de 125 frases. 

Con los puntajes en bruto se obtuvo la media aritmética de la escala de

alcoholismo, mediante la siguiente f6rmula. 
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Se obtuvo la desviaci6n estandard de la misma escala, mediante laG
siguientes fórmulas: 

Con la media aritmética y la desviaci6n estandard se procedi6 a obte- 
ner la calificación " t" de cada sujeto, mediante la siguiente f6rmula: 

Una vez convertida la puntuaci6n natural de la escala de alcoholismo
a puntuaciones " t", se procedi6 a dividir a los sujetos alcohólicos en cua- 

dro grupos diferentes mediante el control de dos elementos: sujetos alcoh6= 
licos y grado de escolaridad, debido a razones estadSsticas. 

Una vez que fueron agrupados los sujetos, se procedi6 a sacar la me- 
dida aritmética de cada una de las diferentes escalas, dé los diversos gru
pos, mediante la siguiente f6rmula: 

Se obtuvo la desviaci6n estandard de cada una de las escalas, en los
diferentes grupos, mediante la siguiente f6rmula: 
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Posteriormente se ccupararon los grupos de alcoh6licos bajos con el con

trol bajo y alcoh6licos altos, con control alto, mediante la siguiente f6r- 

mula: 

x - X

Se utiliz6 la f6rmula anterior debido a la hanogeneidad en nfmieros de
los grupos comparados. 

Para comparar los grupos heterogéneos en nrimero, fue necesario hacer

uso de la siguiente f6rmula: 

K .- y

cJ N + Nz

Vy-ISI ` --fIV4

IV` + Af

G) Se trat6 de observar que perfil de personalidad no podía obtener en

las pruebas de la población de los grupos de alooh6licos y poder carparar la
escala de alcoholismo de J. Amton - 1952 - de los EE. UU., y además ver si

existía una personalidad previa de los sujetos alcoh6licos. 

En este contexto se analiza el cuadro de las diferencias estadísticas

significativas, introducidas en cada escala por medio de las dos variables

escolaridad y alcoholismo), y se presentaron los perfiles de cada uno de - 
los grupos. 

a) Escalas de los grupos: 

Alcoh6lico " bajo" ( b) 

Control ' bajo" ( a) 

Alcoh6lico " alto" ( B) 

Control " alto" ( A) 

Fórmula de interpretaci6n: 

82471' 936 - ( 63)° 5; 11: 13

82674' 193 - ( 61)° 13: 4: 11

287491361 - ( 63) 05: 10: 10

28497' 631 - ( 24)° 5: 8: 13
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b) Interpretación de los perfiles de los grupos. 

Grupos " alcohólico bajo" ( b) 

Las características de este grupo son desconfianza y distanciamiento de
la gente, evitando las relaciones interpersonales, tienen gran temor de in- 
volucrarse emocionalmente con otras personas, manifestando inseguridad, ne- 

necesidad de atención, conducta impredicible y utilizan la racionalización

y las manifestaciones sintomáticas (" acting out"), cano mecanismo de defen- 

sa, no obstante son emocionalmente dependientes. 

Marks y Seeman ( 1963), encontraron de gran significado en este grupo

los intentos suicidas, la conducta manipuladora, dificultades sexuales, inma
durez, hostilidad y alcoholismo. 

Grupo " control bajo" ( a). 

Las características de este grupo son: personas de inteligencia limita
da, convencionales, pasivas e inseguras, rígidas y carentes de comprensión
de sus propios problemas. Presentan poco nivel de tolerancia ante la frus- 
tración, Sujetos de poca escolaridad que intentan ofrecer un cuadro ingenuo
extremadamente favorable al interpretar la prueba. Son personas difíciles en

sus relaciones interpersonales, insatisfechos con el medio y con ellos mis- 

mos. Existe tendencia a la introversión, presentan falta de originalidad en
la resolución de sus problemas, incapaces de tamar decisiones. 

El relación con la autoridad se camportan sumisas, complacientes, siem

pre de acuerdo, tratan de evitar cualquier situación molesta en lugar de en

frentarse a situaciones desagradables, 

Grupos " Alcohólico Alto" ( B). 

Esta combinación es rara, se encuentra en pacientes que manifiestan de- 

presión, ansiedad y agitación cano cuadro clínico principal y en algunos ca

sos desórdenes de tipo histérico. 

Son personasl poco sociables, dados a distanciarse de la gente, a evi- 

tar relaciones interpersonales por temor a involucrarse emocicnalmente. Son

desconfiados y presentan una resistencia pasiva al medio ambiente, son poco

originales, defensivos, con rasgos obsesivos compulsivos y además son este- 

reotapados en sus relaciones interpersonales. 

Grupo " Control Alto" ( A). 
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Estos sujetos tienden a ofrecer respuestas socialmente aceptadas en re- 

lacibn a valores morales y control de s1 mismos. Presentan una adecuada adap

taci6n psicológica, aunque pueden tener algunas reacciones emotivas. 

Este grupo se encuentra integrado por personas que pueden describirse

como serias, modestas, individualistas, con intereses estéticos, cientSficos, 

filosóficos y religiosos; insatisfechos con el medio ambiente y con ellos mis

mos, muestran tendencias a preocuparse demasiado, emotivos, de temperamento

nervioso, generosos y sentimentales. En general, se les puede considerar me- 

dianamente pesimistas y depresivos. 

Son personas prácticas, confiables, adaptables y ordenadas. Es decir pre

sentan un buen índice de conducta adecuada. 

Presentan suficiente capacidad para organizar su vida y mantener en or- 

den su actitud en el trabajo. 

Respetan las opiniones de los demás sin sentirse inapropiados, es decir, 

su sensibilidad no es indebida. 

Son personas equilibradas que buscan poder y reconocimiento

por medio de la productividad; son convencionales, responsables, 

amistosos, y honestos. 

I- En la comparaci6n de los grupos control alto con alcoh6li

cos altos en la escala de alcoholismo, se encontr6 una diferencia

altamente significativa ( P x. 01), lo que significa que existe cier

ta predisposición del grupo alcohólico alto, a la ingesti6n inmo_ 

derada del alcohol. 

Independientemente de que ambos grupos tienen el mismo nivel

socio- económico y escolar, existen rasgos de personalidad que

determinan la predisposición al alcoholismo. Esto se pudo deter- 

minar en base a los resultados obtenidos en la comparaci6n de las

escalas clínicas de ambos grupos, encontrando una diferencia alta

mente significativa en las escalas 2, 4, 5, 6, 7 y 9. 

11.- En la comparación de los grupos control bajo y alcoh6li- 
co bajo, encontramos que la escala de alcoholismo no detectó dife

rencia significativa en cuanto a la ingesti6n de bebidas alcoh6- 

licas, considerando que el nivel socio- econ6mico y escolar es si- 

milar en los dos grupos, encontramos en el análisis global de las
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escalas clínicas diferencia altamente significativa ( P <. 01) 

en las escalas L, F, K, 5, 7, 9 y 0. 

Por lo que se puede deducir que existen factores de persona

lidad que influyen en forma determinante en la ingesti6n de be- 

bidas alcohólicas. 

III.- Al comparar al grupo control alto con control bajo, encon- 

tramos que existe diferencia altamente significativa ( P <. 01). en la esca- 

la de alcohol -¡sino. 

Lo cual significa que aún cuando se trata de grupos no alcoh6licos, exis

te una mayor predisposici6n a beber en el grupo control bajo. 

En el análisis global del perfil de los grupos, se observan diferencias

altamente significativas en las escalas L, F, 2, 8 y 0. 

Es notable que tanto los factores ambientales, cano los rasgos de perso- 

nalidad influyen notablemente para que los sujetos del grupo control bajo

beban en mayor grado. 

IV.- En los grupos alcohólicos bajo y alcoh6lico alto, no existe diferen

cia en la escala de alcoholismo, sin embargo los rasgos de personalidad son

sensiblemente iguales. Por lo que es posible considerar que el medio ambien

te no influye definitivamente sobre la ingesti6n inmoderada de bebidas alc6- 

hoiicas es decir es más factible suponer que esta inclinación al alcoholismo

sea atribuible a una personalidad previa. 

V.- En la camparaci6n entre los grupos control alto con alcoh6lico bajo, 

se registró en la escala de alcoholismo diferencia altamente significativa. 

También las escalas clínicas F, 1, 2, 4, 5, 7, 8, 9, expresan diferencias alta- 

mente significativas, por lo que se infiere que la ingesti6n inmoderada de be- 

bidas alcoh6licas es atribuible principalmente a las enormes diferencias en la

estructura de la personalidad. 

VI.- Los grupos control bajo y alcohólico alto, encontramos diferencia siq

ni,ficativa en la escala de alcoholismo. 

Existe diferencia significativa en las escalas clínicas L, F, 3, 4, 5, 7, 8 y

0; esto afirma nuevamente la existencia de rasgos de personalidad previos

al alcoholismo. 
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CAPITULO IV

R E S U M E N

Se llevó a cabo un análisis camparativo de ocho estudios, los cuales

son parte de una investigación que se está realizando, por varios investi- 

gadores dirigidos por el Dr. Rafael NCuñez O.; siendo uno de los objetivos

fundamentales de la misma, conocer las características de personalidad del

mexicano, a través de un procedimiento de investigaci6n sistemático o cien

tíficq,f

Uno de los objetivos fundamentales del trabajo que se presenta en esta

tesis, es observar y analizar las conclusiones a que se ha llegado a través

de tal investigación realizada en la Ciudad de México. 

En los primeros seis estudios revisados, se trataron los siguientes as- 

pectos: nivel intelectual, manifestaciones de agresividad y tipo de valores, 

así como las características de personalidad de algunos grupos de diferente

nivel socio--econánico de la Ciudad de México. Habiéndose trabajado en los

seis estudios con una muestra de 1600 sujetos, de los cuales fueron 800 a- 

dolescentes y 800 adultos, constituido cada grupo por 400 hambres y 400 mu- 

jerej, clasificados en ambos casos en cuatro clases socio -económicas, Clase
Alta, Clase Media, Clase Baja -superior y Clase Baja Inferior, a razón de

400 personas en cada una de ellas. 

Se realiz6 posteriormente la revisión y análisis de un séptimo estudio, 

en el, cual a través del Cuestionario de Personalidad de Willoughby se trató

de observar si existía alguna relación entre la delincuencia y la tendencia

neur6tica en dos grupos, uno constituido por 120 adolescentes Infractores, 

confinados en el Tribunal para Menores de la Ciudad de México; y un segundo

grupo integrado por 400 adolescentes No Infractores, cuya muestra fue tornada

de una Investigación de estudiantes de enseñanza media, siendo tanto las es- 

cuelas de enseñanza media, cano los sujetos seleccionados por muestreo al

azar, Estos grupos en base a su escolaridad y nivel socio- econánico corres- 

pondieron a la Clase Baja superior y Baja Inferior. 

Se realizó finalmente la revisi6n de un octavo estudio, cuyo objetivo

fue observar las características de personalidad y factores psicol6gicos que

impulsan a los individuos a beber inmoderadamente. La muestra fue de 160 su

jetos, constituida por adolescentes y adultos, los cuales se dividieron de
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acuerdo a su escolaridad y nivel socio -económico en " alcoh6,l,icos de nivel al

to", " alcohólicos de nivel bajo", " grupo control de nivel alto" y " grupo con- 

trol de nivel bajo". El grupo de alcohólicos fue de 80, y el grupo de No Al- 

coh6iicos de 80; quedando al dividirlos por escolaridad y nivel socio- econ6- 

mico: 50 sujetos alcoh6licos de nivel bajo, 50 sujetos No alcohólicos de ni- 

vel bajo, 30 sujetos alcohólicos de nivel alto, y 30 sujetos No alcohólicos

de nivel, alto. Pudiéndose observar que fue mayor el número de sujetos de ni- 

vel bajo ( 100), que el nfmmero de sujetos de nivel alto ( 60). a

De acuerdo con el orden en el que se fueron revisando los primeros seis

estudios, se presentan los siguientes datos obtenidos a través de los mismos. 

1.- 11n 10 que se refiere a Nivel Intelectual, tanto en cada uno de las

subpruebas aplicadas del EM ( INformaci6n, Ccmprensión, Analogías y Vocabu- 

lario), tas1 como en Puntuaci6n Total y Cociente Intelectual, los resultados

fueron decrementándose a medida que iban descendiendo las clases socio- econ6- 

micas; es decir, fueron más altos los resultados en la Clase Alta y Media que

en la Clase Baja Superior y Baja -inferior-: 

2.- En el estudio sobre el manejo de los sentimientos de hostilidad o a- 

gresividad, se observ6 que en las Clases Altas ( Alta y Media), hay una mayor

adecuaci0n de los sentimientos de hostilidad o agresividad, tanto en los a- 

dolescentes cano en los adultos. 

No obstante, especificamente en los adultos, se observó que al oanparar

las diferentes clases socio-,econbnicas con su inmediata inferior, existen di- 

ferencias significativas en el grado de hostilidad manifiésta u oculta. 

3,- Haciendo un análisis canparativo entre el tipo de valores y el manejo

de la agresividad, se encontró que existe correlación entre los mismo, lo cual

se expone a continuación. 

a) En la Clase Alta y la Clase Baja -superior, a medida que existe mayor

interés por los valores teóricos, es mayor la frecuencia de agresividad pasiva

u oculta; es decir, reprimen o controlan mayormente su agresividad los sujetos, 

a medida que demuestran mayor interés por cuestiones te6ricas o intelectuales. 

b) Se enoontr6 que, a medida que descienden las clases socio- econánicas, 

es mayor el interés por el valor económico. Ya que la preocupación principal

de las clases más bajas, es el de satisfacer sus necesidades primarias o fi- 

siol6gxcas, 



c) En los. adolescentes, dta la Clase Media, se encontr6 que, Valor econáni- 

co propicia el manejo de la hostilidad en forma aparente 0 manifiesta, de lo

que se infiere que la agresividad es manifiesta como medio para lograr metas

de tipo econánico. 

d) Tanto en los adultos del sexo rasculino ccmo en los del sexo femenino, 

se cbserva que las clases Baja~superior y Baja -inferior presentan mayor inte

rés por el valor econimico que los integrantes. de las clases Alta y Media. 

e) Refiriéndonos especIficamente a - la Clase Media, se observa aue los

horrbres presentan mayor interés por el valor econ&nico, 

4.- En lo que se refiere al valor estético, la Clase Alta presenta mayor

elevaci6n que la Clase Media, y a su vez la Clase Media presenta mayor eleva

ci6n que la clase Baja -superior y Baja -inferior. 

S.- En los resultados sobre valor social, se observa que los adultos del

sexo masculino de la Clase Baja -superior, presentan mayor elevaci6n que los

adultos del sexo masculino de la Clase Media. 

6.- En los adultos del sexo fenenino se encontraron diferencias signifi

cativas en lo que se refiere a su interés por el valor social. 

7.- No se encontraron diferencias en los adultos de ambos sexos, en lo

que se refiere al interés por el valor polStico. 

A continuaci6n se dan las conclusiones scbre el tipo de valores prepon- 

derante en cada clase socio- econánica cbtenidas a través de un análisis com

parativo entre las mismas. 

LI.- En las cuatro clases socio-econá-nicas de ambos sexos, los adultos o

rientan más su interés hacia el valor te6rico, y la orientaci6n más baja ha

hacia el valor religiosoj. 1

2.- Cíbservando los resultados de los aáultos de cada sexo, por separado, 

se encontr6 que especfficamente en los adultos del sexo masculino, efectiva- 

mente hay mayor orientaci6n de su interés hacia el valor poll:tico y la orien
taci6n más baja es hacia el valor religioso. 

3.- Pero específicamente en los adultos del sexo fenenino, no se encon= 

traron calificaciones significativamente altas en ninguno de los valores. 

En una de las tesis revisadas se intent6 encontrar a través del M. M. P. I., 
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las características de personalidad de los adultos de la Clase Media de la

Ciudad de México; realizando para ello un análici- ^^ m,-irativo entre las ca- 

racterísticas de personalidad de esta clase y las características de persona- 

lidad de las demás clases socio- econáni.cas( A1ta, Baja- superior y Baja -Inferior) 
Por lo que a continuaci6n se exponen los datos que se obtuvieron. 

1.- En los adultos de ambos sexos de la Clase Alta y Clase Media no se

encontraron diferencias significativas en sus características de personalidad. 

2.- Entre las Clases media y Baja -superior si se encontraron diferencias

significativas, las cuales se exponen en seguida: 

a) Se cbserv6 por los resultados obtenidos, que los hombres de la Clase

Media son más entusiastas, más dinámicos, más racionales, contando con mayor i- 

niciativa que los hombres de la Clase Baja -superior. 

Los hambres de la Clase Media, son más tranquilos en sus relaciones inter - 

personales o sociales, más reservados, idealistas, afectuosos, sentimentales e in

dividualistas; más perseverantes, accesibles, oammicativos y colaboradores en

actividades sociales que los hambres de la Clase Baja -superior, 

b) Los hambres de la Clase Baja- superior, resultaron ser menos convenciona- 

les, más defensivos, presentando menos habilidad para esconder o encubrir su ten- 

sión emocional, muestran mayor dificultad para relacionarse con la gente y para

manejar la agresión que los hambres de la Clase Media. Fs importante enunciar - 

que en los hambres de la Clase Baja -superior se encontró un alta interés por el

valor estético, es decir, pueden ser creativos, no obstante tienden a la apatía, por

lo que no aparece coro significativo en los resultados obtenidos. 

Para establecer en el grupo de adultos, el grado determinante entre el ni- 

vel socio-econbnico en relaci6n con los rasgos de carácter, a través del Cuestio

nario Exploratorio de Rasgos Caracterol6gicos se exploraron varias áreas de las

cuales se obtuvieron las siguientes conclusiones: 

I.- Identificaci6n.- En esta área se encontr6 que los hambres de la Clase

Alta y Media, terminaron sus estudios a un nivel educativo universitario de u- 

na edad mayor a los 18 años. 

En las clases Baja -superior y Baja -inferior el nivel educativo fue de pri

maria, habiendo terminado la misma a una edad entre los 14 y 18 años. 

En el sexo femenino de la Clase Alta y Media se encontró que la escolari- 

dad fluctuó entre la preparatoria y carrera universitaria, habiéndola ter- 



93 - 

jUnado entre los 14 y 18 años, 

Para la mayorla de las personas de la Clase Baja -superior y Baja- infe- 

xior, su educaci6n termina en primaria entre los 14 y 18 afios. 

Zn el área de Identificaci6n Socia.- En los dos sexos de la Clase Media. 

la mayorla se ubicaron en su nivel socio-econdrnico, y se plantea lo que se

c0tuvo en esta clase socio-econánica, ya que al parecer fue la rinica que se

situ5 en la Clase Social que le corresponde. 

La Clase Alta - se ubic6 en Clase Alta y Clase Media. 

1,a Clase Baja - superior se consider6 de Clase Media. 

1,a Clase Baja -inferior, oscil6 entre pertenecer a la Clase Media y Baja

inferior. 

Ccmo se ~ e cbservar, parte de la Clase Alta y de la Clase Media, tie

nen consciencia de Clase. 

11- Vida Familiar0 En la Clase Media y Baja -Inferior de sexo masculino, 

asS- com en la Clase Baja -superior y Baja -inferior de sexo femenino, exis- 

te mayor dependencia hacia los padres que en la Clase Alta y Baja -superior

de swco masculino y la clase Alta y Media del sexo femenino. 

tEn lo que se refiere a Integraci6n Famillar, en las cuatro clases de am

bos ) s hay una mayor relaci6n con la familia consanguinea que con la po- 

111- Air istades y Vecinos,- Las Clases Alta y Clase Media de a~ sexos

presentan mayor facilidad para lograr relaciones interpersonales; por lo

contrario, en la Clase Baja -superior y Baja Inferior del sexo femenino y la

Clase Baja -inferior del sexo masculino se observa una limitaña capacidad de

alianza con sus vecinos, 

A la Clase Alta, Media y Baja -superior no les disgustan sus vecinos, La

Clase Media del sexo fenienino se abstuvo de opinar. 

IV,- En el área de Autoestim.- Para la Clase Baja -superior y la Clase

Baja -inferior de ambos sexos, su cualidad máxima consideraron que era ser

Trabajadores". 

Para la Clase Alta de sexo masculino, fue de ser " responsables" y " anxD- 

r~ 
11

ara la Clase Alta femenina, ser " amables" 
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Para la Clase Media Media de sexo masculino, consideraron sus cualidades

ser " ccirprensivos" y " sinceros" 

La clase Media de Sexo femenino, se abstuvo de opinar. 

Esto parece indicar que el nivel socio-econánico determina la escala de

valores que emplean al autoevaluarse los sujetos. 

V- Principios Legales y Sociales - 

La Clases Alta, Media, Baja -superior, y Baja -inferior de sexo masculino

y la Clase Alta y Media de sexo femenino, consideran que la falta de entre
padres e hijos es la principal causa de drogadicción. 

La Clase Baja -superior y Baja -inferior de sexo femenino, consideran que

la causa de drogadicci6n es debida a que los padres no son lo suficientemen- 

temente estrictos. 

En lo que respecta a opini6n sobre la delincuencia, como se puede obser- 

var, la Clase Alta y Media Masculina y la Clase Baja Superior y Baja -inferior

femenina, el criterio fue flexible en cuanto a la conducta de los jóvenes. 

En la Clase Baja -superior y Baja -inferior de sexo masculino y la Clase

Media de sexo femenino, se cbserv6 que fueron bastante drásticos. 

3-a Clase Alta y Media de sexo masculino y la Clase Baja superior y baja - 
inferior de sexo femenino, no tienen una opinión por completo desagradable

de la juventud, más afín, mostraron una opini6n más optimista en cuanto a lo

que se puede esperar de los jóvenes, si se les guia de manera adecuada. 

VI- Pensamiento Mágico - Las cuatro clases de ambos sexos difieren en

creer y tener o no una conducta supersticiosa, por lo que se puede inferir
en base a la ambiguedad que existe en ellas, que en todas las clases socio- 

económicas existen algunas características de pensamiento mágico. 

VII- Normas Morales - En las cuatro clases de ambos sexos sus opinio - 

nes acerca de la "moral", son más tradicionales que por convicci6n propia, 

no cuentan con suficientes bases caro para estar convencidos totalmente de

sus conceptos. 

VIII- Conducta Sexual- Las cuatro clases de ambos sexos presentan u- 

bxcaci6n en la realidad con respecto al " amor", " prejuicios" y " tradici6n" 

ante la sexualidad de los jóvenes. 

pbservándose que la mujer no tiende a jugar un rol a la par del hambre
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en las relaciones sexuales, por prejuicios, por falta de seguridad, v sabes

timaci6n en ésta área. El hombre la limita y la mujer se , limita a si misma, 

IX- Religi6n y Otras Creencias.- Las cuatro clases de ambos sexos perte

necen a una doctrina o religi6n, por lo que exponen por convicci6n propia; 

solo la Clase Media del sexo masculino hablan de tradiói6n. La religi6n, como

se puede observar es muy importante para la mayor parte de los mexicanos. 

X - Matrimonio I- Las cuatro clases socio -económicas, de ambos sexos pre

sentan temores hacia lo sexual; hablan de celos, infidelidad, inccmprensi6n

e irresponsabilidad existente en las parejas. Por otr lado las cualidades que

esperan en el compañero son: lealtad, amor, ccu prensi6n y comunicación, por

orden de importancia; coincidiendo en estos atributos las cuatro clases socia

les de ambos sexos. 

Especfficamente la Clase Alta y la Clase Media, opinan que las causas de

fracaso dentro del matrimonio, se deben a la infidelidad, inccmprensi6p, fal- 

ta de ccmazni.caci6n, celos, 

La Clase Baja -superior y Baja -inferior, opinan que el fracaso se da por

in~ rensi6n, infidelidad, inc~ tibilidad de caracteres, desamor, celos y
desconfianza. 

Matrimonio II- En lo que se refiere a experiencias conyugales; las cua- 

tro clases de ambos sexos, de uno a nueve años de casados, confiezan haber

tenido una experiencia extramatrim vial. 

Seleccionando el que consideran el motivo de mayor importan- 

cia en el fracaso matrimonial, a continuaci6n se expone lo que opina cada una
de las clases socio -económicas. 

I,a clase Baja -superior y Baja -Inferior, opinan que la incomprensión es

la m$ s relevante, coincidiendo ambos sexos. 

Para la clase Alta del sexo femenino, la causa principal es la infideli

la Clase Alta de sexo masculino y la Clase Media de ambos sexos no obs- 

tante en que dejaron sin contestar las preguntas en un alto porcentaje, coin- 

cidieron en su mayoria que la causa principal de fracaso es la infidelidad. 

Por otro lado, consideran que las principales causas para que un matri- 

monio sea feliz, scan las siguientes: 
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La Clase Alta de sexo masculino y la Clase Media de ambos sexos, se abs- 

tuvieron de contestar en un alto porcentaje, Sin embargo la mayoría coincidi6

en que las principales causas de un matrimonio feliz son: comprensi6n, lealtad, 
comunicación y amor. De la misma manera se observó que coincidieron en lo mis- 
mo la Clase Baja -superior y la Baja -inferior. 

Las opiniones sobre " felicidad matrimonial" y " fracaso matrimonial", son

específicas, como se puede ver, solamente el orden de importancia de algunas
cualidades cambia, dependiendo del nivel socioeconómico, por lo cual parece
deducirse que, la forma de vida, intereses y necesidades, son diferentes en

cada una de las clases socio- econ&nicas de la Ciudad de México. 

XII,- Educaci6n de los Hijos- En esta área de educación de los hijos, se
detect6 que las cuatro clases socio-econánicas de sexo masculino, tienen de u- 
no a cuatro hijos, al igual que las primeras tres clases de sexo femenino, Al- 
ta, Media y Baja -Superior; solo la Clase Baja -inferior de sexo femenino expres6
tener de uno a seis hijos, en promedio. Por lo que en su mayoría los sujetos de
los diferentes niveles socio- econdmicos de esta muestra pueden dar educaci6n y
atención adecuada a sus hijos, seg1n opinaron cada una de las respectivas cla- 
ses socio- econ&nicas. 

Can respecto al grado de discipltma qym los hijos deben recibir en su e- 

ducaci6n, la Clase Asta y Clase Media de ambos sexos, opinaron que debe existir
flexibilidad; en cambio para la Clase Baja -superior y Baja -inferior de ambos

sexos opinaron que debe existir rigidez. Lo cual, parece indicar que debido a

ello, las frustraciones en estas Alomas dos clases socio- eeon8nicas se pueden

demostrar más comImente en " rebeldía" y " agresividad". 

Refiriéndose a la responsabilidad y a la autoridad que los padres deben

ejercer sobre los hijos, se encontr6 que, la Clase Alta y Clase Media de ambos

sexo, opinaron que corresponde primero a la madre y después al padre; pudiéndo= 

se observar que quizá se deba su opinión a que las madres de estas clases están

más tiempo con sus hijos. 

La Clase Baja -superior y Baja -inferior del sexo masculino, así cano la
Clase Baja -superior de sexo femenino, cpinarcn que la responsabilidad y la auto

ridad debe recaer primero en el padre y después en la madre, pudiéndose notar

que asociacian rigidez o educación dura a la figura del padre. 

Para la Clase Baja --inferior femenina, el padre ocupa el primer lugar en

lo que se refiere a responsabilidad y autoridad; ocupando la madre un tercer lu
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cer lugar, un papel muy relativo en la educación de los hijos, ya que el

segundo lugar de importancia se le da al maestro. 

En lo que se refiere a hábitos de limpieza, las cuatro clases socio- 

económicas de ambos sexos, opinaron por igual que el enseñar hábitos de l9m

pieza muy tarde a los niños es " perjudicial" en su formación. 

Para las Clases Alta, Media, Baja -superior y Baja -,inferior dei sexo. mascu

lino, el hacer o no comentarios favorables a la conducta de los hijos, les

da lo mismo; en caubio para las cuatro clases de sexo femenino es muy impor

tante. 

En cuanto a la educación religiosa de los hijos, se observa que las Clases

Alta, Media y Baja -superior del sexo masculino nunca llevan a los hijos - 
c.-uando van a la iglesia. La Clase Baja -inferior del sexo masculino y las

Clases Alta, Media, y Baja -superior del sexo femenino a veces asisten con

ellos a la iglesia. Solo la Clase Baja -inferior del sexo femenino llevan a

sus hijos siempre que van a la iglesia. 

Se puede observar que es importante la religión para todas las clases so

cio-económicas, sin embargo en algunas es más por tradición que por conic

ción propia, ya que no se preocupan por impartirles conocimientos a sus hi

jos, no contando ellos mismos con bases suficientes. 

Se puede ver que al niño, en las cuatro clases socio -económicas, se le

trata de sobreproteger y limitar, ya que los padres consideran correcto in- 

terferir en las decisiones que sus hijos tetan, en particular en lo que se

refiere a higiene mental o educación sexual; provocando con ello dependen- 

cia, carencia de carácter i inmadurez para que los mismos tomen sus propias

decisiones. 

Paxece fundamentarse por todos los datos obtenidos, que la clase Alta y

la Clase Media poseen rasgos de carácter similares, debido a que su desarro

llo se efectua dentro de un contexto social parecido, al igual que las Cla- 

ses Baja -superior y Baja -inferior las cuales presentan rasgos similares; no

obstante difieren estas dos últimas clases socio -económicas con las dos pri

meras; por lo que se deduce que, el nivel socio- econ&- ico es determinante

en el individuo para que presente ciertos rasgos de carácter que lo identi- 

fiquen. 

Del, estudio realizado entre dos grupos, uno de adolescentes Infractores

y otro de adolescentes no Infractores, pertenecientes a las clases Baja -supe
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servar el grado de tendencia neurótica o rasgos neuróticos a través del

Cuestionario de Personalidad de Willoughby, se obtuvo lo siguiente: 

a) En los hambres No Infractores de la Clase Baja -superior, se detectó

mayor tendencia neurótica que en los adolescentes Infractores. 

b) En los hambres de la Clase Baja -inferior no se encontraron diferen- 

cias significativas en lo que se refiere a rasgos neuróticos. 

c) Tanto en la' Clase Baja -superior ccamo en la Clase Baja -inferior de

sexo femenino, se encontró que en las adolescentes Infractoras existe mayor

tendencia neurótica que en las adolescentes No Infractoras. 

d) En la Clase Baja -superior y Baja" inferior, las mujeres No Infracto- 

ras tienen mayor tendencia neurótica que en los hombres No Infractores. 

e) En la Clase Baja -superior, los hombres Infractores tienen mayor ten- 

dencia neurótica que las mujeres Infractoras. 

f) Las mujeres Infractoras de la Clase Baja -superior tienen mayor ten- 

dencia. neurótica que los hambres No Infractores de la Clase Baja --inferior. 

Haciendo un análisis ccimparativo entre ambas clases socio^econdmicas, 

se concluyó lo siguiente: 

a) No hay diferencias significativas entre los hambres infractores de
diversos niveles socio- econílmico, tan~ se encontraron diferencias signi- 

ficativas entre los adolescentes No Infractores de las diversas clases so- 

cio --económicas. 

b) Las mujeres Infractoras de la Clase Baja -superior tienen mayor ten- 

dencia neurótica que las mujeres de la Clase Baja -inferior.. 

c) Las mujeres No Infractoras de la Clase Baja -inferior tienen mayor

tendencia neurótica que las mujeres No Infractoras de la Clase Baja -Superior. 

Con los datos obtenidos en el estudio de adolescentes Infractores y ado

lescentes No Infractores, no se puede pensar que el nivel socio-econfmico

influyera en forma directa para producir una mayor o menor predisposición

a desarrollar una neurosis. 

En el estudio realizado en dos grupos, uno de alcohólicos y otro de No

Alcohólicos, q_¡e de acuerdo a su escolaridad y nivel socio-eeonómico fueron
divididos en alcohólicos de " nivel alto", alcohólicos de " nivel bajo", gru- 
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po control de " nivel alto" y grupo control de " nivel bajo", y en los cuales

se trató de coaprobar si existen factores psicológicos o personalidad previa

que los impulse a beber inmoderadamente, se obtuve lo siguiente: 

a) Por el análisis ccmiparativo que se rea]iz6 entre el grupo control de

nivel, alto y el grupo de alcoh6,lico de nivel alto en la escala de alcoho- 
lismo, se encontr6 que existe cierta predisposición dei grupo alcoh6l,ico al

to a la ingestión del alcohol, es decir, existen rasgos de personalidad que

determinc'tn esta predisposi-ci6n, no obstante de que los dos grupos correspon

den al mismo nivel socio-econáni.co y escolar. En la ccnparaci6n de las es- 

calas clínicas se encontraron diferencias significativas. 

b) lin la ccaTaxaci6n del grupo control, bajo y el grupo alcch6lico bajo
se encontró que la escala de alcoholismo no detectó diferencias significati

va en cuanto a la ingestión de bebidas alcohólicas, pero en el análisis de
las escalas cl£nicas si existieron diferencias significativas entre los dos

grupos, pudiéndose deducir que existen factores de personalidad que influ- 

yen en la forma determinante de la ingesti6n de bebidas alcohólicas. 

c) Al c~ ar el grupo control alto con el grupo control bajo, se ob- 

sezv6 que afín cuando se trata de grupos no alcohólicos, existe una mayor

predisposición a beber en el grupo control bajo. Siendo notable que tanto

los factores ambientales, como los rasgos de personalidad, influyen consi- 

derablemente para que los sujetos del grupo control bajo beban en mayor grado. 

d) En los grupos alcoh6li:co alto y alcoh6lico bajo no existe diferen- 

cia en la escala de alcoholismo, sin embargo los rasgos de personalidad son
sensiblemente iguales; por lo que es posible considerar que el medio ambien

te no influye definitivamente sobre la ingesti6n inmoderada de bebidas alco

hólicas, es decir, es más factible suponer que esta inclinaci6n al, alcoho- 

lismo sea atribuible a una personalidad previa. 

e) rn la comparación entre los grupos control alto y alcohólico bajo

se registró en la escala de alcoholismo, difereneia altamente significativa

al igual que en las escalas clínicas, por lo que se infiere que la ingesti6n
L~ erada de bebidas alcohólicas se atribuye principalmente a las enormes
diferencias en la estructura de la personalidad. 

LEn conclusión se observó que, se manifiestan individuos alcoh6licos en

los dos tipos de medio ambiente, " Alto" y " Bajo", asf como también en los gru

pos control dentro de estos mismos ambientes) 
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Ías escalas clínicas coinciden en los sujetos alcohólicos, Gano expre

sibn de los rasgos de personalidad de los sujetos estudiados, independien

temente del medio ambiente o nivel socio- econCmico de los mismos. Así cano

también se encontraron diferencias significativas entre los alcohólicos y

los sujetos integrantes de los grupos control, atribuyéndose difícilmente

estas diferencias al medio ambiente en que se desarrollan. 
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CONCLUSIONES. 

01- 

CONCLUSIONES. 

A) En relación a la investigación sobre el nivel intelectual en cuatro

grupos de diferente nivel socio- econCxnioo de la Ciudad de México, se enoon

traron las siguientes conclusiones: 

Se pudo observar que los resultados del nivel intelectual, fueron mayo

res en las clases altas ( Alta y Media) y fueron decreciendo en las clases

bajas ( Baja -superior y Baja -inferior) a medida que estas ¡ van descendiendo. 
Estos resultados se refieren tanto a Cociente Intelectual, cano a los resul

tordos de las pruebas de Información ( la capacidad para que hechos, palabras, 

objetos y relaciones experimentados sean recordados al presentarse nuevos

estSmulos, así caro de que haya una acumulación de conocimientos más desa- 

rrollada), Comprensión ( enjuiciamiento o apreciasión), a la prueba de Ana- 

logías ( formación de conceptos verbales y lógica en el proceso del pensa- 

miento), en Vocabulario y en Puntuación Total. 

B) En lo que se refiere al manejo de los sentimientos de hostilidad o

agresividad, se obsevo que en las clases superiores ( Alta y Media) existe

una mayor adecuación en el manejo de los sentimientos de hostilidad con res

pesto a las clases inferiores ( Baja -superior y Baja inferior) en ambos sexos

tanto en adolescentes cano en adultos. No obstante, específicamente en los

adultos de la Ciudad de México, se observo que al ~ arar las diferentes

clases socio-coonánicas con su inmediata inferior, no existen diferencias

significativas en el grado de hostilidad manifiesta u oculta. 

C) En lo que se refiere la tipo de valores preponderantes en cada una

de las clases socio-ecbnonicas, se encontró que tanto en los adolescentes

como en los adultos de las clases Alta y Baja -superior de la Ciudad de Mé- 

xico, a medida que existen mayor interés por los valores teóricos, es ma- 

yor la frecuencia de actividad pasiva. Se puede señalar que el individuo al

demostrar mayor interés por cuestiones teSricas, parece ser que también re- 

prime o controla en mayor grado su agresividad. 

A medida que van descendiendo las clases socio- ecortxni.cas, se presenta

mayor elevación en le interés por el valor económico, es decir por los as- 

pectos prácticos. 

En los adolescentes de la clase socio -económica Media de la Ciudad de Mé
xico, se encontró que el factor eco~ co en este grupo propicia en manejo

de la hostilidad en forma aparente, como medio para lograr metas de natura- 
leza económica. En los adultos de la Ciddad de México de la Clase Alta, se
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encontr6 que >&a mayor interés por las metas representadas por el valor eco

nánico, existe mayor probabilidad de que la agresión se manifieste en Corma

pasiva. 

En los adultos del sexo masculino, no se encontraron diferencias signi- 

ficativas en el interés por el valor econánico entre la Clase Media y las

clases Baja -superior y Baja -inferior; en tanto que en los adultos del sexo

femenino, las clases Baja -superior y Baja -inferior presentan mayor eleva- 

ci6n en el valor econ6mico que las mujeres de la Clase Media. Los resulta- 

dos parecen indicar que orientan más su interés hacia lo útil o práctico

los hombres que las mujeres de la Clase Media de la Ciudad de México. 

En el valor por lo estético, se encontró que la Clase Alta muestra ma- 

yor elevaci6n que la Clase Media y esta a su vez muestra mayor elevación por

este valor que los integrantes adultos de la Clase Alta, los adultos de la

Clase Baja -superior y los adultos de la Clase Baja -inferior. 

En la orientación del valor social, se encontr6 mayor elevaci6n en los

adultos del sexo masculino de la Clase Baja -superior, la Clase Media tiende

menos aparentemente al altruismo o amor hacia otras personas. 

En el sexo femenino, del grupo de los adultos, no se encontraron dife- 

rencias significativas en lo que respecta al valor social; así mismo, no se

encontraron diferencias significativas en ambos sexos, en relaci6n con la

orientaci6n hacia el valor político. Estas resultados se dieron en los adul

tos de todas las clases socio -económicas de la Ciudad de México. 

En la conclusi6n general de lo que se refiere a orientaci6n de valores

en adultos, se enoontr6 que en ambos sexos de las cuatro clases socio- econ6

micas, la orientaci6n más alta fu6 hacia el valor te6rico, y la orientación

más baja hacia el valor religioso. En los hambres de las cuatro clases socio- 

econánicas, se observ6 una mayor orientación hacia el valor religioso, en

los adultos del sexo femenino no se encontraron calificaciones altas en nin- 

guno de los valores. 

D) A través del M. M. P. I, se obtuvieron los siguientes datos sobre las ca- 

racterísticas de personalidad tanto en los hambres como en las mujeres adul- 

tos de diversas clases socio- econánicas de la Ciudad de México: 

1.- Entre la Clase Alta y la Clase Media, tanto del sexo masculino, como

del del sexo femenino, no se encontraron diferencias significativas en lo que

se refiere a sus características de personalidad. 
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2.- Entre los adultos de la Clase Media y los adultos de la Clase Baja - 

superior si se encontraron diferencias significativas en sus características

de personalidad, estas diferencias se exponen en seguida: 

a) Los adultos del sexo masculino de la Clase Media, muestran mayor ini- 

ciativa, son más entusiastas, más dinámicos y más racionales que los hombres
adultos de la Clase Baja -superior. Los hombres adultos de la Clase Media se

muestran más tranquilos en sus relaciones sociales o interpersonales, esta- 

bleciendo con mayor facilidad las mismas; son más realistas, afectuosos, sen- 

timentales e individualistas, más perseverantes, accesibles, oomunicativos y

colaboradores en actividades sociales que los hambres adultos de la Clase Baja - 

superior. 

b) Las mujeres adultos de la Clase Media son menos desconfiadas, inhibi- 

das y sumisas que las mujeres adultos de la Clase Baja -superior y las de la
Clase Baja -inferior. Las mujeres adultos de la Clase Media tienen un mejor

concepto de sí mismas y manifiestan menos agresividad y rudeza que las muje

res adultos de la Clase Baja -superior y Baja -inferior. A la vez, se puede

observar que las mujeres adultos de la Clase Media poseen menos fortaleza

física y resistencia que las mujeres adultos de la Clase Baja -inferior quie
nes están acostumbradas por su misma condición de vida a trabajos pesados. 

c) Los hambres adultos de la Clase Baja -superior son menos convenciona- 

les, son más defensivos, presentando menos habilidad para esconder la tensión

emocional, muestran mayor dificultad para relacionarse con la gente y para

manejar la agresión. 

d) Las mujeres adultos de la Clase Baja -superior son menos sensibles e

idealistas, mostrándo mejor sentido común y siendo más prácticas que las mu- 

jeres adultos de la Clase Media, esto podría deberse probablemente a que cuera

tan con menos recursos econánicos y preparación la mayoría de las veces,. por

lo que tienen que acudir con mayor frecuencia a su sentido ccn-Cn. 

e) Los hambres adultos de la Clase Baja -inferior, en relación con todas

las demás clases, poseen mayor dificultad para relacionarse, son más indivi- 

dualistas y apáticos, poseen menos talento social ya que tienden a ser meros

convencionales con sus amistades, muestran mayor impulsividad, conductas eva- 

sivas y de aislamiento, denotan mayor dificultad para enfrentar situaciones
difíciles; se muestran preocupados constantemente por su salud física por lo

que se muestran inconstantes e inconscistentes en sus empleos, faltando con
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frecuencia a los mismos. 

f_) las mujeres adultos de la Clase Baja -inferior también tienden a ser

más aisladas, apáticas, poseen menor habilidad para relacionarse, presentan- 

do mayor dificultad en sus relaciones interpersonales que las mujeres adultos

de las derrás clases sociales, afín en relación con las de la Clase Baja -supe

rior, no obstante de que aon más similares sus características de personali- 

dad con estas Ultimas. Las mujeres de la Clase Baja -inferior son susceptibles, 

irritables, impulsivas y renoorosas, se muestran insatisfechas consigo mismas, 

tienden a preocuparse mayormente por cuestiones morales, son menos capaces de

tomar decisiones, presentando dificultad para la resolución de sus problemas. 

3.- Los resultados señalan a los hambres adultos de la Clase Media como

menos ingenuos y serviciales que los hombres de la Clase Baja -inferior. Los
hombres adultos de la Clase Media parecen conocer mejor la forma de impresio- 

nar a los demás, son más convencionales pues las respuestas que ofrecen son

las más aceptadas socialmente en relación a valores morales y control de sí

mismos; conocen mejor sus limitaciones y tienen un mejor concepto de sí mis

mos que los hambres de la Clase Baja -inferior. Los hambres adultos de la Cla

se Media son personas menos restringidas, menos inhibidas, por lo que parti- 

cipan más en situaciones sociales. 

4.- Se puede decir que m existe diferencia significativa entre las muje- 

res adultos de la Clase Media y las mujeres adultos de la Clase Baja -inferior, 

en lo que se refiere a la sinceridad en sus respuestas ante estímulos ambien- 

tales, tan~ se encuentra diferencia significativa entre las mujeres de las

dos clases socio- eco~ cas en lo relativo a preocupaciones por su salud físi

ca, tendencia a la depresión y rasgos histéricos. 

5.- Como se puede observar, se encontraron más semejanzas en las caracte- 

rísticas de personalidad de los hcmbres adultos de la Ciudad de México que en

las mujeres adultos. Se observó un mayor numero de escalas clínicas del M. M. P. I

más bajas, en las clases Alta y Baja -inferior del sexo masculino y en las to - 

das las clases socio-eco~ cas del sexo femenino. 

E) Para establecer el grado en que es determinante el nivel socio -económico

en las personas adultas en relación con sus rasgos de carácter, basándose en

los resultados del análisis que se realizó a través fel Cuestionario Explora- 

torio de Rasgos Caracterolbgioos, se expone lo siguiente: 

1.- En el área de Identificación, se encontró que la similitud en las cua- 
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txo cUwes poc¿Ales en ~ sexos tanto de solteros como de casados, en lo

lo que respecta al nivel educativo las clases Alta y Med eL del sexo masculi
no indica que terminaron sus estudios a una edad de dieciocho años, con un

nivel educativo universitario, las clases )3aja- super or y Baja -inferior en

su may<:)r1a solo a-lcanzaLn a terminax primaria entre las edades de catorce a

dieciocho años. Para el sexo femen. no el nivel educativo de preparatoria y

universidad corresponde a las Clase Alta y J~ a con una edad de catorce a

dieciocho añosl para la mayorla de las personas de la Clase Baja -superior

y la Clase J3aja- infer or su educaci6n cancluye en primaria, con edades de

catorce a dieciocho c-jios; por lo tanto la superaci6n intelectual se encuen

tra límitada en los niveles soc o-econán cos más bajos, en tanto que las - 

clases Alta y Media tienen mayores posibilidades de cursar estudios univer- 
sitarJos, Por lo que respecta a la identif;tcacidri social de los dos sexos, 

los integrantes de la Clase Media en su mayorla se ubicaron en su nivel so- 

cio-econánico; la Clase Alta fluctu6 entre considerarse de la Clase Alta y

la Clase Media; la Clase Baja- super or se considerd Clase Media, y la Clase

Baja -inferior oscil6 entre Media y Baja -inferior. lo que parece indicar que

los sujetos de la Clase Media y parte de los sujetos de la Clase Alta tie- 

nen consciencia de clase. 

IT-,- Zn el Sxea de Vida FamiUa, las clases media y Baja -Inferior del

sexo masculino y la Clase Baja -superior y la Baja -Inferior del sexo femenino, 

indican una mayor dependencia hacia los padres, ábservándose menor dependen

cia en las clases Alta y Baja -superior del sexo masculino y la Clase JIlta

y mecUa del sexo femenino. En lo que respecta a la integraci6n familiar, las
cuatro clases sociales de ¿unbos sexos expresan tener más relaci6n con la fa

milia consmgulnea que ccn la polItica. 

TIT,- En el área de Antistades y Vecinos, las clases Alta y Media de am

bos sexos presentan rrás facilidad para lograr sus relaciones interpersonales

Por otro lado, las cuatro clases soc¡ oeconánicas de albos sexos tienen muy

diversos lugares de reunOn, que van desde el patio de vecindad  un - 

club social; taaThién d~ tran una limitada capacidad de alianza con sus ve

cinos, presentándose ~ os limitaciones para los bcuíbres que para las muje- 

res, En la Clase A-lta, la Clase Media y Baja -superior masculinas, así ccm

en la Clase 2Uta femenina, expresaron que no les disgustaban sus vecinos; la

Clase Media femenina se abstuvo de opinar y la Clase Baja -inferior masculina, 

14 Clase Baja -superior y la Clase Baja -inferior femeninas respondieron cme
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les molestaba que se inmiscuyeran sijs vecinos en la vida Privada de los dertOS, 

IV.- En el área de Autoestima, las clases Baja -superior y Baja -inferior

de ambos sexos, expresaron que oonsideraban su cualidad máxima ser " trabajado

res"; para la Clase Alta de sexo femenino ser "~ le"; la Clase Media de

Sexo masculino consider6 sus cualidades Ms ~ rtantes el ser " cornprensivo" 

y " sincero", la Clase Media Femenina se abstuvo de opinar, ésto nos indica

queel nivel socio-econártico parece determinar la escala de valores que eiríplea- 

los sujetos al autoevaluarse. 

V.- En el área de Principios Legales y sociales, los sujetos de la Cla- 

se Alta, Media, Baja Superior y Baja Inferior del sexo masculino Y los suje- 

tos de la Clase Alta y Media del sexo femenino consideraron que la falta de
comunicaci6n entre padres e hijos es la principal causa que orilla a los j6- 

venes a la dxogadicci6n; en canbio para la Clase -Baja - Superior y Baja- infe

r or del sexo f~ ino fue importante la cpJni'5n de que los padres no son su

ficientemente estrictoe. En lo que respecta a la delincuencia, las clases Alta

y media del sexo masculino y las clases Baja -superior y Baja -inferior del
sexo femenino, tuvieron un criterio flexible en cuanto a la conducta que pr l

sentan los j~ es; por lo contrario, las clases Baja -superior y Baja -infe- 

rior del sexo masculino y la Clase media del sexo femenino fueron drásticos

en su.9 opiniones a éste respecto, - lo que parece indicar que los sujetos de - 

las clases Alta y media masculinap ast ~ los sujetos de la Clase Baja -su- 

perior y Baja inferior del sexo femenino, no tienen una opini6n por campleto
desagradable de la juventud. 

VI,- En el 2\. rea de Pensamiento Mágico, se detect6 que las personas de

las cuatro clases socio-econánicas de ambos sexos, difieren tanto. en creer en

supersticicnes, como en tener una conducta superstíciosal por lo que se pue- 

de generalizar que en todas las clases socio- ecorr5micas existen indicios de
pensamiento mágico. 

V,11.- En el área de Normas Morales, para las cuatro clases socio-econ6- 

micas de wrbos sexos, presentan ubicaci6n en la realidad con respecto al amor; 

prejuicios y tradici6n ante la sexualidad de los j6venes. Dentro del matrimo
nio consideran que la relaci6n heterosexual es un factor tTportante; el gru

po masculino tiende a limitar a la mujer en lo sexual y el grupo femenino tam. 

bién se autolimita, de lo que se puede deducir que es muy factible que la mu. 
jer no ábtenga satisfacci6n sexual ccWleta, ya que no tiende a jugar un rol
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semejante al del hombre en el sexo. Se puede inferir que alqunas de las ra- 

zones fundamentales por las cuales sucede este fenómeno, son los prejuicios

y tabúes que existen atan en alto grado, as£ cono la falta de seguridad y

la subestimación a la que tiende la mujer mexicana en esta área. 

IX.- En el área de Religión y otras Creencias, se puede observar que

en su mayoría las cuatro clases sociales de ambos sexos, pertenecen a una

doctrina o religión, aunque no creen en los temores que esta infunde con res

pecto a pertenecer a la religión por tradición sino consideran que debe ser

por convicción propia; solo la Clase Media del, sexo masculino hace incapié

en la tradición, Pudiéndose concluir que aunque la creencia religiosa es im

portante para la mayoría de los mexicanos, no obstante de que algunos no -- 

cuentan con fundamentos religiosos sólidos. 

X.- kxi el área de Matrimonio I Ctemores) las cuatro clases sociales prl

sentar temores y miedos hacia lo sexual, específicamente hablan los celos, 

infidelidad, incomprensión e irresponsabilidad. Asimismo coinciden en que - 

las cualidades que esperan que sus cónyuges posean sean: lealta, amor, cm- 

prensión y comunicact6n difiriéndose solamente en cuento al orden de impor- 

tancia de los defectos que consideran tiende a presentar con mayor frecuen- 

cia el camgD~, es decir, se encuentran diferencias en el orden expuesto

entre las Clases Alta y Media en relación a lo expuesto por las Clase Baja - 

superior y Baja -inferior; ya que para la Clase Alta y la Clase Media estos

defectos son: infidelidad, inccuprensión, falta de comunicación y celos; y

para la Clase Baja -superior y Baja -inferior son: la incomprensión, la infide

lidad, incompatibilidad de caracteres, desamor, celos y desccnfianza. 

XI.- En el área de Matrimonio II (experiencias conyufales), las perso- 

nas casadas de las cuatro clases socio- econánicas de ambos sexos expresaron

en su mayoría tener una experiencia conyugal de uno a nueve años de casados. 

Al opinar sobre el fracaso matrimonial, las clases Baja -superior y Baja

inferior de ambos sexos opinaron que la " in= prensión" es la principal cau- 

sa de fracaso, Para la * lase Alta de sexo femenino la principal causa de fra

caso fué la " infidelidad", para la Clase Atta del sexo masculino, la causa

de fracaso también consideran que es la " infidelidad", aunque dejaron sin con

testar las preguntas en un alto porcentaje, al igual que los integrantes de

ambos sexos de la Clase Media. 

Al opinar sobre las causas que se considera conducen a un matrimonio fe
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liz, la Clase ¡ Uta de sexo masculino y la Clase Media de ambos sexos se abs

tuvieron de contestar en un alto porcentaje, sin effibargo la mayorSa co2-ncí- 

di6 en que las principales causas son; " la ccinprensi6n" " lealtad", " comuni- 

caci¿Sn" y " amor". La Clase Baja -superior y Baja -inferior cc)inc dieron en - 

las mismas. 

EspecIficaniente en el área de Matr¡ nxxáo 11, o experiencias conyugales, 

se encontr6 que los sujetos se agrupan en pocos años de experiencia conyugal

y las opiniones sobre la " felicidad" matr mr ial" y el " fracasQ matrimonial" 
son especIficas, ccambiando solamente el orden de la ~ rtancia de algunas

cualidades segrin el nivel socio-econánico: deduciéXXIose de 6sto que la forma

de vida, los ntereses y necesidades son diferentes en cada una de las Cla- 

ses socio-econánicas, 

XTI.- En elárea de Educaci6n de los hijos, los sujetos de las cuatro

clases sociales de sexo masculino, y tres de las clases de sexo feiTenino, tie

nen de uno a cuatxo hijos. s6lo la Clase Baja -,inferior de sexo feutenino ex- 

pres6 tener de uno a seis hijos, por lo que en su mayorSa todos los sujetos

de los diferentes niveles socio- econánicQs de esta muestra pueden dar, al pa

recer, educaci6n por lo me -nos a nivel de escuela primaria, asl como atenci6n

a sus hijos, segUn opinaron cada una de las respectivas clases socio—econ6- 

micas, 

Con respecto al grado de disciplina gue los hijos deben recibir en su

eclucación, los sujetos de la Clase Alta y de la Clase Media de wdDos sexos o
pinaron que la flexibilidad es adecuada en la educaci6n;' en cambio para la

clase Baja -superior y Baja -inferior de anibos sexos, la rigidez en la educa- 

ci6n fue el punto que apoywron, por lo que debido a esta rigidez en la educa

ci6n de los integrantes de estas Clases. Baja- superior y Baja -inferior sus — 

frustraciones se demuestran más conOnmente en " rebeld-ta" y " agresividad". 

Refiriéridose a - la responsaLbil. dad y autoridad gue los padres deben ejer

cer schre los hijos, se encontr6 que la Clase Alta y la Clase Media de ambos

sexos, estuvieron de acuerdo en que correspondla a la madre y luego al padre; 

6sto se puede ver desde el punto de vista que se orienta hacia el hecho de

que las madres de estas clases socio- econdmicas pasan mayor tiempo con sus

hijos; para la Clase Baja -superior y Baja -inferior del sexo masculino, as- 

como para la Clase Baja -superior del sexo femenino, la figura principal en - 

la educaci6n de los hijos viene a ser el padre y después la madre; en carbio
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para la Clase Baja -inferior del sexo femenino, no obstante de que el padre

también o~ un primer lugar en la educaci6n de los hijos, la madre toma el

tercer lugar, ya que al maestro se le otorga un papel más importante en la

educaci6n del niño, pe ésto se puede deducir que sería reccmendable que la

mayoría de las madres de la Clase Alta y la Clase Media dediquen mayor tiem- 

po cotidiano a la educaci6n de sus hijos. En la Clase Baja -superior y Baja - 
Inferior sobresale la figura paterna, ya que la educaci6n por la que sé in- 

clinan es rígida o dura y asociacian con estas características al hombre; so

lo en el grupo de sexo femenino de la Ciase Baja -inferior se encontr6 que la

mujer ocupa un lugar muy relativo en la educación de los hijos. 

Al referirnos a la crianza y hábitos de limpieza de los niños, los gru- 

pos de la Clase Alta, Clase Media y la Clase Baja --superior del sexo masculi- 

no se abstuvieron de opinar en su mayoría, al igual, que la Clase Media de se

xo femenino. El grupo de la Clase Alta del sexo femenino, expresó que al ni- 

ño se le puede amamantar con pecho durante seis meses, con botella un año; 

el control de esfSnteres se inicia al año y el aseo personal a los tres años. 

Para la Clase Baja -superior y la Clase Baja -inferior del sexo femenino el ni

ño debe amamantarse más tiempo con pecho que con botella, esto se puede deber

entre otras causas a que las clases de nivel, socio--econ6mico más bajo, tienen

menores recursos eca*úcos para adquirir productos en el mercado y la madre

prefiere amamantarlo ella mismal en cambio las cuatro clases sociales de am- 

bos sexos piensan por igual que el enseñar hábitos de limpieza muy tarde a
los niños " perjudica" en su educación y desarrollo. 

Para las clases Alta, Media, Baja -superior y Baja -,inferior del sexo mas

colino, el hacer o no hacer comentarios favorables a la conducta de los ni- 

ños les da lo mismo; pero las cuatro clases de sexo femenino es muy ~ rtan

te, pudiendo ser la razón el contacto tan continuo que ellas sostienen con

sus hijos. 

Respecto a darles dinero a sus hijos, las cuatro clases sociales de am- 

bos sexos, afirman no dárselo cuando van a la escuela; asS también, no permi- 

ten que los vecinos los retribuyan por alguna labor que les hayan desempeña- 

do; en cambio los cuatro grupos del sexo femenino, si les dan dinero para a- 

yudar a hacer el quehacer doméstico, aunque los grupos del sexo masculino no

estén de acuerdo con esta opini6n. 

En lo que se refiere a la educación religiosa de los niñas, los sujetos
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de la clase A1ta, Media, Baja -superior y Baja -inferior del sexo femenino res

pondieron que sus hijos van a la iglesia los domingos, Se encuentra que las

clases Alta, Media y Baja -superior del sexo masculino nunca los llevan cuan- 

do van ellos a la iglesia; la Ciase Baja -,inferior del, sexo masculino y las
clases Alta, Media y Baja -superior del sexo femenino a veces asisten con e- 

llos a la iglesia, y solo la Clase Baja -inferior del sexo femenino los lle- 

van siempre que van a la iglesia. En todas las clases de ambos sexos se en- 

cuentra que les enseñan a rezar a sus hijos, a la vez que algunos padres de

las mismas clases sociales no dan importancia a esta enseñanza. 

Los hijos de los integrantes de las cuatro clases sociales, de ambos

sexos, de vez en cuando juegan con niños de padres que no conocen, las mis- 

mas clases en la misma frecuencia en algunas ocasiones prohiben y en otras

no, que sus hijos jueguen con algunos vecinos, así como que visiten las cs- 

sas de ellos, 

Las cpiniones de que la educación de . Las niñas debe ser diferente a la

de los niers, son muy diversas en todas las clases sociales; observándose

que la socialización del infante es limitada ya que existen muchos prejuicios. 

En lo referente a cultura general, los grupos del sexo masculino se

abstuvieron de opinar que tipo de lectura acostumbran leer sus hijos; los

cuatro grupos del sexo femenino expresaron que esta lectura es informativa. 

En todas las clases de ambos sexos, dijeron que se preocupaban por el tipo

de lectura del niño y también consideraron queera conveniente y correcto in

terferir en las decisiones que sus hijos tornaran acerca de qué estudia, in- 

terviniendo también en lo que deberlan adquirir sobre conocimientos seore

higiene mental y educación sexual. Se puede observar que al niño de las cua

tro clases socio-econ&nicas lo tratan de scbreproteger y limitar, provocan- 

do con ello que sea dependiente, carente de carácter e inmaduro para tarar

sus propias decisiones. 

Cano conclusión general se encuentra que, la Clase Alta, y la Clase Me- 

dia poseen rasgos de carácter muy similares, hecho que se fundamenta por su

desarrollo dentro de un contexto social parecido. Por otro lado la Clase Ba- 

ja -superior y la Clase Baja -inferior también presentan entre sí rasgos de ca

rácter similares, pero con marcadas diferencias con respecto a los estratos

socio- econárticos más altos. Por lo que se deduce que el nivel social es de- 

terminante en el individuo para que presente ciertos rasgos de carácter que



lo identiciquen, ccnc la facilidad para establecer relaciones interpersonales, 

la escala de valores que emplea el autoevaluarse, el manejo de los sentimien

tos de hostilidad, nivel intelectual, etc,; no obstante algunos rasgos pue- 

den presentarse indistintamente en los cuatro niveles socio -económicos: pen- 
samiento mágico, normas morales, etc. 

De acuerdo con la hipótesis que se plantearon en la presente tesis, se
obtuvo lo siguientes

5e aceptó la primera hip6tesis, la cual afirma que existen diferencias

significativas en el nivel intelectual tanto en los adolescentes cano en los

adultos de diferente nivel socio-eeon6mico de la Ciudad de M6xieo; encontrón

dose que el, nivel intelectual disminuye conforme descienden las clases socio
económicas. 

I,a segunda hipótesis que plantea que, existen diferencias significativas

entre los hombres y las mujeres de la Ciudad de México, en lo que se refiere

a su nivel intelectual, no se pudo rechazar ni aceptar, ya que se considera

que no hubo suficiente información al respecto. 

La tercera hipótesis fue aceptada, y expone que la puntuación promedio

en las pruebas de lnformaci6n, Ccnprensi6n, Analogtas, y Vocabulario es más

alta en la Clase Alta y Media que en lets clases Baja -superior y Baja -inferior. 
Es decir, van disminuyendo los resultados a medida que descienden las clases
socio- econádcas, de la ciudad de México, 

Ja cuarta hip6tesis, fue aceptada, en la misma se plantea que, existen

diferencias en las características de personalidad tanto en adolescentes de

ambos sexos, como en los adultos de ambos sexos, de la Ciudad de México, 

También fue aceptada la quinta hip6tesis, en la cual se enuncia que exis

te mayor problema en el manejo adecuado de la agresividad en los adultos, con

forme van descendiendo las clases socio -económicas de la Ciudad de México. 

Teta sexta hipótesis fue aceptada, ya que por los resultados se pudo afir

mar que el, grado de agresividad, tanto manifiesta o activa, ccmio latente u

oculta, vara entre los diversos niveles socio-econOmicos de la Ciudad de Mé

xico, 

Teta séptima hipótesis fue aceptada, ésta específica que existe correla- 

ci6n entre algunos de , los valores, comprendidos en la Tabla de Valores de A11

port y la forma de manejo de la agresividad de cada una de las cuatro clases
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socio- econImicas de la Ciudad de México, 

La octava hipótesis, fue aceptada, en esta se afirma que existen dife- 

rencias significativas en el grado de neurosis entre los adolescentes infrac

tores y los adolescentes No Infractores de la. Ciudad de México. 

Fue aceptada la novena hipótesis, cue afirma que existen factores de per

sonalidad o " personalidad previa" en el enfermo alcohólico de la Ciudad de

México. Aunque por lo que se concluye, no solamente existen factores psico- 

lógicos o estructura de la personalidad que determinan la ingestión inmode- 

rada de bebidas alochólicas, sino que a la vez, el medio ambiente determina- 

rá la predisposición al alcoholismo, ya que influirá en los sujetos dependien

do de la estructura de personalidad de , los mismos. 

La décima hipótesis fue aceptada, ya que se confirmó que existen diferen- 

cias significativas en los factores psicológicos o caracterssticas de perso- 

nalidad de los alcohólicos de diferentes estratos socio -económicos, de la

ciudad de México, En el estudio de este grupo de alcohólicos, se encontraron

diferencias tanto de escolaridad como de nivel socio- eco~ co (" alcohólicos

de nivel, alto" y " alcohólicos de r4ivel bajo" " grupo control de nivel alto" 

grupo control de nivel, bajo"), y por lo tanto Zas caractergsticas de perso- 

nalidad no fueron similares. 
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COMENTARIOS. 

A) No obstante de que, en los estudios revisados, las conclusiones ob- 

tenidas se refieren en forma global al mexicano en general; en la presente

tésis, los datos se aplican exclusivamente a los sujetos de la Ciudad de

México, no pudiéndose tomar como representativos de los diversos estados de

la Repfablica Mexicana, pues se considera que para ello seria necesario rea- 

lizar investigaciones anexas, para que los datos se pudieran generalizar o

extrapolar de manera confiable. 

También se pudo observar que el material psicológico que se utilizó

en las investigaciones revisadas, requiere de una esoolaridad mínima de sex

to de primaria, por lo que se está automáticamente eliminando grandes núcle

os de población de nivel socio -económico bajo, en los que existe analfabe- 

tism, baja escolaridad y graves problemas de adaptación. 

B) Así mismo, uno de los problemas que se encontraron al analizar y t

tar de integrar las conclusiones de los estudios que conforman el trabajo

que se presenta, fué que, en las dos filtimas investigaciones revisadas se

trataron rasgos de neurosis y alcoholismo, que no fueron explorados en los

estudios que les anteceden, por lo que se obtuvieron resultados comunes, 

teniéndose que exponer los mismos en forma independiente. Sin embargo, se

consideró importante incluir las Utimas dos investigaciones citadas, ya

que los datos que aportan son relevantes y pueden servir como punto de re- 

ferencia para formarnos un juicio más completo de las características de

personalidad de los individuos de la Ciudad de México, entre los cuales se

destacan como algunos de los problemas más graves e importantes, la delin- 

cuencia y el alcoholismo. 

C) Entre algunos de los instrumentos de medición que se emplearon, se

encontró que se eligió el Inventario Multifásico de la Personalidad de Mi- 

nnesota ( M. M. P. I) como instrumento psicológico para las primeras seis in - 

vestigaciones y para la octava investigación, por ser una prueba que explo

ra ampliamente la personalidad de los sujetos, ya que permite la organiza- 

ción de los datos y porque cuenta con dos factores fundamentales: confiabi

lidad y validez, las cuales han sido extensamente demostradas. 

D) En cambio en la séptima investigación, una de las dificultades que

se encontraron al aplicar el Cuestionario de Personalidad de Willoughby, 

fué que intenta catalogar a todos los sujetos a quienes se aplica, caro

Neuróticos y No Neuróticos; pudiéndose concluir de lo anterior que se de- 
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be actuar con reserva respecto al diagn6stico dado por este cuestionario

aplicado aisladamente, ya que -: i--, a -'--— i formar parte de una ba- 

terla que incluya una prueba más ccupleta con la que se puedan corroborar

los resultados, y poder así evaluarse Neur6sis. Se considera que se deberá
poner énfasis en la entrevistacon cada sujeto en particular, pues como se

puede observar las pruebas de personalidad se ven ampliamente afectados

por dos factores: 1.- El tipo de cultura de los sujetos a quienes se les a- 

plica. 2.- La situaci6n en la que se aplica. Antos factores influyen direc- 

tamente en el diagn6stioo. 

Debido a la diversidad de los datos obtenidos en el Estudio en el que

se intent6 encontrar el grado de desajuste social y emocional a través de

los indicadores neur6ticos, así como el grado en que la tendencia neur6ti- 

ca influye en la conducta delictiva de los adolescentes, se observ6 que no

se pudo encontrar una causa -efecto medidos por este cuestionario. 

Se considera factible que no hayan sido controladas algunas variables, 

ya que se piensa que los sujetos pudieron emitir respuestas que favorecie- 

ran la opini6n de las autoridades que dictarían su sentencia, pues el lugar

en el que les fué aplicati el Cuestionario de Personalidad de Willoughby, 

fué el Tribunal para Menores de la Ciudad de Máxico; siendo otra de las ra- 

zones por la cuál las mujeres adolescentes pudieron haber dado respuestas

convencionales, que la prueba les fu6 administrada antes de que salieran a

una actividad recreativa. 

Se sugiere aplica el Cuestionario de Willoughby una vez que los suje- 

tos hayan sido referidos a un Centro de Orientaci6n o una Casa Hogar, depen

diendo del caso, y que se les invite voluntariamente a cooperar contestando

la prueba sinceramente. 

Se sugiere que se afiada al Cuestionario de Personalidad de Willoughby, 

una escala que detecte si los sujetos contestaron cm sinceridad la prueba, 

ya que se piensa que pueden falsea la contestando convencionalmente. 

Se sugiere a la vez, que se cambien los términos que no pudieran ser com- 

prendidos por sujetos de muy bajo nivel de cultura, ya que la ~ rensi6n

inadecuada del material, por sí sola puede invalidar el Cuestionario ( Ejém 

plo: " susceptible", que se encuentra en la pregunta nrimero cuatro, " debate" 

que se encuentra en la pregunta n1mero dieciocho y " jerárquicas" que se en- 

cuentra en la pregunta nImero veinte, del Willoughby) . En conclusi6n, se pien

sa que se debe estandarizar la prueba, de tal forma que pueda ser aplicada
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tanta en el Distrito Federal, cono en los diferentes estados de la Repúbli- 

ca Mexicana, ya que no existe una normalización para la población mexicana. 

Se sugiere en futuras investigaciones, ampliar la muestra de Adolescen- 

tes Infractores y la muestra de sujetos Alcohólicos, tanto en la Ciudad de
México, oomo en los diversos estados, para adquirir un conocimiento más ex- 

tenso sobre la delincuencia y el alcoholismo en nuestro pais. 

E) En lo que se refiere al Cuestionario Exploratorio de Rasgos Caractero

lógicos, se pudo observar que los datos que se obtuvieron fueron de gran u- 

tilidad, no obstante, se sugiere explorar más a fondo las doce áreas que lo

integran, pues se considera que se puede obtener afín mayor información de

las mismas. 

F) Refiriéndose al Estudio de Valores de Allport, y específicamente a

la investigación en la que se trató de encontrar una relación entre el tipo

de valores y el manejo de los sentimientos de hostilidad o agresión, se en- 
contró que la información obtenida nos permite conocer de manera más profun

da la personalidad del mexicano y más aún la de los seres humanos, quienes

al orientar su interés hacia un valor específico, manifiestan de diferente

manera su agresividad, unas veces en forma manifiesta o activa y en otras

oculta o encubierta, dependiendo de la conveniencia que ésto les proporcio

ne para obtener determinados valores, ya sean éstos de tipo económico, teó- 

rico, estético, social, político o religioso. Se puede observar por los re- 

sultados de esta investigación, que el tipo de valores hacia los que está

más orientado el interés en las diversas clases socio -económicas de la Ciu- 

dad de México, es variable, ya que en las Clases Bajas ( Baja -superior y Ba- 

ja -inferior) por ejémplo, su interés será mayor 16gicamente por la obtención

de medios para satisfacer sus necesidades más apremiantes, que son las de ti

po económico ( sustento, habitación, vestido, etc.), en tanto que en las Cla- 

ses Altas ( Alta y Media) el interés está orientado mayormente a valores de
tipo teórico o intelectual, ya que sus necesidades primarias han sido cubier

tas. 

G) En lo que se refiere a la Escala de Inteligencia Wechsler para Adultos, 

se hace notar que fueron aplicadas solamente las pruebas de la parte verbal

Información, Comprensión, Analogías y Vocabulario), pues se consideró que

por el número de la muestra de 1600 sujetos, que fué bastante extensa, hubie

se requerido muchas horas de trabajo la parte de ejecución, considerándose



que con la parte verbal se puede explorar el nivel intelectual ( 3e 1n= —„ je

tos. 

H) Se está de acuerdo en que existen limitaciones al tratar de integrar

los resultados de algunas de las investigaciones realizadas hasta el momen- 

to, y que es importante realizar subsecuentes investigaciones que permitan

corroborar los datos obtenidos y conformar posteriormente un perfil de las

características de personalidad del mexicano, pues este es uno de los prin

cipales objetivos e intención del presente trabajo, lo que no se pudo lograr

ya que la informaci6n no es canpleta, no obstante, esperamos que la labor

que se ha realizado a través de las investigaciones que se presentan en

esta tésis tenga utilidad y sirva como base para futuras investigaciones al

respecto. 

El tener un amplio conocimiento sobre el mexicano, permitirá utilizar

positivamente sús cualidades o áreas sanas y tarar medidas de prevenci6n y

correcci6n para las áreas afectadas, lo que proporcionará mayor oportunidad

para encontrar soluciones más acertadas a los problemas más graves y oomu - 

nes en nuestro país. 
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A P E N D T C E A

CUESTIONARTO SOCTO- ECONOMICO

Nombre Sexo

Edad Ocupaci6n

Años Meses

Ponga una X dentro del paréntesis que de la respuesta cQrrecta

Escolaridad del jefe de la casa

Sin escolaridad

Hasta tres años de primaria

Secundaria o equivalente

Carrera Profesional

Ocupaci6n del Jefe de la Casa

Salario del jefe de la casa ( mensual, sin considerar las pres

taciones) 

Menos de $ 300, 00

De $ 301. 00 a $ 800. 00

De $ 801. 00 a $ 1. 100, 00

De $ 1. 101. 00 a $ 1. 500. 00
De $ 1. 501. 00 a, 2, 000. 00
De $ 2. 001. 00 a 4, 000. 00

De $ 4. 001. 00 a $ 6. 000, 00

De $ 6. 001. 00 a $ 10, 000. 00

De $ 10, 001. 00 a $ 12. 000. 00

De $ 12. 001. 00 a $ 15, 000. 00

De $ 15. 001. Ob en adelante

1 ( La cantidad que sea de este ingreso márquese en el
primer paréntesis de arriba) 

Contribuye otra persona al ingreso familiar? 

si ( ) no ( ) 

11( La cantidad que sea de este ingreso márquese en el
segundo paréntesis de arriba) 

Nt1mero de personas que dependen del ingreso familiar

Más de 10 personas

De 9 a 7 personas
De 6 a 4 personas

De 3 a 2 personas

Personal ( solo usted) 
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Tipo de Casa Familiar

Tiene Daño sz no ( ) 

Tiene cocina si no ( ) 

Otros cuartos si no ( ) 

uno ( ) dos C ) tres cuatro ( ) 

tiene agua caliente si no ( ) 

Drenaje y corriente
eléctrica si C ) no ( ¡ 

Combustible doméstico

gas ( ) petr8leo ( ) otros ( ) 

Radio y Televisión si no ( ) 

Jardín si no ( ) 

El jardín es igual o mayor
a la superficie de la casa si no ( ry

Tenencia de la Casa

Casa Propia ( ) 

Casa Rentada ( ) 

Pago a Plazos ( ) 

Colonia en que vive

Automóvil

Ninguno ( ) uno ( ) 

Fechar

dos o m$ s ( ) 



A P E N D I C E A

CUADRO DE CONCENTRACION DE LOS CRITERIO$ VALORATIVOS DEL

CUESTIONARIO SOCIO ECONOMICO

Datos Socio- ecori6micos
IMA IFA IMIIFA IIIMA IIIFA IVMA IVFA TOTAL TOTAL

M100 n=100 n=100 n=100 n=100 n=100 n=100' n=100' n=800' MAXIMO

Escolaridad

Hasta3 anos de primaria

Primaria completa

Secundaria o equivalente

Preparatoria o eauivalente

Carrera profesional

O;cupacibn del jefe de la casa
Oficios, cbrero, cxnierciante ambulante

Empleada subprofesionista

Profesionista ejecutivo

Salario del ' efe de la casa

Menos de 300. 00

De $ 301. 00 a $ 800. 00

De $ 801. 00 a $ 1. 100. 00

De $ 1. 101. 00 a $ 1. 500. 00
De $ 1. 501. 00 a $ 2. 000. 00

De $ 2. 001. 00 a $ 4. 000. 00

De $ 4. 001. 00 a $ 6. 000. 00

De $ 6. 001. 00 a $ 10. 000. 00

De $ 10. 001. 00 a $ 12. 000. 00

De $ 12. 001. 00 a $ 15. 000. 00

De $ 15. 001. 00 en adelante

9 12 30 39 90

5 5 4 31 44 45 52 186

16 25 29 34 29 25 8 166

10 32 28 26 20 12 1 129

90 47 42 41 6 3 229 800

9 8 37 24 59 26 163

16 12 63 64 63 72 41 60 391

84 88 28 28 4 14 246 800

0- 3 0- 5 0- 1 2- 0 10- 1 3- 2 15- 12

0- 3 0- 4 5- 6 9- 8 20- 4 15- 4 49- 29

0- 3 2- 9 15- 12 28- 6 34- 1 31- 6 120- 37

0- 2 2- 5 15- 13 28- 3 30- 2 32- 0 48- 1 155- 26

0- 6 0- 2 5- 8 37- 15 22- 1 15- 4 4- 0 3- 0 86- 36

0- 5 0- 9 36- 6 19- 0 16- 2 12- 0 83- 22

0- 11 0- 14 31- 4 18- 2 4- 0 4- 0 57- 31

0- 9 0- 9 15- 3 7- 0 22- 21

25- 6 2- 5 8- 0 2- 0 37- 11

23- 4 18- 10 1- 0 42- 14

52- 2 80- 9 2- 0 134- 11 800



A P E N D I C E A ( continuación) 

Datos Socio -económicos IMA IFA IIMA IIFA IIIMP. IIIFA IVMA IVFA TOTAL total

n=100 n=100 n=100 n=100 n=100 n=100 n=100 n=100 N=100 máximo

Nramero de personas que dependen del ingreso familiar
Más de 10 personas 1 6 2 2 6 16 21 27 81

De 9 a 7 personas 9 13 10 11 29 20 41 38 171

De 6 a 4 personas 37 52 34 34 40 33 29 34 293

De 3 a 2 personas 53 28 48 45 24 25 9 1 233

Personal 1 6 8 1 6 22 800

Autem5vil familiar 100 100 200

Ninguno 0 20 25 79 68 192

Uno 28 10 55 53 19 23 188

Dos o más 72 90 25 22 2 9 220 800

Tipo de casa familiar
Tiene baño 100 100 100 100 92 94 63 51 700

Tiene cocina 700 100 100 100 99 98 78 75 750

otros cuartos

1) 0 3 4 4 2 63 66 142

2) 1 17 19 56 57 33 30 213

3) 7 4 43 38 27 30 4 3 156

4) 93 95 37 39 13 11 1 289 800

Tiene agua caliente 100 100 95 97 40 38 10 12 492

Tiene Drenaje 100 100 100 100 89 85 56 56 686 1

Tiene Corriente Eléctrica 100 100 100 100 94 95 73 86 748 Ñ
0

Caobustible Doméstico

Gas 100 100 100 100 96 98 57 70 721

Petróleo 4 2 36 27 69

otros 0 0 7 3 10 800



APENDICE A ( continuaci6n

Datos Socio -económicos
IMA IFA IIMA IIFA IIIMA IIIFA 1VMA IVFA TOTAL TCITAL

n=100 X100 n=100 n=100 n=100 n=100 n=100 n=100 n=100 MAXIMO

Radio y televisi6n 100 100 100 100 90 91 42 49 672

Jardín 100 87 40 36 18 16 0 0 297

E1 jardín es igual o mayor a la superficie
de la casa 30 37 0 6 0 0 0 0 73

Teléfono 100 100 75 80 20 25 0 0 400

Tenencia de la Casa
Propia 100 91 26 29 37 23 18 11 335

Rentada 0 58 55 53 58 75 86 385

Pago a plazos 9 16 16 10 19 7 3 80 800
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A) A continuaci6n se exponen los cuadros del estudio sobre el Nivel Intelec

tual en las diferentes clases socio- econ* nkcas. 

CUADRO 1 ó
GRUPO MASCUT41NO

P4

a

á

19

HH

H

H
0

H
09

u) 

SÜf3PRÜE11AS> 

H

SUBPRUEBAS m i u

H

INFORMACICN 88 99 14. 6 14. 0 1, 5 2, 7 1, 91 2. 33 NO RECHAZO Ho. 

COMPRENSION 88 99 13. 4 13. 4 2. 3 2. 9 0 2. 33 NO RECHAZO Ho. 

ANALOGIAS 88 99 15. 4 15, 0 2, 0 2, 4 1. 25 2. 33 NO RECHAZO Ho. 

VOCABULARIO 88 99 15. 2 14. 7 1. 8 2. 3 1. 67 2. 33 NO RACHW0 Ho. 

PUNTUACION

TOm

88 99 88. 3 86, 3 9. 0 12. 3 1. 28 2. 33 NO RECHAZO Ho. 

CI 88 99 131 129 43, 7 42. 7 31 2. 33 NO RECHAZO Ho

CUADRO 2

GRUPO MASCULINO

0

P4

á
H HH

H
09

u) 

SÜf3PRÜE11AS> 

H

é cn In N Q u

INFORMACICN 92 99 15. 3 12. 9 1. 6 2. 7 7. 59 2. 33 RECHAZO Ho. 

COMPRENSION 92 99 14. 6 11. 9 2. 4 2. 7 7. 35 2. 33 RECHAZO Ho. 

ANALOGIAS 92 99 15. 8 13. 4 1. 6 3. 2 6. 66 2. 33 RECHAZO Ho. 

VOCABULARIO 92 99 15. 1 13. 2 1. 8 2. 4 6. 25 2. 33 RECHAZO Ho. 

PUN UACICN 92 99 91. 7 77. 0 8. 7 14. 3 8. 65 2. 33 RECHAZO Ho. 

TOTAL

CI 92 99 130 116 8. 3 13. 9 8. 53 2. 33 RECHAZO Ho. 



SUBPRUEBA.S

7NFORMACS0N

COMPRENSION

ANALOGIAS

VOCA)1I 10

PUNTIJACICN

TCTAL

CI

SUBPRUEE AS

INFORMACICN

CCMPRENSION

ANALOGIAS

VOCABULARIO

PUNIUACION

TOTAL

CI

123 - 

CUADRO 3

GRUPO MASCULINO

CUADRO 4
GRUPO MASCULINO

H H
Á

Q

I>: 

H

co

H

cn

7. 34

CW.
7

5. 10

Q

H
foH1 

GH4
100

b< U) UJ N

HUH

Cl

100 100 14. 5 11. 9 2. 3 2. 7

100

V

92 98 15, 3 11, 8 1, 6 2, 8 1. 0. 70 2. 33 RECHAZO Ho, 

92 98 14. 6 115, 2, 4 2, 6 8, 58 2, 33 RECHAZO Ho, 

92 98 15, 3 12. 8 1. 6 2, 2 10. 90 2. 33 RECHAZO Ho. 

92 98 15. 1 12, 5 1, 8 2. 8 7. 66 2. 33 RECHAZO Ho, 

92 98 91, 7 72. 8 8, 7 13, 5 11. 54 2, 33 RECHAZO Ho. 

92 98 130 111 8. 3 13, 3 11, 59 2, 33 RECHAZO Ho. 

CUADRO 4
GRUPO MASCULINO

H H
Á

Q

I>: 

H

ICC co

H

cn

7. 34

CW.
7

5. 10 2. 33 RECHAZO Ho. 

5. 97 2. 33 RECHAZO Ho, 

100 100 15. 2 12. 9 1. 4 2. 7

100 100 14. 5 11. 9 2. 3 2. 7

100 100 15. 2 13. 3 1. 9 3. 2

100 100 15. 2 13. 3 2. 1 2. 4

100 100 90. 4 77. 0 9. 0 14. 2

100 100 128 116 8. 8 13. 8

Á
U) H

QN

7, 36 2, 33 RECHAZO Ho. 

7. 34 2. 33 RE7CHW) Ho. 

5. 10 2. 33 RECHAZO Ho. 

5. 97 2. 33 RECHAZO Ho, 

7. 97 2. 33 RECHAZO Ho. 

7. 33 2. 33 RECHAZO Ho. 



CUADRO 5

GRUPO MASCULINO

124 - 

H H

SUBPRUEBAS

w

1- 4

x

i V11

INPDRMACICN 100 98 15. 2 11. 8

COMPRENSlCN 100 98 14. 5 11. 5

ANALOGIAS 100 98 15. 2 12. 8

VOCABULARIO 100 98 15. 2 12. 5

PUNPUACICV 100 98 90. 4 72. 8

TOTAL

13, 5 10, 79 2, 33 RECKNZO 90, 

CI 100 98 128 111

124 - 

8. 8 13. 3 10. 62 2, 33 RE1CWO Ho, 

CUADRO 6

GRUPO MASCULINO

w H

i V11

3
H

1 N

A 9` 

1, 4 2. 8 10, 79 2. 33 RE( EWo no, 

2. 3 2, 6 8, 62 2, 33 Rk7CHAZO Ho. 

1, 9 2. 2. 8, 21 2. 33 RECmzo Ho. 

2. 1 2. 8 7, 67 2, 33 RECW0 Ho. 

9. 0 13, 5 10, 79 2, 33 RECKNZO 90, 

8. 8 13. 3 10. 62 2, 33 RE1CWO Ho, 

CUADRO 6

GRUPO MASCULINO

A 9` 
H HH Hu) 

SUBPRUEBAS X

uH
H

ul N

H

Á

7NFOFI- CICN 100 98 12. 9 11. 8 2. 7 2. 8 2. 81 2, 33 Fjxl ZO Ho. 

CC~ NSION 100 98 11. 9 11. 5 2. 7 2, 6 1. 06 2, 33 RECHAZO Ho. 

ANALOGI.AS 100 98 13. 3 12. 8 3, 2 2. 2. 1. 28 2. 33 RE mzo Ho. 

VOCABULARIO 100 98 13. 3 12, 5 2. 4 2. 8 2. 16 2. 33 REcliZO Ho. 

PUNTUACICN

TOTAL

100 98 77. 0 72, 8 14. 2 13, 5 2, 13 2. 33 RECHAZO Ho. 

CZ 100 98 116 111 , 13, 8 13, 3 2. 59 2. 33 RECHAZO Ho. 
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CUADRO 7

GRUPO FEMENINO

CUADRO 8
GRUPO FEMENTNO

H HH

u2

Q H
ulH

tí

Ro 9
H

x
H

u 11 1ESSUBPRUE;A

1 1 x. U) U

N

0 Q 9

7NFORMACION 88 99 14, 6 14. 0 1. 5 2, 7 1. 91 2, 33 NO RECHAZO Ho. 

CcMPREI3SICN 88 99 13, 4 13, 4 2, 3 2. 9 0 2. 33 NO RECHAZO Ho. 

pNALOOGW 88 99 15. 4 15, 0 2, 0 2. 4 1, 25 2. 33 NO RECHAZO Ho. 

VpCAKff,w,O 88 99 15, 2 14. 7 1, 8 2. 3 1. 67 2. 33 NO RECF.AZO Ho. 

PUNIVACION 88 99 88. 3 86. 3 9. 0 12. 3 1. 27 2. 33 NO RECHAZO Ho. 

TOTAT. 

88 100 88. 3 74. 9 9, 0 13, 0 8, 29 2, 33 REChAZO Ho. 

CI 88 99 131 129 43. 7 42. 7 31 2. 33 NO RECHAZO Ho. 

CUADRO 8
GRUPO FEMENTNO

H HH
A9

H
1 1 x. U) U N 0 Q 9

RUEMS

7NFORMACZON 88 100 14. 6 11, 9 1, 5 3. 5 7, 03 2. 33 REC1WO. Ho. 

C( MPRENSION 88 100 13. 4 11. 7 2. 3 2, 5 4, 85 2. 33 R cCD- Zp Ho, 

ANALOGIAS 88 100 15. 4 12. 8 2. 0 2, 4 8. 12 2, 33 RECwO Ho, 

VOCABJARIO 88 100 15. 2 13, 0 1, 8 2. 6 6, 81 2, 33 RECHAZO Ho. 

PUMACION 88 100 88. 3 74. 9 9, 0 13, 0 8, 29 2, 33 REChAZO Ho. 
TOTAL

CI 88 100 131 113 43, 7 12, 5 3, 73 2, 33 ZE)JIAZO Ho
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CUADRO 9
GRUPO FEMENINO

CUADRO 10

GRUPO FEMENINO

ul

9
H

H C] H 1

SUBPRÜEf3A. S

H H

H
I C I X U) U) N

U1H

U

SU3PRUEBAIS 1 1k

H

IX Wl

H

m N 0 Á U

INFORMACION 88 100 14. 6 10, 1 1, 5 3. 4 12 2, 33 20 Ho, 

COMPRENSZON 88 100 13, 4 9, 6 2. 3 2, 4 11. 07 2, 33 RECmZO Ho, 

ANALOGIAS 88 100 15, 4 11. 3 2, 0 2, 1 13, 71 2. 33 RECMZO Ho, 

VOCABULARIO 88 100 15. 2 11, 1 1. 8 2. 6 12. 69 2, 33 REZ1WO Ho, 

PUNTUACION 88 100 88. 3 63, 3 9, 0 11, 9 16, 36 2. 33 RECmZO Ho, 
TOTAL

CI 88 100 131 102 43, 7 11, 6 6, 04 2, 33 RECHAZO Ha, 

CUADRO 10

GRUPO FEMENINO

9
H H

SUBPRÜEf3A. S
R
C7 popC7 H

I C I X U) U) N

HH

1 Á U

7NFO~ 1CN 99 100 14. 0 11. 9 2, 7 3, 5 4. 75 2. 33 lnzwo Ho, 

CORMNSION 99 100 13, 4 11, 7 2, 9 2. 5 4. 43 2. 33 REZMZO Ho. 

ANVZGIAS 99 100 15. 0 12, 8 2. 4 2, 4 6. 47 2. 33 RE)CMO Ho. 

VO ICAül 11R 0 99 100 14, 7 13. 0 2. 3 2, 6 4. 89 2, 33 RZCM0 Ho, 

PUNTUACICN

TOTAL

99 100 86, 3 74. 9 12. 3 13. 0 6, 35 2, 33 9ECMO Ho. 

CI 99 100

1

129 113 42, 7 12, 5 3, 58 2. 33 R1)2MO Ho. 
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CUADRO 11

GRUPO FEMENINO

CUADRO 12

GRUPO FEMENINO

I , 
H 1- 4 F- 1U) 

1 1

F-1L F-4 Fli1
F - i

1

SUBPRUFBAS X X ta ul tq

m

INFORMACION 99 100 14. 0 10. 1 2. 7 3. 4 8. YB 2. 33 RECHAZO HO - 

CCNPRENSICN 99 100 13. 4 9. 6 2. 9 2. 4 10. 07 2. 33 RECILAZO Ho, 

ANALOGIAS 99 100 15. 0 11. 3 2. 4 2. 1 11. 59 2. 33 RECHAZO Ho. 

VOCABUIARIO 99 100 14. 7 11. 1 2. 3 2. 6 10. 37 2, 33 RECHAZO Ho, 

PUNrUACION

TOM

99 100 86. 3 63. 3 12. 3 11. 9 13, 41 2. 33 RECHAZO Ho. 

CI 99 100 129 102 42. 7 11. 6 6. 07 2. 33 RECHAZO Ho. 

CUADRO 12

GRUPO FEMENINO

H H

Íll
1 1 H H H HH 1Sul3pluZAS K co m t -z m

INFORMACION 100 100 11, 9 10, 1 3, 5 3. 4 3, 69 2, 33 RECHAZO Ho. 

CcMPREMION 100 100 11, 7 9. 6 2, 5 2, 4 6, 06 2. 33 RECHAZO Ho. 

XW,OGIA.S 100 100 12, 8 11, 3 2, 4 2, 1 4, 71 2, 33 RECliAZO HO, 

VCcAJUIARIO 100 100 13, 0 11. 1 2. 6 2, 6 5, 17 2. 33 RECHAZO Ho. 

PUNTUACION lQ0 100 74, 9 63, 3 13, 0 11, 9 6. 58 2, 33 RECHAZO Ho. 

TCTAJ, 

ci 100 100 113 102 12. 5 11. 6 6, 45 2, 33 RECHAZO Ho. 
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CCMPARACION ENTRE LAS MEDIAS DE LOS DIFERENTES GRUPOS EN LAS CUATRO CLASES
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COMPARACION DE LAS MEDIAS DE IAS DIFF32 = S GRUPOS EN IAS CUATRO CLASES

SOCIOECONOMICAS DE LA ESCALA III DE SCHULTZ, 

FRECUENCIA DE LA EXPRESION DE LA HOSTILIDAD LATENTE" 

CLASE I CLASE II CLASE III CLASE IV
ALTA MEDIA BAJA - SUPERIOR BAJA - INFERIOR
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2. 28

2. 1I

1, 61
1. 57

CLASE I CLASE II CLASE III CLASE IV
ALTA MEDIA BAJA - SUPERIOR BAJA - INFERIOR
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C(WARACION ENTRE LASS MEDIAS DE LOS DIFERENTES GRUPOS EN IAS CUATRO CLASES

SOCIO= NORICAS DEL

12JDICE DE AGRESIVIDAD PASIVA DE WEIZH Y SULLIVAN" 

19. 50

7.07 -
7.41

28. 86

CLASE I CLASE II CLASE III CIASE IV
ALTA MEDIA BAJA -SUPERIOR BAJA~INFERIOR



Alto

Medio

Bajo 1
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APENDICE C

PERFIL N 1

CLASE SOCIOECONWLICA ALTA ( I) 

ESCALA DE VALOPES DE ALLPORT

N= 100

PERFIL DE VALORES

so— 

60

50

4040-- 

30- 

20

30

20

10lo— 

4742

óJ42
Teórico

7

riCo

4689

Económico

37.06

C. Estético

3T29

Social

1 3973
Político

30. 19

Religioso

C^ riFICACIONES ALTAS Y BAJAS. Una calificación puede
considerarse o alta o baja., si queda fuera de los siguientes lími- 

tes. Estas calificaciones exceden el 50% de todas las calificaciones
para ese valor, es decir, un error probable. 

Teórico 35- 45 . Social 34- 44

Econ6inico 35- 46 Político 35- 44

Estético 34- 45 Retiji(.)so 33- 48

CALIFICACIONES MUY ALIAS 0 MUY BAJAS. Una califi- 

cación en tino de los valores puede considerarse suniarnente distin- 
tiva W individuo' si es Inás alta o niás baia de los sigilientes
lírniles. Estas calificaciones quedin fticia tic 82% de rodas las de
ese valor, es decir: exceden de dos errores probables. 

Teórico 30- 50 Social 29- 49

Econérilico 28- 51 Político 31- 50

Estético 30- 52 Religioso 26- 57



Alto

Mcd
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PERFIL N2 2

CLASE SOCIOECCINCMICA IEDIA ( II) 
ESCMA DE VALORES DE ALLPORT

N= 100

PERFIL DE- VALORES

70— 

30- 50 Social 29 - 49

28- 51

70

60— 

Estético 30- 52 Religioso 2( 3 - 57

50

40

30--- 
30

20-- 
20

lo— 
10

49. 21 47.46 36. 92 3555 40-95 2B 87

6rTeóricoTcócico 0 1cEconómicoECono[ 111co éStér'stéticO Social Polít c 0Político 1, z, 1, 

CACIFICACIONES ALTAS Y BAJAS. Una cajiricación puede

considerarse o alta o baja,, si queda fuera de 105 Siguientes líMi- 
tes. Estas calificaCiOtICS exceden el 5000 de todas laí calificaciones
para ese valor, es decir, un erior probable. 

Te6rico 35- 45 Social 34- 44

Económico 35- 46 Político 35- 44

Estético 34- 45 Religioso 33- 48

CALIFICACIONF5 MUY ALTAS 0 MUY BAJAS. Una califi- 

ci,5, e, uno ( le los valores puede considerarse suinamente disiin- 
tiva del individuo si es niás alta o niás baja de los si,2t, i,21, tes
ímites. Estas calificacikm, es quedan fuera de 821. de jo(1ds las de

ese valor, es decir: e., ceden de dos errores prohables- 

Teórico 30- 50 Social 29 - 49

28- 51 Político 31- 50

Estético 30- 52 Religioso 2( 3 - 57



Alto

Med

Bajo

135 — 

PERFIL N£ 3

CIASE SOCIOECONOKICA BAJA -SUPERIOR ( III) 
EScALA DE vALORES DE ALLPORT

N= 100

PERVIL DE VALORIFS

70— 

so— 

1--- - o 70

se

50

4c

31- 50

Estético 30- 5- 1

40-- 

311- 

20--- 

lo--- 

26- 57

30

20

1 -
10

1 -- 1
48 28

Teóric o

43 24

mico

onój
jEcc ico

39.40

Estético - 1
3& 4] 

Social

40.43

Polític
1 30.39

CAICIFICACIONES ALTAS Y BAJAS. Una calificación puede

considerarse o alta o ba ' ¡a., si queda fuera de los siguientes línii- 
tes. Estas calificaciones exceden el 500. de todas las calificaciones
para ese valor, es decir, un erí'or probable. 

Teórico 35- 45 Social 34- 44

Económico 35- 46 Político 35- 44

Estético 34- 45 Reliiioso 33- 48

CALIFICACIONES MUY ALTAS 0 MUY BAJAS. Una caliri- 

cación en 11, 10 de- los valores puede consitierarse suinamente distin- 
tiva del individuo si es mas alta o más baja de los sipuienies
límites. Estas calificacione, ( llicki- li, ftiura ( le 82v1 de todas las de
ese valor, es decir: exceden de dos errores prohables. 

Teór,ico 30- 50 social 29- 49

Ecoíi, itiico 28- 51 Político 31- 50

Estético 30- 5- 1 Relij.ioso 26- 57



ADo

Medio

Bajo
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PERFIL N2 4

CLASE SOCIOECONCMICA, BAJA—INFERIOR ( IV) 

ESCALA DE VALORES DE ALLPORF

N- 100

PERFIL DE VALORES

70— 

60 -- 

so

40

30- 50 Social 29- 49

Económico 28- 51

70

50

40

31- 50

Estético 30- 52 Reli,,¡ oso 26- 57

3030--- 

2020--- 

lo— 
1 1— 1 — 

48-24

Teórico

C43.
38

jEonómico
38 83

Estético

FS.28

S cialSo

41. 63

1 Politico

29. 75

1 Religioso

C A r 1 F ICAC 10 N E S A L 1 A S Y B A JA S. Una calificauión puede

considerarse o alta o baja., si queda fijera de los si., uientes límí- 
tes. Estas calificaciones exceden el 501. de todas las calificaciones
para ese valor, es decir. un error prohable. 

Te6rico 35- 45 Social 34- 44

Fcon6mico 35- 46 Polftico 35-- 44

Estelico 34- 45 Religioso 33- 48

CALIFICACIONUS MUY ALTAS 0 MUY BAJAS. Una Califi- 

cación en uno de loS % ajores puede considurar5e surnamen( e distin- 
tiva del illilil' itfLIU si es más alta o más baja de los sicuientes
límites. Estas calificaciones quedan fuera de 8' q. de todas lis tic
ese valor, es decir: exeeklen de dos errores prollablus. 

Te6fico 30- 50 Social 29- 49

Económico 28- 51 Poi ít ¡co 31- 50

Estético 30- 52 Reli,,¡ oso 26- 57
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APENDICE D

snrr-e lar, carac-te- T-, tic.-is de per-,on-. Iidad en aeult0s de a- I- N, - qr, 

diversas clases socio-econánicas de la Ciudad de México, obtenidos a trcLvt1s

1 M. M. P. I. 

a
Clase Sodoecon6mica

GRUTO MASCULTNO I vs. 11

N' qu

ecos
j

lim

N* s 1, ujj, - 
os Cf; 

e n
Clase

2

X- jiferenclas

Clase ntre X
lí 1 -- x 11

2

1
S2pI 
Clase t

sig, t_ Sign

fican~ fican- [ lo
cia cla

100 100 5. 66 1 6. 001 -. 3. 1 1 7. 2419. 80 82 > 05 > - A

100 100 5. 5,3 S. 21 2 16. 97 10. 05 . 61 < 05 . 01 A

100

100 100

78

5. 23

16. 34 -. 56

S. 01 F . 22

22. 75 19. 80 -. 85 > 05 . 01 A

13. 4714. 06 42 -, - 05 e- . 01 A

1()() - l(X) pI. lo

05 <- . 01

21. 44 -. 34 16. 08¡ 18. 75. 57 > 0.) > . 01 A

oo lffi FL 02 21. 42 -. 40 J16. 16 VS. 60 . 71 > 05 > - 01 A

l()0 I(X) 115. 54 16. 18 -. 64 17. 31FO-.25 1. 04 > 05 > . 01 A

100 I(X) bS. 31 24. 88 -. 43 14. 9813. 76 80 < 05 < . 01 A

100 100 9. 39r 9. 22 . 17 8. 4117. 29 43 <, 05 < . 01 A

IM- m) 10. 00 9. 35 . 65 55. 80 1. 60 . 66 1 < 05 < 1 - 0 1 A

100 100ko. 90

05 < - 01

9. 85 1. 05 166. 2610. 41 97 1 < 05 ", 1 . 01 A

100 100 17. 82 18. 06 -; 24 18. 32

1

k6. 56 . 40 < o-> < . () l A

leo 100W.-96

05. > . 01

23. 05 -- 09 68. 56 1). 31 09 > 05 > . 01 A_ 

lo() 100 13. 48 13. 41 . 07 10. 37 2. 46 1 - 15 < 05 . 01 A

100 100 21 95 22. 73 -. 78 16. 48r,6. 81 34 > 5 > . 01 A

100 100 25. 80 25. 72 . 08 27. 88 34 . 11 '< 05 < A

100 100 6. 69 126. 19 50 35. 76 7. 88 . 62 < 17 05 1

1 , 1 - 01 1 A

100 1,30 20. 89 121. 281 - 39 15. 6015. 29

lW 20. 89

05 1 > 1 . 01 1 A

Clase SoeloeconómIca
GRUPO -NIASCULIN6 1 va. M

C su- 

5.. 
ase] 

N, uj XhI.tx. 
los CI. Clase

se 1111 1

3t- Diferencl2s S2Me.? Méx. 
clase cntre

ic

Clase Clase
111 9111

lis 1. 
I= n Ho

100 100 5. 66 05. 80 - 0. 14 7. 24 35 01 A

100 100 5. 53 9. 77 - 4. 24 16. 97 37. 58 5. 71 01 R

100 100 15. 78 13. 61 - 13- 61 . 22. 75 28. 09 18.' 99 05 < . 01 R11 ( X) 100 5. 23 7. 80 - 2. 57 13. 47 23. 33 4. 22 05 <- . 01 R

00 - 300 21. 10 23. 22 - 2. 12 16. 08 19. 80 3. 52 05 < 1 . 01- IR

100 100 21. 01 19. 26 1. 76 16. 16 26. 83 2. 67 os- > . 01 R

100 300 15. 54 18. 39 - 2. 85- 17. 31 75. 30 4. 34 0!' . 01 R

100 I( X) 125. 31 j5. 70 - 0- 39 14. 98 36. 48 69 05 > . 01 A

100 100 9. 39 30. 50 - 1. 11 1 138. 84 2. 32 05 < . 01

100 100 10. 00 34. 91 - 4. 91 - 5. 80h2. 59 4. 31 05 < - 01 R

100 300 10. 90, 38. 17 - 7. 27 6*. 26 117. 516.. 21 7. 13 05 < . 01 R

100 100 17. 82

84 

19. 01 - 1. 19 18. 32 27. 04 0. 54 05. > . 01 A

100 100 222. 96 28. 47 - 5. 51 8. 56 59- 0618. 51 4. 67 W. < . 01 R

100 1 100 13. 48 1 0. 24. 86 - 1. 38 10. 37 18. 4010. 3 l. 20 051 > . 01- A
100 100 21. 95 23. 85 - 1. 9 16. 48 25. 91 2. 90 05, < . 01 R

100 1() 0 ? 5. 80 28. 53 - 2. 73 27. 88 34. 34 2. 321 05 < . 01

100 300 26. 69 31. 82 - 5. 13 35. 76 69. 22 4. 981 e, os 01 R

0a lW 20. 89 21. 80 - 0. 91 15. 60 94. 4d 1-- - 181 01 A
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Clase Socioeconómica

GRUPO MASCULINO 1 vs. IV

N' de N' de X Mé)i X
sujeto suje- 1

tos 1 1v

Diferenctaí- 

entr-e X
X - z

7- - 2 . . 

S Mex 5 mins. 
Signí
ficati- 

ela

Signi

fican- 
CID

sígni- 

fican- 
cia 1

Ho

Ho

loo í 1001 5. 66 5. 25 0. 41 7. 24 7. 08 0. 76 05

05

01

A

A

100 1 1001 5. 53 12. 47 6, 94 16. 97 65. 45 - 5. 35 05

05

01

R

R

100 100 15. 78 11. 41 4. 37 22. 75 16. 89 4. 86 05 01

R

R

loo, 100 5. 23 8. 21 2. 98 13. 47 121. 44 - 3. 53 0-5

05

01 it

100 - 100 21. 10 23. 21 2. 11 6OS 21. 62 - 2. 41, 05 oi

100

100 l(Y) 21. 01 18. 91 2. 1 - 16. 16 120. 43 2. 43 05 71, 01 1

100

100 100 15. 54 19. 83 4. 29 17. 311 20. 79 - 4. 87 05 01 R

leo 100 25. 31 25. 781 0«47 L4. 98 22, 56 - 0. 54 05 01 Z> A

im ' 1001 9. 39 11. 681 2. 29 8. 41 27. 04,- 2. 69 051 01 . R

100 100110. 00 17. 881 7. 88 55. 80 75. 86 - 4. 81 05 01 R

100 1001 lo. 90 22. 99 12. 09 66. 26 141. 13 - S. 88 05 01 R

100 100117. 32 20. 00 2. 18 18. 32 27. 04 - 2. 27 1 os 01

loo

1 g) 1 100122. 96 23. 00 0. 04 68. 56 158. 52 - 0. 02 05 1 01 A

10o 1 lo()113. 48 14. 04 0. 56 30. 37 121. 53 - 0. 69 05 01 A

0 lw 1. 95 24. 18 2. 23 - 16. 48 24. 70 - 2. 43L24 05

05

01

1 oo

loo JW125- 50128. 921 3. 2 7 98 49. 42 - 2. 48 0.5 1 . 01 1

1 f)() J( X) 26. 117 31. 82

u 6. 69134. 001 7. 31 5. 76 11513 - 6. 00 os 1 1 . 01 1 1 R

l1, 0100

0. 52

1. 32 115. 60125. 401- 1. 511 0.51 1 - 01 1 1 A

rechaza No al nivel de significancia . 05 peró se wepta a un nivel de . 01. 

Clage " de~ mka
GRUPO MASCULINO, 11 ve, IMI

N' dt

sujeto

su X Mé , MiniDifergpcina

etos Clase Clase en re X - r) -111 111 1 Iz - x

2

x1
2

S M S mcm t

11 111

Signi

fican- 
CID

Signi- 

fican- 
cla

Ho

100 1 100 1 0. 00 5. 801 0. 2 9. 80 1 9. 00 0. 46 05 01 A

100 1 100 1 5. 21 9. 77 4.. 56 10. 015 37. 58- 6. 57 05 oí R

100 1 100 116. 34 13' 61 2. 73 19. 80 28. 09 3. 92 05 01 R

10o 1 10() 1 5. 01 7. 80 2. 79 14. 06 23. 33 - 4. 54 05 01 R

100 - 1 100 121. 44 23. 22 1. 74 13. 75 19. 90 - 2. 85 05 1 oí R

100 100 121. 42 19. 26 1. 46 15. 60 26. 83 2. 23 05 01

100 100 16. 18 18. 391 2. 21 20. 25 125. 30 - 3. 26 1, 05 01 R

100 100 24. 3. 7025. 70 0. 22 13. 76 16. 4 8 - 1. 4 s 05 01 A

100 100 9. 22 10. 50149 1. 28 7. 29 18. 84 0. 51 05
101 h

1 1 ffl 19. 35 1 1 5. 56 11. 60 72. 59 - 6. 49

100 100 9. 815 1 8. 17 8 . 8. 32 50. 41 117. 51 6. 39 1 05 1. 01 ft

101) 100 18. 06 19. 0) 0. 95 16.' 56 27. 04 2. 30 os 1. oí
loo I( Y,) 23. 05 28. 47 5. 42 19. 31 6q.()(' - 5. 18 05 oí A

1 ex) igo 13. 41 14. 86 1. 45 12. 46 J 18. 40, 2. 60 05 01 R

100 100 22. 73 23. 85 1. 12 6. 81 25. 91 - 1. 70 05 oí A

1 oo I()o 25. 72 28. 5.3 2. 81 1. 34 34. 34, 3. 75 05 01 R

1 f)() J( X) 26. 117 31. 82 5. 63 7. 88 69. 22 0. 18 os 01 A

JO) i 1( 1, 0 121. 28, 21. 801 0. 52 15. 29 24. 4 0 0. 8 2 05 1. 01 J A
echaza Ho al nivel de significancia . 05 pero se acepta a un nivel de . 01. 
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Clase Socioeconómica

GRUPO MASCULINO* 11 va. IV

SCALA
N' suj 4' suje l!l le4DIferenZc

tos cfñ e ase i clase Lentre X1,1 utos . lt( 

seTI seiv 11 1 1V N Ti - Y IVS, 

í. S-MI, Fm- 

1clase clase t
11

x
Minn. 

lican- 

c 1,1

3 mex S,, 
Minn. 

i i ¡- 
tican- 

cia

Ho

L 100 1 100 6. 00 1 5. 251 0. 75 9. 80 7. Od 1. 82 1

5. 25

05 01 - A

F 100 1 100 5. 21 12. 471 7. 26 10. 05 65. 45 - 8. 311 es 01 R

K 100 1() 0 16. 34 ú. 411 4. 93 19. 80 16. 89 8. 10 05 7 01 tt

1 100* 1()() 5. 01 8. 21 3. .1 l4.( Xi 21. 44 - 5. 34 Os. r? 1 1
2 100 - 100 21. 44 23. 21 1. 77 18. 75 21. 62 - 2. 77 es 01 - 1 R
3 100 100 21. 42 18. 91 2. 51 15. 60 20. 43 4. 16 05 ol K

100 100 16. 18 19. 83 3. 65 20. 2,5 20. 79 - S. 67 os el R4

5 100 1 100 24. 88 25. 78 0. 9 13. 76 22. 561- 1. 491 05 j

05

6 100 1 100 9. 22 11. 681 2. 46 7. 29 27. 041- 2. 87 1

11.. 68

05 01 R

7 1

A

9. 35 17. 881 8. 53 41. 60 75. 86 1- 7. 83

17. 85

22. 99

05
11- ni R

8 1

R

9. 85 22. 991 13. 14 so. 41 14 L 131- 9. 45 4, es

27. 04 7. 04 1. 34

01 R

9 100 1 100 18. 06 20. 00 1. 94 16. 56 27. 04 - 2. 49 c, es 11, 17

05050(15

0 100 1 100 3. 05 23. 00 05 39. 31 58. 52 0. 05

14. 04

05 01

0505

IK 100 100 13. 41 14. 0. 63 , 12. 46 21. 53 0. 23

24. 18

0,5 01 1

050,5

100 1% - 2. 73 124. 18 1. 45 1 16. 81 24. 70 - 2. 24

28. 53

05 01

7K 100 100 5. 72 28. 92 3. 2 __ 121. 34149. 42 3. 781

1. 82

05 01 R

8K l()0 los 26. 19 34. 001 7. 81 - 1 27. 881115- 131- 6. 501

21. b;) 22. 271

05 01 R

9K 1 ()() 100 211. 28 122. 27 1 0. 99 115. 29[ 25. 40 lll 4 1 05 01 1 A

1 Se rechaza Ho al nivel de significancia . 05 pero se acepta a un nivel de . 01. - 

Clase Socioeconómica

GRUPO MASCUIJTNO 111 va. IV

N' su- 

sCALAjetos

N' su- 

ecos

3t
Méx. 

x
Minn. 

Diferencias

entre X
X * -% 

3 mex S,, 
Minn. 

Signi- 

fícan- 

cia

Signi- 

fican- 
cia

Ho

L 100 100 5. 80 5. 25 0. 55 9. 00 7. 08 1. 36 5 01 A

F 100 100 9. 77 12. 47 2. 7 37. 5865. 45 - 2. 65 05 01 R

K 100 100 13. 61 IL 41 2. 2 28. 0916. 89 3. 26 05 01 R

1 100 1 100 7. 80 1 8. 211 0. 41 23. 3321. 44 1- 0. 611 05 1 01 1 A

2 100 1 100 23, 22 123. 21 1 0. 01 19. 8021. 62 0. 021 05 01 A

3 100 1 1 S3 0. 43 0. 511 05 1 . 01 A

4 100 100 18. 39 119. 83 l 1. 44 25. 30PO. 79 - 2. 11 1 05 01

5 100 100 25. 70 25. 78 0. 08 16. 48 22. 56 - 0. 13 05 01 A

6 100 100 10. 50 11.. 68 1. 18 18. B427. 04 - 1. 73 05 01 A

7

8

100

100

100

100

1. 1. 91

18. 17

17. 85

22. 99

2. 97

4. 82

72. 5975. 86 - 2. 43

117. 51141. 33 - 2. 98

es 1 01 1

ol R

9 leo 100 19. 01 20. 00 0. 99 27. 04 7. 04 1. 34 0505 di A

0 100 100 28. 47 23. 00 5. 47 69. 06kS. 52 4. 82 05050(15

01 R i
IK 100 100 14. 86 14. 04 0. 82 18. 4021. 53 1. 29 4, 0505 01

4K* 100 100 23. 85 24. 18 0, 33 25. 9124. 70 - 0. 65 050, 5 01

7K 100 100 28. 53 28. 92 0. 39 34. 3419. 42 -. 042 01 A

8K 1 ( y) I( X) 1. 82 34. 00 2. 18 69. 22 11513 1. 361 1 . 05 1 koi- A

9K lw 100 21. b;) 22. 271 0. 47 24. 4015. 4( i 0. 661 1 .()% 1

recjiaza ¡ lo al nivel ( le significanc.ia . 05 pero se acepta a un nivel de . 01. 
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GRUPO FEMUNINQ h -A vs. IIIA

IN' sujeM su- PIZ NIM X- Mel Diferencias 1521, 91 1 1 le¡-, 1 - 1

i - rLUS 1 1 A U FA

1 1
e tre X

11 -. 1
L FA 11 FA¡ 1 1

Ho

1
ca , 

11, 111

1 100

11cnil , 

Ici.<' 
Ho

1
L 100 100 5. 31 15. 34 1 -. 03 7. 45 8, 18 j-. 08 05 1 . 01 A

F 100 100 6. 72 7. 33 61 21. 16 46. 511-. 74 05 1 . 01 A

K 100 100 13. 59 13. 26 33 22. 66 27. 46 . 46 c.- 05

1. 12

01 A

1 100 100 8. 09 8. 82 73 23. 04 22. 18 - 1. 08 05

22. 2

01 A

2 100 100 3. 87_ 24, 72 85 22. 28 25. 10 - 1. 23 os w 01 A

3 100 1100 1. 72 22. 46 74 26. 11 22. 75 - 1. 051 05 l01

01
AAA

4 100 100 7. 72 17. 37 35 25. 00 27. 77 . 73 05 01

01

A

R

5 100 100 5. 00 34. 93 07 13. 99 15. 37 . 19

05

05 1 . 01

01
A

6 100 100 9. 92 10. 51 59 12. 46 16. 73 -. 54 os 01

01
AMIA7 100 100 14. 65 14. 86 21 76. 04 64. 48 -. 181109. 41107. 95

05 001

18. 97

8 100 100 5. 76 16. 66_—-. 9 611 05 0

31. 51 . 

9 100 1100 8. 97 18. 28 69 21. 99 26. 01 . 99 1 05 ói A

0 100 1100 8. 69 29. 54 85 63. 84 62. 73 -. 75 05 01 A

1K 100 100 15. 07 15. 711 64 18. 58 21. 25 - 1. 01 1 . 05 1 01

100 100 Z3. 06 22. 85 21 20. 25 27. 04 . 30 Ir, os

70. 7, 82. 26 -- 2. 208- - V 05

7K 100 100 M 10 28. 02 08 43. 30 34. 69 . 09 05

01

01 A

8K 100 IN) 9. 22 29. 92 7 170. 73 180. 28 - 57 05 01 A

9K 100 100 M. 96 20. 94 1. 02 125. 60122. ofl 1. 46 os¡: 

mexico vs. mexico

GRUPO FEMEMNO IFA vs. tltFA

N' su- N* suLe

ALA jetos tos1
R Méx A- MéA Diferencias
1 FA 111 FA n tre A

VMex - r?-Mib
1 FA BIFA ; C 1

Sigo¡- 

fican- 
CIA

Signi- 

fican- 1 cla

Ho

L 100 1 100 5. 31 6. 061 75 7. 41 9. 42 -' 1. 82 05 01 A

F 10() 100 6. 72 8. 86 2. 14 21. V 39. 44 - 2. 74 05 01 R

K 300 100 13. 59 13. 71, 12 22. 6( 22. 28 - . 18 05 01 1 A

i 10C), 1 100 8. 09 9. 21 1. 12 23. H30. 47 - 1. 52 1 05 Cl A

2 100 - 100 23. 87 24. 77 9 22. 2 AIS 01 A

3 100 100 22. 46 22. 00, 46 22. 7 . 64 05 1 - o] A É

4 IW 100 17. 72 17. 8 12 25128. 84 - . 16 05 01

5 100 100 35. CO 32. 7 2. 26 13. 9, 13. 9'. 17. 56 5. 98 05 01

A

R

6 loo 1 OC) 1 9. 92 10. 87 95 12. 4 19 1 1112. 4 19. 18 1. 68 05 01 A

7 100 100 14. 65 15. 27 62 76. 0185. 56 . 70 05 01 A

P 10) 100 15. 76 18. 34 2. 58 Í69. 4T143, 04 - 1. 62 05 01 A

9 100 100 18. 97 18. 25 72 2. 26. 32 1. 03 05 . 01 A

l(110 100 28. 69 31. 51 . 2. 82 63. S -i 71. 57 2. 41 05 01

1 ( y) I( YJ 15. 07 16. 3,31 1. 26 1 S. S? 26. 9-1 1. 86 05 01 1 A

4K 1 ( XI 100 23. W 23. 2 18 20. T 24. 111- . 27 05 01 A

28. 10 28. 9 82 43. Y 40. 831- . 89 05 01 A

29. 22 93119 , 2. 73 70. 7, 82. 26 -- 2. 208- - V 05

21. 96 21. 21. 96 25. (,( ', , ', 1 , 1, 1

rve iaza Ho al nivel de sirafficancia de . 05 pero se acepta el . 01. 



GRUPO FEMENINO

141 - 

México va. México

IFA vs. IVFA

7~ 
Ñ? suje N%;u te R Méx
tos ~ tos 1 FA

A Mex
IV FA

Diferencias

entre

y

S Mex

1 FA

S Me7] 

IV FAJ
Signi- 

fican- 
cla

Ho

Igni- 

fícan- f

cla

Ho

L 100 100 5. 31 5. 47 16 7. 4,' 6. 81 - . 42 05 01 A

F 100 100 6. 72 13. 63 6. 91 21. Y 62. 41 - 7. 52 05 1- 01 R

K j0() 100 13. 59 11. 22 2. 37 22. 6( 17. 06 3. 74 05 01 R

1 100 100 8. 09 10. 061 1. 97 23. 01 26. 11 - 2. 80 05 01 R

2 100 100 23. 87 26. 09 2. 22 22. 21 25, 3 - 3. 20 05 01 R

3 100 100 22. 46 21. 2S 1. 18 22. 75 79 4RI 1 191 05 01 A

4 100 100 17. 72 19. 2. 18 25. 0( 2. 77 os o] R

5 100 100 35. 00 30. 93 4. 1 13. T 16, 89 7. 3 05 01 R

6 100 100 9. 92 14. 90 4. 48 , 21. 4( 46 64 - 5. 57 05 01 R

7 100 1 100 14. 65 1 20. 521 5. 87 76. O 4. 76 05 el lo 1 R

8 100 1 100 15. 76126. ld

107. 9-5 

10. 42 109. 41127. 69 - 6. 739 05 e, 01 R

9 100 1 100 18. 97 120. 261

03

1. 29 22. 0( 2b.M - 1. 84

05

0 01 - A

100

100 1 100 28. 69 34. 89 6. 2 63. 8, 47. 47 - 5. 85 05 01 R

IK 100 1 100 15. 07 15. 87 8 18. 51 27. 04 - 1. 18 05 01 A

TK 0000 100100 23. 06 24. 43 1. 37 20 .2.' 37. 95 - 1. 79 05 01 A

7K J() 0 100, 28. 10 31. 65 3. 55 43. Y 50. 13 - 3. 65 05 01 K

SK 10() 100wilo(1000,

111(0010000
29. 22 37. 52 8. 3 70. 7 95. 261- 6. 41- 05

o] 

01 R

9K

100 20. 94

21. 96 22. 971 1. 01 8. 1 9. 421- 1. 711 1 . 05 1 1 . 01 A

mutico, va. México

GRUPO' FEMENINÓ 11 FA ve. 111 FA

N' ErujIN' suj 
ALA tos 105

me IDiferencias

11 FA 1 exic
FA

entre

R - 3z

méxs ex B?Méx
11 F.A11 FA 111 FA - * 1

Signi- 

ficar- 

e 1,1

Signi- 
fícan- , 

cia

Ho

L 1 100 100 S. 34 1 6. ( X 72 8. 18 9. 42 - 1. 709* 42 05 01 A

1- 100 I( X) 7. 331 8.' 8( 1. 53 16. 51 39. 44 - 1. 649* 44 0,' p- q, - A-- 
K 10() 100 13. 261 13. 71 45 27. 46 2 28 - . 6322 211 05 QL- A

1 Iz- 100 S. 821 9. 2! 39 22. 18 330. 471- . 530, 47 05 1. 01 A

22 100Ion 100 24. 72 24. 7 05 25. 10 30. 801- . 5330, so 05 01 A

Z: b, z) Y,) 21. 72 22. Qd TR 26. 11 28. 091- . 38 05 01 A

4 1 100 1100 17. 37 17. 8 47 27. 77 28. 841- . 621 01 A

5 1100 IJO0 J34. 93 32. 74 2. 19 15. 37 17. 561 3. 80

05

0.5 01 R

6 100 UX) 10. 51 10. 8; 36 16. 73 19. 18 - . 60 1. 05-- 01 N A

7 1 100 1UX) 14. K, 15. 2. 1 41 54. 43 85. 56- . 33 05 A

8 10() 100 16. 66
i

18. 31 1. 1,8 107. 9-5 43. 04 - 1. 06 05 01 A

9 103 11 ( Xi 18. 28
T- 

18. 12, 1 03 q(,. oj 96. 32 . 06 05 01 A

100 100 29. 5-1 31. 5 1. 97 62. 73 71. 57 - 1. 09 05 01

IK 10() 100 15. 71 6. 3 62 26. 94 - . 89 05 01 A

4K 10() 100 , 22. 85 23. Z4

21. 25

99 27. 0.1 24. 11 - 1. 38 05 o] 14. 

7K 100 100 í8. 02 28. 9 96 134. 69 40. 83 - 1. 1 05 01 A

SK 1 C) 0 29- 92 31. 91 2. 03 180. 2811782-- 1. 58 o] A

9.,,' - 1 lo(j 100 20. 94 21. Od- 06 22- 

726 _
t_

05

1 4t21. 44 - . 09 1 05 o 1
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1, 1~— v 

GRUPO FLMLNINO lt FA Ys. IV FA

IN- sujlN' suje XMC-x jX-M« Diferencias
LA tos tos 11 FA PVFAjen tre 5z

1
2 2

S mex S M Ax t 1

11 T - A IIV PA i

SIMÉX S14AeX

111 FA IV FA

Signi- 

Lcan- 

r in

Signi- 

can- 

cia

Signi- 

flica n - 

r a

Ho

1 100 100 1 5. 34 5. 41 13 S. 11 6. 81 - . 33

9. 4, b. 81 1. 46

05

05

01 A

1100 loo 1 7. 33 13. 6' 6. 3 46. 5162. 41 - 6. 01

39. 4 62. 41 - 4. 7, 0

05

05

01 R

100 100 113. 26 11. 2: 2. 04 - 27. 4( 17. 06 3. 04 25 05 01 R

100 100 8. 82 10. 0( 1. 24 22. lb 26. 11 - 1. 78 05 01- A

100 100 24. 72 26. Oc 1. 37 25. IC 25. 31 1. 92

30. 8 25. 301 - 1. 7. 5

05

05

01 A

100 100 21. 72 21. 2 44 26. 11174. 48 . 44 0-5 01 A

100 100 17. 37 19. 9 2. 53 27. 7-, 36, 36 3. 14 05 1. 01 R

100100

1 100

3 4. 93 30. W 4. 00 15. 3-, 16. 89. 7. 01 05 1 1. 01 R

100 1100 110. 51 14. 4 3. 89 16. 7¿ 42. 64 S. 02 05 Q

oi

R

100 lo() 114. 86 20. 521 5. 66 64. 4174. 65 4. 77 Z 05 01 R

100 100 16. 66 26. 1 9. 52 107. 9,' 129. 23 - 6. 15 cz 05 01 B

100 100 18. 28 20. 2 1. 98 26. 01¡26. 63 05 01 R

100 100 29. 54 34, 8 5. 35

2. 71

32. 7, 47. 47 - 5. 07 X 05 01 R

100 100 15. 71 15. 87 16 21. 25 27. 04 - . 23 05 01 A

100 100 22. 85 24. 43 1. 58 27. 0-' 37, 95 - 1. 581 05 1. 01 A

100 100 28. 02 31. 65 3. 63 34. 6 50. 13 - 3. 92 05 1. 01 R

00 100 29. 92 37. 32 7. 4 W 21 93. 26 - S. 56

c, 

05 01 R

1 1tíz- 11 ( X) 120. 94 22. 97 2. 03 2 2. (,( 214  92 - 2. 79 05 z 1 - 01 B

Mexico vs. Mexico

CRUPO FEMENINC). III FA vs. IV FA

N' suje¡N' suje
tos

1,011

Mex R MexIDiferencias
1 FA IV FAlentre X_, ri

y

SIMÉX S14AeX

111 FA IV FA

Signi- 

can- 

cia

Signi

fican- 

cia

lío

100 100 6. 06 5. 4 59 9. 4, b. 81 1. 46 05 01 A

100 100 8. 86 13. 6 4. 77 39. 4 62. 41 - 4. 7, 0 05 01 R

100 100 13. 71 11. 2 2. 49 22. 2E 17. 06 3. 95 05 01 R

100, 100 9. 21 10. O( J 85 30. 4-, 101. 2U - . 74 05 01

100 100 24. 77 26. O 1. 32 30. 8 25. 301 - 1. 7. 5 05 ol . 

A

A

1 CO 1 ( X) 2 2. ( X) - Y 1. 2 t) 1 72 28. T 74. 48 . 71 o 5 01

100 1 100 117. 84 19. 9C 2. 06 28. 84 36. 36 2. 54 05 01

100 1 100 132. 74 30. 93 1. 81 17. Sé 16. 89 3. 07 05 01 R

1 Iffl 110. 87 14. 4C 3. 53 19. 19 42. 64 4. 4- 7 05 oi R100

100 1 100 115. 27 20. 52 5 25 85. 5( 74. 65 - 4. 13 1 05 1 - 01 R

100 100 118. 34 26. 18 7. 84 143. O. J129. 27 - 6, 86 1 os 1 . 01 R . 

100 100 jIS. 2,1 20. 261 2. 01 26. 3 26. 63 - 2. 7,,) 1 . 0.5 j 11

100 100Ell 3 131. 51 34. 8 3. 38 71. 5-, 47. 47 3. 08 05 01 R

100 100100 16. 33 15. 87 46 26. 9 l 27. 04 . 62 05 01 A

100 IOG 123. 24 24. 43 1, 19 24. 11 37. 95 - 1, 5() S 01

100 100 1 28. 98 31. 65 1 2. 67 40. 83 50. 13 - 2. 79 os 01

100 INI 131. 05 37. 32, 5. 37 82. 26 95. 26 4. 01 c, 05 01

u, 00 J( X) 121. 00 2107i 1, 97 j 21. 4 29. 92 3. 58 05 o¡ 1,1
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CUADRO DE CONCENTRACION DE RESULTADOS GRUPO MASCULINO

I , A v L% I A

Totales por ¡ Entre MU. (por I' Dtaics por GRU ' 
3 socioecónómicas 1 escala ¡ Irurio y m, iin. 

rNTi( L
1 1 ") - e z , - 1, c s

IV1
11 1 ¡

In¡¡ 
V

i iitre Mú -xi- 1

4 L DE co N= 4(X) yESCALAS v5 v S. v . S S. 

s. l,,, 1 vsvs S. v5 ! N1 1 Minnesota11 11 Iv 111 ¡ v Iv Ni¡ ,. MinMí MinIA l, 1

L A A A AA A 6 0 0 R A1 1 l¡( + 
10 1 311 R 

F A R 1 R_ Jj R
n 11  c t, i n 1

1 R 1 1 1 5 1 0
R1 11 1 1 1 S 1 ( 1 H 1 A 1 P

AA
1  1 11 1 l k

Z 

I I i " 11 1% 1 IN I  I , A v L% I A

Mmwmmm

A I U ] 4 1 U R

A It

L

A A 1 2 K

A

4 R - 1 i 0 it
7K A

mm" 

0

m

11 A 2 2 2 A It
L_ 
11 R 0 4 0 R

8K A 11

0 4 zF_ 

3 ( 1 - 171( it X- 0 4 0 11

9K A

R 3 3 0 R + . Ik : A 1 2

It it A 1 3 w

Total A 18 5 5 6 5 12 51 3 4 1 2 10 6
de A, 

A A R A A A R R R A 0

I
R, + R 0 11

I I i " 11 1% 1 IN I  I , A v L% I A I A A I U ] 4 1 U R

4K A It

L

A A 1 2 K

A

4 R - 1 i 0 it
7K A

0

11 11 A 2 2 2 A It
L_ 

11 R 0 4 0 R

8K A 11

0 4 zF_ 

3 ( 1 - 171( it X- 0 4 0 11

9K A

R 3 3 0 R + . Ik : A 1 2

It it A 1 3 w

Total A 18 5 5 6 5 12 51 3 4 1 2 10 6
de A, 

A A R A A A R R R A 0

I
R, + R 0 11 8 10 11 A 44 15 13 15 60 12

por - 

1

4 A A R A R

117
12

R R k Ik k

COM- 0 2 5 2 2 2 13 0 1 0 1 0
lVirif- L 1c1mus

R 1 R 4

A T

CUADRO DE CONCENTRACION DF. RIESIn. TArV).R c- ntípn FF: mFr?,m> jn

Entre clases socioeconOmicas
Totales por

escalas

Entre ACx. ( por

clases) y Min. 
Totales por

escalas

Entre

1
grupos

ESCA- 

LAS

1 1

vs. VR

1 11 11

1 '

11
1

Vs. 

v

TOTAL DE

í7 R- - F _+ 

1 11 1" I' V
5; Vs. 

vS*. v, Min Nli Mini\, In

TOTAL DE

A R 1 + 

Entre MéxIc( 

L A A- A A 1 A A 6 10 10 R Ik R 1 R 0 4 0 A

7--- T- R R A 1 R R 2 4 _ 0 R R 11 ¡ k 0 4 zF_ 71
R A R 3 3 0 R + . Ik : A 1 2 1 A

T AIP R A A A b 1 0 R 1 ¡ k ir\ lo 13 i A

2 A A R A A A R R R A 0 4 10

3 A A A A A A R 1 R 1

4 A A R A R
1 3 2 R R k Ikk 0 44 uu

b A R R R R

3

T
R 1 R 4

A T y 1 j A

8 A A R A R R R j ¡ k 1 ¡ k 1 a 1 U 1 4 1 u A

A 1 K U 4 A

A M 1 R a 2 3 1 1 1 1( K . i 4 A

IK A A 1 A A A 0 11 11 K ¡ k 0 A 0 A

A A A A A A 0- 0 1 R 1, i 1 u 4 1 0 A

7 K A A R A R Y-- _T- 0 Ik R 1 0 4 0 A

K A R A T_ff— R 2 3 1 ú 4 lo A

9K
Tota¡ A

de A, 1
por - 

com- n, 
para- 

ciolics 1

18

0

0

2

2

1

A

12

0

1-7

1

0

H61--- 

1

1
1 12, 11 1

0 1

6- l 1 1 : 1 1 u 1 1 1 31 i

1 38 ' 1 15 15  17 : 37
3 - 1 2 1

2 1 1 o , 

1 1 i  

1

64

1

1

1

1

A

1 11) 1
2

i
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INVENTAF410 MUI—r I F' A B I CO Olt

I - A PIEFROONALIDAD

mp INVENTARIO MULTIFASICO DI- LA
2. 4 PERSONALIDAD, MMPI - Espaijol

1 Masculino . . — —. 
1.. 

rr

o-* L3 U— L6 U6 LLI

Imo. 0 e." 

U M.— J Nd~ LA. 

CLASE MEDIA ( II) 

f

J3

0 : U: . 11- 
14- - 11- Z

F! 

mp INVENTARIO MULTIFASICO DI- LA
2. 4 PERSONALIDAD, MMPI - Espaijol

1 Masculino . . — —. 
1.. 

rr

o-* L3 U— L6 U6 LLI

Imo. 0 e." 

U M.— J Nd~ LA. 

CLASE MEDIA ( II) 

f



INVENTARIO MULTIFASIC0 DEC

LA I- EIRSONALIOAD
I

hp INVENTARIO MULTIFASICO DE LA

3. 4
PERSONALIDAD, MMPI - E5Pnnoi

a Masculino
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A il E N D I C E E

CUESTIONARIO EXPLORATORIO DE RASGOS CARACTEROLOGICOS

PREGUNTAS CORRESPONDIENTES A CADA AREA

A R E A S P R E G U T A S

I.- INDETIFICACION 1, 2, 3, 4, Sa, 5b, 6

11.- VIDA FAMILIAR 7a, 7b, 8a, 8b, 8c, 9

111, A.MISTAí)ES Y VECINOS 10, 11, 12, 13

IV.- AUTOESTIMA 14

V - PRINCIPIOS LEGALES 15, 16

Y $ OCIALES

VI.- PENSAMIENTO MAGICO l7a, 17b, l7c, 17d, l7e, 18, 19, 

20a, 20b

VII. -NORMAS MORALES 2la, 21b, 21c, 2ld, 21e. 

VIII. -CONDUCTA SEXUAL 22a, 22b, 22c, 24, 25, 26, 27a, 

27b, 27c, 27d, 28.., 29, 30

IX.- RELIGIOS Y OTRAS 31, 32, 33, 34a, 34b, 35

CREENCIAS

X.- MATRIMONIO 1 36, 37a, 37b, 37c, 38, 39, 40

XI.- MATRIMONIO 11 41, 43, 45, 46

XII.- EDUCACION DE LOS 47, 48, 49, 53, 53a, 53b, 54a, 

HIJOS 54)D, 54c, 55, 56a, 56b, 56c, 58, 

59, 60, 60a, 61b, 62, 63, 64, 65a

65b, 65c, 65d. 
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A P E N D I C E E

continuaci6n) 

CUESTIONARIO EXPLORATORIO DE RASGO$ CARACTEROLOGICOS

Este instructivo es muy fácil de contestar. La mayoria de las contes- 
tacicnes se realizan marcando con una ( X) el partIntesis al lado de la ore

gunta, Cuando la pregunta requiera que usted responda con una o varias' f-ra
ses, lo puede hacer en el espacio corres.pondiente marcado con lseas
Para algunas de las preguntas ofrecems instructivo especial

1. Colonia de la ciudad donde usted reside

2. Sexo; Hcubre Mujer

3, Edad: 

4. Soltero Casado Viudo Divorciado o Separado

Sa. Por favor señale qué edad tenSa usted cuando termind su maxiuP grado
de estudios; 

menor de 14 años 14 años 15 años

16 años ( ) 17 años ( -) 18 años ( ) 

mayor de 18 años ( ) 

Sb. ¿ Cilal fue ese grado? 

Prizox-,La Secundaria ( ) Preparatoria ( ) 

Carrera Camercial ( ) universidad ( ) Otras

6. Si alguién le pregunta a qué clase socio- econdmica pertenece usted,¿ que
contestaxta? 

7a.¿ Cuánto tiempo ha vivido en su direcci6n actua? 

7b. X0mo describirla usted la casa donde vive? 
Aislada ( sin casas cercanas o colindantes) 

Medio Aislada ( colindante a otra casa

En ried o de otras dos casas

Condcíninio

Apaxtamento ( dentro de un edificio ) 

Pt1p1ex

Cuaxto amueblado

Cuarto r.;kn ~ ler. (ustecl prcporc cm los mue1) 1es) 
CaAa de " P~ 

gotel
otro ( favor de especificax) 

a,¿ Wye su padre? ST NO

V ive su madxe? ST NO

8b, Si su padre V¡ ve, ¿ v ve en la misma cwa de usted? SI NO

Sí su godxe vive, ¿ vive en la misma casa de usted? $1 NO
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be. Si su padre vive, pero no en ¡ a iii¡ sma casa que usted, vive en la mis- 

ma ciudad crue usted? SI ( NO

Si su madre vive, pero no en la misma casa que usted, vive en la nús- 

ma ciudad que usted? SI ( NO

9a. Sus hermanos o hermanas o hijos casados viven cerca de donde usted
vive? 

A cinco minutos de distancia caminando? SI NO

9b. Sus suegos o sus cuñados viven cerca de usted? 

A cinco minutos de distancia catmiriando? si NO

10, Sus mejores amigos viven: 

Cerca de usted

Mas lejos

A un kilámtro

Algunos en las tres condiciones ~ cionadas

11. Existen lugaxes fuera de su casa donde se encuentre con sus vL-c nos

para conversar? $ 1 NO

Qué tipo de lugares? 

12. ¿ Puede usted contar con sus vecinos cuando se encuentra en una difi- 
cultad? 

Ccupletamente Hasta cierto punto

Pocas Veces Para riada

Depende de que se trate

13. ¿ Qué es lo que ~ os le gusta de sus vecinos? 

14. ¿ Cuáles son las tres mejores cualidades de usted? 

1. 

2. 

3. 

15. Uno lee en los T) eri6dicos acerca del aumento de prcbl~ de delincuen

cia y drogadicci6n entre los j6venes, 

Por favor lrk~ en el paréntesis correspondiente las causas que le pa

recen a usted más irrportantes; si usted piensa que existe una muy ¡ ni - 
portante, má~ la cm el rrúmero 1, la siguiente con el n1mero 2 y así
sucesiv~ te, 

Los padres modernos no son lo suficientemente estrictos

No existe ccnmnicaci6n entre padres e hijos

Las escuelas actuales no son lo suficiente= te estrictas
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Los j6venes t~ un mal ejeinplo j Ue

libros sobre cr j es y i9steri%o, de noyelas sobre c~ es

que ven en la televisi6n y cyen por la radto

1,a gente ha ¿kbandonado la religiOn

Existe demasiada corrupc:On en la soc;Ledad moderna

Las guerras influyen en el án mo de los j6venes

otras causas ( explíquelas por favor) 

16. La mayor parte de la gente quebranta la ley actualmente

Algunas personas quebrantan la ley ocasionalmente

con la serie de leyes y reglamentos existentes, es imposible

no quebrantar la ley a veces

Es una irresponsabilidad quebrantar la ley

Es poco patriótico quebrantar la ley

Nadie en m¡ famil,¡a quebranta la ley bajo ninguna cjrcunstanc¿ 1( 

Solamente la gente sin respeto quebranta la ley

UDs que no son ~ canos quebrantan la ley

Los In cos que quebrantan la ley son los malhechores

17, ¿ Cree usted en la suerte? S:[ NO

Tiene usted d,%as con suerte? si NO

Tiene usted d1as sin suerte? si NO

Tiene usted alg6n núawro de buena suerte? 195: NO

Piensa usted que la loterla resolverá todos sus problemas si cbtiene
usted el ndTero premiado con una fuerte cant dad de d; nexo? 

si ( ) NO ( 

18. ¿ Puede usted predecir la suerte? si NO

Si contesta st, explique

Por medio de bajaras

Leyendo la mano

Por medxo de bola de cristal
Leyendo la taza de café
Por medJo de la gUja? 

19, ¿ Ha visitado usted a alguién que predice el futuro? ST( NO

U contesta sI, ¿ con qué frecuencia? 

una vez ( Dos Veces Varias Veces

Cuándo fué la última vez? 

In que le ha dicho el adivinador ha resultado cierto? 
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20. ¿ Lee usted el hor6s~ en los peri6dicos? ¿ escucha por radln - 1 he- 

r6scopQ cotidiano? S..], ( 1 lo ( 

Piensa usted que existe algo de verdadero en el hordscopo? 
U ( ) NO ( 

21. Por favor marque usted con una X en la coluffm " A" s está de acuerdo
con. las frases siguientes, y en la oolumna " 3" s;i está en desacuerdo, 

A" 1. 13, 1

Cierto Falso

Existe mucha más inmoralidad hoy que antes

Ia naturaleza humano no ha cambiado, pero la gente
ya no es tan ingenua ccmo era antes

Es correcto y natural que los j6venes deseen hacer
el amor

La maldad de la gente es lo que hace que las cosas
paxezcan mal

La gente es mucho n -As ética y moral crue haoe trein- 
ta años ( ) 

22a,¿ Cree usted que la gente se enamora tal como se observa en las pel1cu- 
las de cine? si No

22b ¿ Ha estado usted verdadermente eZUMMrado? si No

22c ¿ Espera usted enamorarse al~ vez en su vida? si NO

23. Independient~ te del matrímonio, ¿ que pona usted de las personas

que han tenido alguna vez esperiencias ¿worosas? 

24. ¿ Piensa usted que un joven deberla tener alguna experiencick seimal an- 
tes de casarse? si ( ) No ( 

25. ¿ Piensa usted que una joven deberla tener alguna experiencia sexual
antes de casarse? si ( ) No ( 

Por quá? 

26, ¿ Qué importaLncia tiene el sexo en el matrimnio? 

bwW - urportante importante

No muy ~ rtante No tiene

Ninguna importancia ( 

27. Por favor señale en la primera columna si la frase le paxece cierta
o falsa Cierta Falso

ias mujeres no le dan importancia al aspecto fl- 
sioo del sexo
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14s mujeres no son tan sensuales ccimo

los hcri bres

Ias mujeres gozan el especto fIsico del sexo
tanto como los hcvbres

as mujeres gozan el sexo más que los hcnibres

28, ¿ Piensa usted que puede existir una verdadera amistad entre un jicnibre

y una mujer sin que el sexo interfiera? 

s 1 NO e y No Se y

29. ¿ Con cuál de los siguientes conceptos está usted de acuerdo? 

Cierto

La amístad es más ímportante crue el amor

El amor es más importante que la amistad

El amor y la amistad tienen igual importancia

30, Si usted desea pasar una noche agradable, ¿ qué tipo de c~ Ia le a- 
gradarla? epor favor señale la ccuq)añla que más le agrade con el nilmero
1, la, siguiente con el nilmero 2 y ast sucesivamentel' 

Con un hcrtibre

Con una joven ( 1

Con un conpafíero y otra pareja

con un grupo de hcmbres

Con un grupo de mujeres

Con un grupo mixto

Con mi prcpia familia

Solo ( ) 

3la,¿Pertenece usted a alguna religi6n u organizaci6n religiosa? 

Si ( ) No

31,b. Si contest6 si, ¿ a cual? 

32, ¿ Asiste usted a la iguesia a servicios religiosos? 

más de una vez por semana

Una vez por semana

menos de una vez por semana

os de una vez por mes

Una o dos veces al año

Solamente a bodas o servicios Mnebres

Nunca

33, ¿ Reza usted o dice sus oraciones nA.s de una vez al dIa? 

Diariamente

Solamente en caso de peligro o de problemas graves
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33, ( omtinuaci6n) 

Rara vez

Nunca

34. ¿ Cree usted en el dia)D1o? 
No estoy seguro

si ( No

35, ¿ Cree usted en la otra vida? 
No esto.y

si No
S~ 

si contest6 si, cree que sea? 

36, ¿ j~ es ~ tJ rdcl0s? Cree usted que es natural que los
si ( No ( No sé

37. ¿ Cree usted que fue demasiado ttaido? 
No sé ( 

si ( No ( 

Cree usted que la tjjnidez sea bUerW- 
No sé ( 

S.i ( No ( ) 

38. ¿ Que edad tenfa usted cuando ccnmzaron a interesarle las j~ es? 0

si es usted nmjer, los j6venes? 

39. ¿ Cuáles piensa usted que sean las tres cualidades más ~ rtantes de

una esposa? ( o de un esposo) 

1. 

2. 

3. 

40. ¿ Cuáles piensa usted que son tres cualidades negativas que los esposos
o las esposas) generalmente tienden a tener? 

2. 

3. 

JAS SIGUIENTES ppE= AS SoiAMENTE SCU PEPTINENTES A PERSMNZ CASAMS 0
QUE HAN SIDO CASADAS. 

41. ¿ Cuántos años lleva usted de casado? 

42a.¿ Cuánto tienm llevaba usted de conocer a su esposo ( o a su esposa) an
tes de establecer cctnprcrdso netrimmial? 

42b.¿ Cuánto tiempo estuvieron ccrnprcmtidos? 

43. ¿, 7 ntes de establecer campramiso matrimonial con su esposo ( o esposa) 
propuso matrimnio cm otra persona? 
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44. Si su esposo ( o una esposa) se da cuenta de que su c6nyuge

tiene relaciones con otra mujer ( u hombre) ¿ qué debe hacer? 

45. ¿ Qué es lo que generalmente conduce un matrimonio al fraca

so? 

46, ¿ Qué cree usted es lo que conduce a una vida matrimonial

feliz y arm6nica? 

47, ¿ Cuantos niños tiene usted? 

Hombres Edad

Mujeres Edad

48. En términos generales, ¿ cree usted que los nilos deberían

recibir mayor disciplina de la que actualmente reciben? 
más ( Menos ( La misma que ahora ( 

49a.¿ Quidn. es la persona más indicada para castigar a un niño

qué ha hecho algo realmente inadecuado o mal hecho? 
La. madre ( ) El padre ( ) El maestro ( ) otros

Especifique

49b. ¿ Por qué? 

50. ¿ C(Smo debería ser castigado un niño " difícil"? 

Existen formas de castigo para niños con las que usted no
está de acuerdo? 

51. ¿ C6mo debería ser castigada una nina " difícil"? 

Existen formas de castigo para niñas con las cuales usted
no está de acuerdo? 

52. Si a usted le dicen que un nino o una nifi.a entre tres y ocho
años, ha hecho algo muy malo, ¿ qu6 pensaría usted que ha he

cho ese niño o niña? 

53, ¿ Hasta qué edad debe amamantarse un niño? 
cho? 

a) Con pecho

con botella o pjj
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b) Con botella

54. ¿ Cuándo se debería comenzar a enseñarle hábitos de limpieza a m niño? 

a) Control de esfintez ( orinar y defecax) 

b) Aseo personal

c) ¿ Qué es peor para un niño, comenzar hábitos de l npieza

Muy Tenprano Muy tarde

Piensa usted que esto no tiene mucha importancia

55. ¿ Deber an hacérsele comentarios favorables en presencia de otros cuando
un niño se porta bien o es Iltil en quehaceres don-O-sticos? 

si ( No ( No sé

56a.¿ Le da usted dinero a sus niños con cierta regularidad cuando ccutienzan
a ir a la escuela? 

sí No ( 

56b.¿ Le da dinero u otros prem Los a sus hijos cuando se portan bien y son la - 
tiles en quehaceres domésticos? 

Siempre A veces

De vez en cuando Nunca

57. ¿ Van sus hijos a la iglesia los domingos? 

si ( No No sé

Si contest6 si, ¿los envía usted? 

o les permite ir, ¿porqué quieren ir? 

58a. Si usted asiste a la iglesia o algUn otro lugar de meditaci6n, ¿ lleva

usted a sus hijos? 

Siempre A veces

Rara vez Nunca

59a. ¿ Les enseña a rezar o a decir oraciones a sus hijos? 
si No

59b. Si contest6 si, ¿cuándo 10 hacen? 

Antes de Acostarse ) En la mañana y en las noches

Antes de las comidas ) Despuft de las comidas

60. ¿ Juegan sus hijos cm los niños de otros padres a quienes usted no conoce? 

A menudo Dé vez en cuando Nunca

61, ¿ I -es prohibe usted a sus hijos jugar con algunos de los niños de sus
vecinos? 

si No ( 
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b. ¿ Les prohibe usted a sus hijos visitar algunas de las casas de su co
Jorda? 

Si No

Si contestó si, ¿por qué razón? 

62. ¿ Cree usted que se debe tener rtáS cuidado en la educación de las niñas
que en la de los niños? 

Por qué? 

63. ¿ Leen sus hijos periódicos o revistas informativas? 
si ( No ( 

u6 secciones prefieren? 

64. ¿ Se preocupa usted por el tipo de lecturas que sus hijos o hijas escc- 
jan? si ( NO

65a.¿ Cree usted que los padres deberlan interferir en la
orientación vocacional de los hijos? 

si ( ) No

65b.¿ Cree usted que deberian existir Cursos de orientación VO- 
cacional en las escuelas secundarias? 

i ( ) No ( 

jiene mental
65c.¿ Cree usted que deberfan existir cursos de hic

u orientación emocional en las escuelas secundarias? 
Si ( ) No

65d. ¿ Cree usted que deberZan existir cursos de educación se- 
sual en las escuelas secundarias? 

S ( ) No ( ) 
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APENDICE E ( continuaci6n). 

A continuaci6n se exponen los cuadros sobre los resultados obtenidos

a través del' Cuestionario Exploratorio de, Ras<T(-)!-_ 

CUADRO NUMERO 1..- . . G R U P 0-, MIXTO ( M - F) 

C L A 5 E 5 P~ 0. 05

PRE- 
FRONTERA

1 C 0 N C L U 5 1 0 N1 ( M) 1 ( F) 
DE

S 5GtNTA DECISIONES

3 33. 90 11. 90 34. 41 9. 81 1. 96 a 1. 96 0. 29 No rechazo N0
1 4 1. 68 0. 63 1. 85 0. 66 . 1. 96 a 1- 96 1. 70 No rechazo N0

S& 20. 70 1. 56 18. 17 2. 88 1. 96 a 1. 96 7. 22 Rechazo M 0
IFICACION Sb 4. 74 0. 74 4. 07 1. 40 1. 96 a 1. 96 4. 06 Rechazo H0

6 1. 4e 0. 49 1. 39 0. 48 1. 96 a 1. 96 1. 28 No rechazo no

o 2. 44 0. 71 2. 47 0. 65 1.: 6 : I.:: 0. 30 No rechazo M0
FAMILIAR 9 2. 73 0. 44 2. 5 2 0. 71 1. 6 1. 2. 62, Rechazo ¡ lo

III
10 3. 22 0. 96 3. 23 D. 86 1. 96 a 1. 96 0. 01 No r: chazo H

ISTADES 1 0

JECINOS 12 2. 92 1. 21 2. 79 31. 3 . 1. 96 a 1. 96 0. 68 No r chazo NO

V 15 4. 69 2. 19 4. 39 2. 07 1. 96 a 1. 96 0. 90 Wo rechazo N0
PTOS LEGA- 

SOCIALES 16 6. 61 1 2. 48 7. 54 1. 54 1- 1. 96 a 1. 96 2. 90 Rechazo H 

26 3. 5: 0. 65 3. 5: 0. 5: 1. 96 1. 96 0. 00 No rechazo H0
VIII

28 1. 4 0. 64 2. 6 0. 6 1. 96 1. 96 11. 90 Rechazo Ho
NDUCTA

29 2. 50 0. 64 2. 66 0. 51 1. 96 a 1. 96 1. 77 No rechazo H0
EXUA.I. 

30 5. 48 1. 89 6. 33 2 " 06 1. 96 a 1. 96 2. 83. Rechazo HO

32 3. 74 1. 94 4. 46 1. 74 1. 96 a 1. 96 2. 57 Rechazo N0
IX

33 2. 44 1. 12 2. 94 1. 05 1. 96 a 1. 96 3. 57 Rechazo H0
L. IGION

34a 2. 09 0 . 52 1. 95 0. 67 1. 96 a 1. 96 1. 55 No rechazo H0
OTRAS

34b 2. 12 0. 56 1. 94 0, 68 1. 96 a 1. 96 1. 52 No, rechazo H0
ENCIAS

35
1

2. 24 0. 67 2. 08 0. 18* 1. 96 a 1. 96
y

1. 83 No rechazo H 0

36 , 2. 29 0. 53 2. 29 0. 59 1. 96 a 1. 96 0. 00 No rechazo o0
x 37a 2. 17 0. 52 1. 21. 0. 60 1. 96 a 1. 96 0. 50 No rechazo N0

kDIONIO 37h 2. 54 0. 59 2. 71 0. 49 1, 96 a 1. 96 2. 12 Rechazo N0
1 37c 2. 06 0. 24 1. 92 0. 62 1. 96 a 1. 96 1. 42 No rechazo Hc) 

30 13. 56 2. 0 2 13. 27 2. 04 1. 9 6 a 1. 96 1. 38 No rechazo He, 

XI 41 12. 17 8. 21 13. 24 7. 89 1. 96 a 1. 96 0. 61 No rechazo H 0
IONIO 11 43 2. 17 0. 95 2. 22 0. 84 1. 96 a 1. 96 0. 37 1 No rechazo H 0

47 2. 86 1. 52 3. 08 1. 67. 1. 96 a 1. 96 0. 68 No rechazo a0
48 1. 64 0. 91 1. 55 0. 87 1. 96 a 1. 96 0. 69 No rechazo N

XII 0

49. 2. 82 1. 24 3. 22 1. 10 1. 96 a 1. 96 2. 22 Rechazo H0
54e 2. 21 0. 78 2. 26 0. 85 1. 96 a 1. 96 0. 41 No rechazo E

CAC 1 ON 0

55 2. 24 0. 92 2. 631 0. O 1. 96 a 1. 96 3. 25 Rechazo H0
56b 2. 04 1. 17 2. 50 1. 00 1. 96 a 1. 96 2. 70 Rechal o HOZ LOS

56c 1. 60 0. 73 1. 92 0. 74 1. 96 a 1. 96 2. 90 Rechazo H0
57 1. 82 0. 85 1. 66 0. 83 1. 96 a 1. 96 1. 23 No rechazo K. 

rios
se 1. 97 1. 23 2. 41 1. 09 1. 96 a 1. 96 2. 44 Rechazo 80
60 1. 61 0. 70 1. 89 0. 169 1. 96 a 1. 96 2. 20 Rechazo H0
63 1. 93 0. 91 2. 22 0. 78 1. 96 a 1. 96 2. 23 Rechazo N0
64 2. 10 0. 94 2. 55 0. 72 1. 96 a 1. 96 3. 46 Rechazo H0
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ADRO NUMERO 2 .- GRUPO_ MIXTO ( M - F) 

C L A 5 E 5 P- 0. 05

PRE- tRONTERA
Z C. O N C L U S 1 0 N11 ( M) 

1
11 ( F) E A DE

i 5 p S
GUNTA DECISIONES

3 31. 55 7. 77 32. 20 14. 38 1. 96 a 1. 96 0. 30 No rechazo no
1. 69 0. 61 1. 96 1. 02 1. 9 (> 1. 96 1. 80 No rechazo N 0

1. 20. 29 1. 73 17. 45 3. 11 1. 96 1 . 96 6. 17 Rechazo H 0
ACION Sb 4. 57 1. 17 4. 09 1. 3B 1. 96 1. 96 2. OB Rechazo H¿ 

6 1. 91 0. 40 1. 92 0. 25 1. 96 a 1. 96 0. 20 N. rech... NO

0 2. 28 0. 82 2. 32 0. 34 1. 96 . 1. 96 0. 40 No r echazo u

IIILIAR . 9 2. 69 0. 51 2. 50 0. 59 1. 96 a 1. 96 1. 22 No rechazo no

1
10 3. 09 0. 98 3. 09 0. 95 a 1. 96 0. 00 No rechazo H

kDES 1. 96 0

NOS 12 3. 32 1. 26 3. 03 1. 47 1. 96 a 1. 96 1. 20 No rechazo no

15 4. 35 2. 22 4. 32 2. 34 1. 96 a 1. 96 0. 07 No rechazo no
LEGA- 

CIALES 16 7. 08 2. 19 7. 38 1. 56 1. 96 a 1. 96 0. 90 No rechazo H 0

26 3. 66 0. 52 3. 74 0. 47 1. 96 a 1. 96 1. 00 N. rechazo no
1

28 1. 46 0. 64 2, 74 0. 51 1. 96 a 1. 96 13. 00 Rechazo R0
C-1 A

29 2. 53 0. 64 2. 70 0. 56 1. 96 . 1. 96 1. 13 No rechazo H 0
IAL

30 5. 88 1. 77 5. 58 2. 17 1. 96 a 1. 96 0. 83 N. rechazo No

32 3. 57 1. 82 4. 70 1. 72 1. 96 a 1. 96 3. 76 Rechazo H0
33 2. 38 1. 15 3. 16 0. 98 1. 96 a 1. 96 5. 57 Rechazo no

ION
34. 2. 11 D. 57 2. 16 0. 56 1. 96 a 1. 96 0. 501 N. rechazo E0

AS
34b 2. 15 0. 49 2. 21 0. 56 1. 96 a 1. 96 3. 75 Rch.,. o H0
35 2. 18 0 . 69 2. 40 0. 70 1. 96 a 1. 96 1. 83 No rechazo B 0

36 ' 2. 28 0. 53 2. 21 0. 59 1. 96 a 1. 96 0. 70 No rechazo N 0
37a 2. 21 0. 50 2. 25 0. 69 1. 96 a 1. 96 0. 36 No rechazo R0

NIO 37b 2. 71 0. 59 2. 60 0. 64 1, 96 a 1. 96 1. 00 Vo rechazo no
37c 1. 95 0. 35 1. 99 0. 45 1. 96 a 1. 96 D. 85 No rechazo Ho
38 13. 57 2. 17 13. 30 2. 48 1. 96 a 1. 96 0. 65 No rechazo PO

41 10. 12 4. 79 15. 34 8. 71 1. 96 a 1. 96 3. 12 Rechazo H. 

lo Ti 43 2. 14 0. 94 2. 03 0. 91 1. 96 a 1. 96 0. 68 No rechazo no

47 2. 90 1. 66 3. 05 1. 66. 1. 96 a 1. 96 0. 35 No rechazo 11 0
48 1. 47 0. 83 1. 81 0. 97 1. 96 a 1. 96 2. 12 Rechazo no
49. 3. 15 0. 79 2. 85 1. 25 1. 96 a 1. 96 1. 57 No rechazo H0
Ste 2. 46 0. 62 2. 41, 0. 70 1. 96 a 1. 96 0. 45 No rechazo H, 

55 1. 98 0. 91 2. 1Y 0. 81 1. 96 a 1. 96 1. 06 No rechazo No
56b 1. 87 1. 06 2. 01 0. 99 1. 96 1. 96 0. 77 No rechazo H

a 0

56e 1. 60 0. 68 1. 70 0. 70 1. 96 . 1. 96 0. 83 No rechazo no
57 1. 74 0. 83 2. 05 0. 92 1. 96 2. 00 Rechazo H1. 96 . 

0

se 1. 89 1. 12 2. 40 1 1. 64 1. 96 a 1. 96 2. 12 Rechazo 8 0
60 1. 42 0. 64 1. 63 0. 72 1. 96 a 1. 96 1 . 75 N rechazo 80
63 1. 01 0. 84 1. 92 0. 95 1. 96 a 1. 96 0. 6E No rechazo H 0
64 1. 97 0. 94 2. 07 0. 96 1. 96 a 1. 96 1 O. SE No rechazo no
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C U A . D R n l 3
U F 0

L A 5
FRONTERA

Z C 0 N C L U 5 1 0 N
111 ( M) 111 ( F) PRE- o s

R E A
GUNTA

DECISIONES

iZj 5 7 5

3 33. 183» le 31. 02 35. 04 13. 89 1. 96 a 1. 96 1. 18 No r—b- ZO N

4 1. 631.

63r2 0. 61 1. 93 0. 92 1. 96 a 1. 96 2. 30 Rechazo R0
1

Sa 616. 6716. 3. 72 15. 48 3. 67 1. 96 a 1. 96 1. 88 No re haio No

Sb 5 1. 67 2. 67 1. 93 1. 96 a 1. 96 0. 70 No rechazo 0
NTIFICACION 4

0. 46 1. 96 a 1. 96 0. 25 No rechazo H
6 2. 30 0. 55 2. 32

2. 39 0. 76 2. 17 0. 91 1. 96 a 1. 9C 1. 57 No rechazo no
11 8

2. 03 0. 91 1. 96 a 1. 96 2. 07 Rechazo no
DA FAMILIAR 9 2. 32 0. 79

111 2. 62 1. 08 2. 91 0. 83 1. 96 a 1. 96 1- 81 No rechazo E. 

AMISTADES
10

2. 92 1. 29 2. 72 1. 32 1. 96* 1. 96 1. 09 No rechazo U
Y VECINOS 12

V 4. 65 2. 23 4. 15 2. 36 1. 96 a 1. 96 1. 28 No rechazo H 0
ICIpIOS LEGA- 

15

2. 54 7. 41 1. 56 1. 96 a 1. 96 4. 14 Rechazo H 0
S Y SOCIALES 16 6. 00

3. 57 0. 64 3. 65 0. 63 1. 96 0. 80 No r—haz. H 0

Viii

26

1. 52 0. 75 2 . 44 0. 83 1 . 96 . 1 . 9 6 7 . 07 Rechazo E. 

CONDUCTA

28

29 2. 47 0. 75 2. 50 0. 53 1- 96 a 1. 96 0. 30 No rechazo H 0

SEXUAL
30 6. 04 1. 82 6. 58 1. 64 1. 96 a 1. 96 1. 86 No rechazo H 0

32 4. 03 1. 80 4. 70 1. 99 1. 96 a 1. 96 2. 33 Rechazo N 0
IX 2. 65 1. 20 3. 18 1. 09 1 . 96 . 1. 9 6 3. 11 Rechazo Ho

RELIGION

33

34a 1. 91 0. 58 2. 00 0. 61 1. 96 a 1. 96 0- 19 N. recha.. no

Y OTRAS 34b 1. 92 0. 63 1. 94 0. 68 1. 96 a 1. 96 0. 80 No rechazo no

CREENCIAS
35 2. 00 0. 74 2. 08 0. 05 1. 96 . 1. 96 1 - 0. 61 No rechazo no

2. 09 0. 59 2. 03 0. 64 1. 96 a 1. 96 0. 60 No rechazo H 0
36

2. 20 0. 61 7. 1, 0 0. 62 1. 96 a 1. 96 0. 20 No rechazo H 0
x 37a

2. 52 0. 70 2. 44 0. 67 1, 96 a 1. 96 0. 72 No rechazo H 0
4.ATRIMONIO 37b

1. 98 0. 39 1. 98 0. 34 1. 96 a 1. 96 0. 00 No rechazo S. 
37c

13. 91 2. 16 1. 96 a 1. 96 0 . 47 No rechazo B. 
313 13. 74 2, 17

7. 64 14. 44 7. 56 1. 96 a 1. 96 1. 03 No rechazo no
XI 41 13. 09

2. 12 0. 83 1. 96 a 1- 96 0. 33 No rechazo no
TRIMONIO 11 43 . 2. 07 0. 94

47 3. 36 1. 55 3. 43 2. 14 1. 96 a 1. 96 0. 15 No rech. z. no

48 2. 06 0. 97 2. 39 0. 88 1. 96 . 1. 96 3. 30 Rechazo H 0
xil

49. 2. 40 1. 12 2. 50 1. 16 1. 96 . 1. 96 0. 52 No rechazo no

54c 2. 21 0. 79 2. 22 0. 87 1. 96 a 1. 96 0. 07 N. rechazo no
EDUCACION

2. 20 0. 89 2. 12 0., 18 1. 96 a 1. 96 0. 57 No rechazo no
55

56b 2. 18 1. 12 21. 44 1. 01 1. 96 a 1. 96 1. 44 No rechazo no
DE LOS

s6c 1. 76 0. 66 1. 96 0. 61 1. 96 a 1. 96 2. 00 Rechazo H 0

57 2. 07 O. i'2 2. 34 0. 79 1. 96 a 1. 96 1. 92 No rechazo H0
Hiios

2. 0t 1. 22 2. 60 1. 08 1. 96 a 1. 96 Rechazo H0
se

60 1. 71 2. 72 J. C>0 1 0. 66 1. 96 a 1. 96 1. 90 No rechazo no

63 2. 08 0. 88 2. 17 0. 79 1. 96 a 1. 96 0- 64 No rechazo H 0

64 2. 20 0. 87 2. 41 0. 78 1. 96 a 1. 96 1. 50 No rechazo Ho
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CUADRO NUMERO 4 G R U P 0 -_MIXTO ( M - I- 1

e L A 5 E 5 -- 0. 05

FRONTERA
Z C 0 N C L U S 1 0 N

iv ( M) iv ( F) 
k E A

PRE- 
DE

5 S . UNTAUNTAGUNTA DECISIONES

3 36. 45 10. 99 32. 20 12. 42 1. 96 a 1. 96 2. 34 Rechazo No

4 1 — 7 91. 791. 79 0. 57 1. 85 0. 74 1. 96 a 1. 96 0. 60 No rechazo H 0
14. 09 3. 27 13. 97 2. 55 1. 96 a 1. 96 0. 23 No e. h. zo N. 

FICACION Sb 1. 67 1. 34 1. 62 1. 34 1. 96 a 1. 96 0. 25 No rechazo H 0

661,3362.
45

2. 972. 97 0. 93 3. 59 0. 99 1 . .96 a 1. 96 4. 42 Rechazo no

aa 2. 022« 02 0. 117 2. 31 0. 135 1. 96 a 1. 96 2. 23 Rechazo H0
FAMILIAR 999 2. 562. 5656 0. 49 2. 07 0. 90 1. 96 a 1. 96 4. 90 R ch. z. li, 

lo1 010 9 52. 95 0. 84 2. 80 0. 93. 1. 96 a 1. 96 1. 15 No rechazo HO
SITIAIDES

rECINOS 1212

95

3. 193. 19 l'.2Z 2. 90 1. 39 1. 96 a 1. 96 1 No rec azo 0

15 4. 50 2. 19 3. 68 2. 11 1. 96 . 1. 96 2. 48 Rechazo H 0
1; 05 LEGA- 

SOCIA.LES 16 7, 05 2. 07 7. 11 2. 22 1. 96 a 1. 96 0. 18 No rechazo HO

26 3. 46 0. 72 3. 55 0. 72 1. 96 a 1. 96 0. 81 No rechazo H0
vifi

28 1. 38 0. 61 2. 59 0. 68 1. 96 a 1. 96 12. 10 R ch.. o HO
NDUCTA

29 2. 61 0. 61 2. 59 0. 64 1. 96 a 1. 96 0. 22 N. rechaza H0
EXUA.L

30 5. 89 1. 76 6. 59 1. 63 1. 96 a 1. 96 2. 69 Rechazo E. 

32 1 4. 30 2. 19 4. 72 1. 73 1. 96 a 1. 96 1. 35 No rechazo HO
ix

33 2. 83 1. 21 3. 13 0. 90 1- 96 a 1. 96 2. 14 Rechazo HO
LIGION

34a 2. 09 0. 60 2. 05 0. 67 1. 96 a 1. 96 0.() 5 No recha.. H 0
OTRAS

34b 2. 06 0. 64 2. 15 0. 67. 1. 96 a 1. 96 2. 72 Rechazo E. 

EtiCIAS
35 2. 06 0. 70 2. 25 0. 74 1. 96 a 1. 96 1. 72 No rechar

36 2. 20 0. 52 2. 11 0. 52 1. 96 a 1. 96 121. 12 No r—baz. H 0

x 37a 2. 20 0. 72 2*. 28 0. 61 1. 96 a . 96 800. 80 No rechazó HO
RIMONIO 37b 2. 58 0. 56 2. 42 0. 43 1, 96 a 1. 96 282. 28 Rechazo H 0

37e 2. 08 0. 4B 1. 94 0. 39 1. 96 a 1. 96 2133 Rechazo U 0
38 13. 97 2. 31 13. 75 2. 27 1. 96 a 1. 96 0. 640. 64 No rechazo HO

xi 41 33. 62 7. 98 12. 03 6. 81 1. 96 a 1. 96 1. 16 N. rechazo BO
MONIO 11 43 2. 27 0. 85 2. 26 88 1. 96 a 1- 96 0. 07 No r—haz. HO

47 3. 69 2. 42 3. 99 1. 69 1. 96 a 1. 96 0. 76 No rechazo NO

xil
48 2. 21 0. 96 2. 43 0. 89 1. 96 a 1. 96 1. 57 No r. chazo H0
49 2. 57 I. CIS 2. 56 0. 99 1. 96 a 1. 96 0. 06 No rechazo no

ICACION
s4c 2. 04 0. 69 2. 17 0. 83 1. 96 a 1. 96 1. 00 No rechazo H 0
55 2. 50 0. 68 2. 20 0- 79 1. 96 a 1. 96 2. 72 Rechazo HO

E LOS
56b 2. 50 1. 04 2. 09 1. 10 1. 96 a 1. 96 2. 56 Rechazo Ho
56. 1. 90 0. 62 1. 87 0. 67 1. 96 a 1. 96 0. 30 No rechazo H0

rijos
57 2. 19 0. 85 2. 19 0. 86 1. 96 a 1. 96 0. 00 No, rechazo HO
se 2, 45 1. 15 2. 68 1. 27 1. 96 a 1. 96 1. 27 No rechazo U. 

60 1. 20 0. 78 1. 48 0 . 72 1. 96 a 1. 96 2. 90 Rechazo H 0
63 2. b9 0. 72 2. 07 0- 80 1. 96 a 1. 96 0. 18 No rechazo H 0
64 2. 47

1

0., 76

1

2. 10

1

0. 89

1 ' 

1. 96 a 1. 96

1

3. 08

1
Rechazo B0

1 1
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CUADRO NUMERO 5 G R U P 0 MIXTO

PRE- C L A 5 E 5 C 0 N C L U 5 1 0 N
A R E A DOCISIC2,T-' 

GUNTA I -11- 111- 1V 7. 81 si 40

AMISTADES Y 1 - 11 - III -1V 7. 81 8. 26 10. 28 Rechazo H 0
VECINOS

l7a 1 - 11 - III -1V 7. 81 10. 88 11.. 04 Rech. 7.0 H0
17b 1 - II -111- 1V 7. 81 15. 46 Rechazo H0
17b l_ii- III- IV 7. 81 1. 28 No rechazo H 0
l7c I- li- III- 1V 7. 81 11. 03 8. 01 Rechazó H 0

vi 17d I- li- III- 1V 7. 81 14. 28 11. 11 Rechazo B. 

PENSAMIENTO l7e I~ 11 - 111- 1V 7. 81 11. 52 10. 16 Rechazo H 0
M.AGICO 18 I- li~lil-Iv 7. 81 101. 55 10. 21 Rechazo HO

19 I- li- III- 1V 7. 81 13. 82 55. 15 Rechazo H 0
20a I -11- 111- 1V 7. 81 13. 17 10. 23 Rechazo H0
20b 1- 11- 111- 1V 7. 81 15. 31 Rechazo H 0

20b 1 1 - 11 - III -1V 7. 81 3. 19 No rechazo H

2la I -11 - Iii -IV 7. 81 11. 95 10. 48 Rechazo E 0
2lb 1 - 11 - III -1V 7. 81 16. 10 Rechazo E. 

vi. 2lb 1- 11- 111- 1V 7. 81 7. 52 No rechazo H

NORMAS 21c I- li-III- IV 7. 81 50. 01 31. 49 Rechazo HO
MORALES 21d 1 - 11 - III -1V 7. 81 9. 74 14. 39 Rechazo H 0

21e 1- 11- 111- 1V 81 12. 28 Rechazo H0
21. 1 - II -111- 1V 7. 81 5, 34 No rechazo HO

22a, I -11- 111- 1V 7. 21 29. 75 R. ch.. 0 P. 

22 I- li-III- 1V 7. 81 4- 74 No rechazo HO
22b l_ii-lli-1V 7. 81 18. 87 Rechazo HO
22b I- li-III- 1V 7, 81 7. 79 No rechazo H 0
22c 1- 11- Iil-rv 7. 81 13. 26 Rechazo H0

VIII 22c 1- 11- 111- 1V 7. 81 6. 11 No rechazo RO
CONDUCTA 24 1- 11- 111~ 1V 7. 81 42-" Rechazo H 0

SEXUAL 24 1- 11- 111- 1V 7. 81 6. 77 No rechazo H 0
25 1 - 11 - III- IV 7. 81 9. 03 10. 07 Rechazo H0
27a 1 - 11 - III -1V 7. 81 10. 81 13. 70 Rechazo B0
27b I -11 - III -1V 7- 21 11. 69 15. i>6 Rechazo HO
27c I -11- 111- 1V 7. 81 14. 08 15. 55 Rechazo HO
27d 1- 11- 111- iV 7. 81 27. 50 23. 42 Rechazo H

ix

RELIGION Y 31 1 - II -111- 1V 7. 81 14. 78 16. 61 Rechazo H. 

OTRAS CREENCIAS 1

s6a I- li-III-1V 7. 81 ' 12. 57 Rechazo H 0
s6a l_ii-III- 1V 7. 81 5. 24 No rechazo H0
59 1 - 11 - III -1v 7. 81 7. 96 13. 19 Rchaz. H 0
614 I -11 - Iii -IV 7. 81 15. 07 12. 48 Rechazo HO
6 lb 1- II- lli-IV 7. 81 8. 75 11. 87 R. chazo HO

xil 62 I- II- lil-1V 7. 81 14. 09 9. 64 Rechaz. E 0
EDUCACION 65A I -11- 111- 1V 7. 81 11. 93 Rechazo HO

DE LOS 65a 1 - 11 - III -1V 7. 81 5. 15 No rechazo H 0
HIJOS 65b I -Il -III- IV 7. 81 56. 22 Rechazo H. 

65b i_ll-III- 1V 7. 81 7. 70 No rechazo H 0
65c I- li-III- 1V 7. 81 44. 31 Rechazo E. 

65c 1 - 11 - III -1V 7. 81 5. 50 No rechazo E 0
654 1 - 11 - III -1V 7. 81 25. 98 Rechazo HO

1 65d i 1 - II -111- 1V f 7. 81
1 4. 46 1 - 1 No rechazo P. 0
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APFWICE F

CUESTIONARIO DE LA PFRSONALTDAP nr WTT,LOUGHPY

Consigna: Las preguntas en este cuestionario tratan de indicar varias ca- 
racter1sticas de la personalidad, No es una prueba psicol6gica

en níngdn sentido, puesto que no hay respuestas correctas 0 ¡ a
correctas para ninguna de las preguntas crue se presentan a con
tinuaci6n. 

Después de cada frase encontrará usted una serie de nGwro cuyo
significado está indicado en el siguiente páxrafo, Todo lo que
usted tiene que hacer es cerrar en un cSrculo el n1m&r¿ gue lo
describe a usted mejor en cada una de las frases, 

0 es para " no" " nunca" " de ningr5n modo", etc, 

11 11 el

1 es para un poco , algunas veces" " en ocasiones" etc. 

2 es para " a veces sT a veces no", " sS. v no", etc. 

3 es para " usua~ te" frecuentemente" " a menudo" etc. 

4 es para " caso siempre" " enteramente" etc. 

1. ¿ Le aterra hablar en ptZlico? 0 1 2 3 4

2. ¿ se preocupa usted por experiencias humillantes? 0 1 2 3 4

3, ¿ Tiene miedo a caerse cuando está en m lugar elevado? 0 1 2 3 4

4, ¿ Es usted una persona muy suscepti-ble? 0 1 2 3 4

S. ¿ Se mantiene apartado en las reuniones sociales? 0 1 2 3 4

6. ¿ Cwbia usted de sentirse feliz a sentirse triste sin saber porqué? 
0 1 2 3 4

7. ¿ Es usted t1mido? 0 1 2 3 4

8. ¿ Sueña usted despierto muy frecuentemente? 0 1 2 3 4

9. ¿ Dice usted cosas ; Lnpulsivas y después se retracta de ellas? 0 1 2 3 4

10, ¿ Se desalienta usted fácilinente? 0 1 2 3 4

11. ¿ Le gusta estar solo? 0 1 2 3 4

12. ¿ Llora usted fácilmente? 0 1 2 3 4

13. ¿ Le molesta que la gente le vea trabajando alan cuando usted lo haga bien? 
0 1 2 3 4

14. ¿ Le afectan las crIticas que hagan de usted? 0 1 2 3 4 . 

15. ¿ Cruza la calle para evitar encontrarse con alguién? 0 1 2 3 4

16. ¿ En una reuni6n evita conocer a las personas importantes presentes? 
0 1 2 3 4

17. ¿ Se siente muy mal frecuentemente? 0 1 2 3 4

18. ¿ Vacila usted ser voluntario en una discusi6n o en un debate? 0 1 2 3 4

19. ¿ Se siente solo muy a renudo? 0 1 2 3 4

20. ¿ Se ¡ rj1ibe ante sus superiores jercl~ cOs? 0 1 2 3 4
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21, ¿ Le falta confianza en sí 0 1 2 3 4

22. ¿ ie preocupa su apariencia personal? 0 1 2 3 4

23. ¿ Si usted presencia un accidente, hay algo que le ippic'1a prestar a- 

yuda? 0 1 2 3 4

24. ¿ Se siente usted inferior a los d~? 0 1 2 3 4

25. ¿ Le es difícil decidirse a ti~ antes de que la acci6n pase? 

0 1 2 3 4
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A P E N. D I C E G

CUADRO DE MEDIAS DE EDAD Y ESCOLARIDAD DE LOS GRUPOS

GRUPO MEDIA DE EDAD MEDIA DE ESCOLARIDAD

Alcoh6lico 39 afíos/ 5 meses 100%. Primaria

Bajo" 6o. aflo de primaria

b ) 

Alcoh6lico 34 aflos/ 5 meses Preparatoria - 33% 

Alto" Profesional

B inconclusa - 37% 

Profesional - 30% 

Control 25 aflos/ 2 meses Primaria - 100/I. 

Bajo" 6o. aflo de primaria

a ) 

Control 27 aflos/ S meses Preparatoria - 201% 

Alto" Profesional

A inconclusa - 37% 

Profesional - 43% 
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Hp INVENTARIO MULTIFASICO DE LA

2- 4
PERSONALIDAD, IVIMPI ~ Español

Starke R. Hathaway y J. Chamley McKinley

i 2 a 4 a 6 1 a 9 0
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